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PERSONAJES 


ACTORES 


Mariquilla     Aurora  Redonda. 

Soledad  .    Concha  Bravo. 

Plácida  ...  María  Mayor. 

Modesta  ...  Julia  Posada. 

Juana  ,   ...  Concha  Guerra. 

Pepa...   A¿rnpar&  Quillés. 

Kemefiíí#s  *  /fesa  Ornes. 

B  a  ríele     Valeriana  León. 

Eartolill»   Manuel  Luna. 

Aurelio   ...  Federico  Górriz. 

Luis...    :..  ...  Manuel  Perales. 

Luciano   Carlos  Díaz. 

Benííez     Eduardo  Gómez. 

^UÍZ  i  Andrés  Tobías. 

Garro  t  ...^ 

Ataúlfo   Antonio  Gimbernai. 

Ramírez...   )  ...  . 

„  •  i  Mariano  Azana. 

Machuca  ,   j 

Sampedro...   Eduardo  Gómez. 

Lino   /.  Villanueva. 

Aquilino  ,  Antonio  Braña. 


ACTO  PRIMERO 


Una  plazuela  de  Sevilla,  en  la  que  desembocan  varias  calles  estre- 
chas. Esta  plazuela,  tan  irregular  como  pintoresca,  está  virgen  de 
rodadas,  porque  por  ninguna  de  las  calles  que  a  ella  afluyen  cabe 
un  carruaje.  A  la  derecha,  primero  y  segundo  término,  fachada 
de  un  caserón  de  dos  pisos,  una  gran  casa  de  vecindad,  lo  que  en 
Sevilla  se  llama  un  corral.  En  último  y  en  chaflán,  el  arranque  de 
una  callejuela  tortuosa.  En  el  foro,  y  en  el  lateral  izquierda,  se 
inicia  el  comienzo  de  otros  callejones.  Dos  de  ellos  practicables. 
Epoca  actual.  Son  las  tantas  de  una  tarde  de  invierno.  Irá  disminu- 
yendo la  luz  gradualmente  hasta  hacerse  de  noche  y  quedar  la  es- 
cena iluminada  por  los  faroles  de  las  calles  y  el  débil  resplandor 
de  algún  zaguán  o  de  alguna  ventana  enrejada  y  florida,  cuyas 
maderas  no  fueron  cerradas  del  todo. 

(Al  levantarse  el  telón,  Lino  y  Aquilino,  dos  mo- 
zos de  cuerda,  bajo  la  vigilancia  de  Ramírez, 
alguacil  de  un  juzgado,  están  practicando  lo 
que  jurídicamente  se  llama  un  lanzamiento;  es 
decir,  que  le  están  poniendo  los  muebles  en  la 
calle  a  un  infeliz.  En  el  centro  de  la  plaza  hay 
una  mesa  muy  vieja  y  muy  coja;  un  secretaire, 
que  se  deshace  de  puro  anciano:  una  cómoda 
deslucidísima;  un  colchón  escuálido  y  un  catre 
de  tijera,  plegado.  Sobre  la  cómoda,  dos  flo- 
reros abigarradísimos  y  de  distintas  hechuras, 
que  sirven  de  vasos  para  beber;  un  botijo,  va- 
rios platos  algo  averiados  y  anos  cubiertos 
baratísimos.  Junio  a  la  mesa,  en  el  suelo,  va- 
rios libros  viejos  de  tamaños  distintos.) 
AQU1LL  (Que  sale  de  la  c&sa  de  la  derecha  con  un  baúí 
mundo.)  Dice  Sampedro,  el  secretario,  que  es- 
to s'ha  rematao. 
RAMI.  (Por  el  baúl.)  Póngalo  ahí,  junto  a  la  có- 
moda. 
AQUILL  Sí,  señó. 
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LINO.      (Contemplando  los  muebles.)  ¡Vaya  un  ajuar* 

señor  Ramírez! 
RAMI.      i  Pobre  gente!  Lo  de  años  que  llevo  de  argua- 

si  y  toavía  no  se  me  ha  hedió  a  mí  el  cuerpo 

a  estos  esabrurtos.  Menos  mal  que  esta  ve  -no 

nos  apedrean  los  vesinos. 
LINO.      Ya  se  lo  podernos  agradesé  a  Plásida  Gonzále, 

la  viuda  de  Perea  er  cochero,  que  con  er  joyín 

que  tiene  armao  ahí  dentro,  nos  está  hasiendo 

er  quite. 
RAMI.      Es  verdá. 

AQUSLI.  Pero  ¿qué  le  pasa  a  esa  tía  que  chilla  tanto? 

RAMI.  Que  es  la  nueva  inquiiína  del  cuarto  que  ha- 
bernos desalojao  y  quiere  a  todo  trance  que  la 
casera  le  dé  la  llave,  y  como  eso  no  pué  sé, 
porque  esto  de  los  desahucios  tiene  sus  trá- 
mites y  la  llave  tiene  que  dormí  esta  noche  en 
er  juzga  o,  pos  está  ella  de  una  coníormidá  que 
echa  café. 

AQUILL  ¿Tanta  prisa  tiene  que  m  pué  espera  veinti- 
cuatro horas? 

RAM!.  Claro  que  tiene  prisa;  como  que  también  ella 
tiene  los  muebles  en  ia  calle.  Sólo  que  su  de- 
sahucio no  ha  sido  por  farta  de  pago;  ni  ha 
sido  er  Juzgao  er  que  ha  hecho  er  lanzamien- 
to; sino  que  los  vesinos  de  la  casa  se  aj un- 
taron y  dijeron:  "Ea,  aquí  no  vive  más  esta 
mujé",  y  sartándose  toas  las  leyes  a  la  torera» 
le  cogieron  los  muebles  y  se  los  pusieron  en  la 
del  Rey. 

UNO.  jCamará! 

RAMI.      Otro  esabrurto. 

AQUILL  Pero  ¿por  qué  han  hecho  eso? 

RA  Mi  Hombre,  porque  es  una  mu  jé  que  no  hay  quien 
la  aguante.  Cuidao  que  como  buena  es  un  ar- 
fajó,  y  como  honrá,  una  Santa  Rita  de  su  Ca- 
sia; pero,  hijo  mío,  tiene  un  genio  que  hasta 
cuando  res  a  en  las  iglesias  la  echan  a  patás, 
porque  resa  pegando  chilííos.  Es  muy  ordi- 
narísima. Bueno,  tiene  a  quien  salí,  porque  su 
madre,  que  en  gloria  <esté,  se  ponía  en  jarra, 
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pegaba  un  sorbió  y  der  sorbetón  arrancaba 
los  chinos  de  la  caíle. 

¿Esta  no  es  una  que  tiene  una  hija  muy  apaña? 
Sí,  hombre,  Soiedá  Perea;  apañadísima.  La 
niña  sabia,  que  le  desían  cuando  chica.  Ahí 
está  de  rnacanógiafa  y  taquígrafa  en  la  fábri- 
ca de  don  Aurelio  Roble.  (Gritos  dentro.) 
¡Atiza!... 
¡Ya  escampa!... 

(Secretario  del  Juzgado,  saliendo  <de  la  casa 
seguido  de  Mariquiíla.)  ¡Caballeros,  qué  tía! 
¿Qué  pasa,  Sampedro? 

Que  quiere  que  yo  le  dé  la  llave,  sin  más  ni 
más.  Pero  sí,  sí...  (Mariquiíla.  muchacha  como 
de  veinte  años,  limpia  y  pobremente  vestida* 
trae  en  tina  mano  una  cesta  con  útiles  de  coci- 
na; en  la  otra,  una  escoba  y  un  pedazo  de  al- 
fombra; debajo  del  brazo,  un  jersey  de  lana,  a 
medio  hacer,  y  en  la  boca,  mordido,  el  ovillo 
de  lana.  Deja  en  el  suelo  todos  ios  chismes,  y 
comienza  a  trabajar  en  el  jersey,  muy  de  pri- 
sa, automáticamente,  atenta  a  cuanto  ocurre 
a  su  alrededor,  y  sin  mirar  a  las  agujas  ni  por 
casualidad.  Es  una  virtuosa  del  oficio.) 
¿Queda  algo  en  las  habitaciones? 
Muchísimo  polvo. 

Cómo  no  ha  de  habé  polvo,  si  hasta  nosotros 
estamos  hecho  polvo  hace  muchos  años.  Ade- 
más, que  como  en  casa  de  mi  tío  estoy  yo 
pa  to,  pues  estando  una  pa  to  no  pué  una 
está  pa  na.  Yo  con  hasé  lo  que  hago  teng# 
bastante. 

(Que,  como  los  demás,  está  asombrado  de  to 
rápidamente  que  trabaja  Mariquiíla.)  ¡  Chavó, 
señores!... 
¡Camará!... 

Porque  yo  me  hago  tos  los  días  dos  jerseys  de 
estos  de  niños,  que  a  seis  reales  son  tres  pese- 
tas y  gracias  a  eso  se  come  aquí,  pero  h asien- 
do esto  no  puedo  hasé  otra  cosa  y,  claro  está. 


rmm  muñoz  seca  y  pedro  Pérez  Fernández 


: 


mí  puedo  barré,  ni  puedo  cosé,  ni  puedo  guisái 

mí  puedo  lavá,  ni  puedo  planché. 
RAM!.      (Que  está  nervioso  de  verla  trabajar.)  ¡Cama- 
rá! 

SAMPE.  Bueno;  ¿y  no  tienen  ustedes  dónde  meter  es- 
tos muebles?  (Manguilla  dice  que  no  con  t 
cabeza.)  ¿Algún  pariente,  algún  amigo?.. 

MAR!.  Ni  parientes,  ni  amigos,  ni  nada.  Mi  tío  Barto- 
lo no  tiene  más  familia  que  su  hijo  Bartolillo 
y  yo.  Es  desí,  no  tiene  más  familia  que  yo, 
porque  su  hijo  Bartolo  se  fué  de  casa  cuaiá 
do  nos  echaron  de  la  calle  Gravína.  (Dudatm 
do.)  ¿Fué  de  la  calle  Gravina  o  de  la  Alame- 
da?... No,  eso  es;  se  fué  hace  más  de  un  añ os- 
cilando nos  echaron  de  la  plaza  del  Pumarejo. 

RAMi.  ¿Pero  a  ustedes  ios  han  echado  ya  varias  ve- 
ees? 

MARI.  ¡Anda!...  Hay  escribanos  que  ya  nos  tutean, 
¡Menuda  risa!  En  este  barrio  ha  sido  la  pri 
mera  vez. 

SAMPE.  Se  ve  que  la  risa  va  por  barrios. 

MARI.  No  tienen  ustedes  idea  de  lo  atropelíaos  que 
Teñimos  desde  hace  mucho  tiempo  y  de  la» 
miserias  que  yo  he  pasao  desde  chiquitín» 
(Se  limpia  una  lágrima  con  el  ovillo  de  lana  ) 
Yo  no  he  sabido  nunca  lo  que  es  reí,  ni  goza, 
ni  siquiera  he  jugao  de  niña  con  las  muñecas. 

RAML  Pues  lo  que  toca  ahora  bien  juega  usté  con 
ellas,  camará. 

SAMPE.  Y  bien  bonitas  que  son  esas  muñecas. 

MARI.      Eso  mismo  me  di  se  mi  novio.  Dise  que  mi: 
muñecas  le  gustan  mucho  a  sus  niñas.  (P( 
los  ojos.)  Tiene  age,  ¿verdá? 

RAMI.  (Que  de  verla  trabajar  está  ya  que  pega  sal- 
tos.) Bueno,  ¿pero  no  va  usté  a  descansá  un*; 
mijita? 

MARI.      No,  señó;  eso  no  pué  sé. 

SAMPE.  Oigame:  y  su  tío,  ese  don  Bartolo... 

MARI.  jPobresillo!  ¡Más  bueno  es!...  Pero  tiene  et 
seniso.  j Qué  sombra  de  hombre!  Mi  novio  dise 
«fue  tiene  sombra  húmeda.  Dise  que  se  planta 
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un  sipré  en  un  pantano  y  peor  sombra  tiene 
mi  tío.  Ahora,  que  él  acepta  las  contrariedades 
con  una  resirnasión  que  yo  no  sé  cómo  sería 
la  sonrisa  de  los  mártires,  pero  la  suya  pone 
los  pelos  como  lesnas.  ¡Es  un  mártir! 
SAMPE.  ¿En  qué  se  ocupa? 

MARS.      Es  corredó  y  trabaja  en  comisiones  y  repre- 
sentaciones. 
RAMI.      ¿Qué  representa  ahora? 
MARI.      Pues  representa  unos  cincuenta  años. 
RAMí.      Pregunto  que  qué  corre. 

MARÍ.  En  este  momento  un  seilo  para  el  doló. de  ca- 
beza: el  sello  Bermúdez,  y  un  cortaplumas  es- 
tuche que  se  llama  "Los  previsores  del  porve- 
nir" y  tiene,  además  de  navajita,  tijera,  limpia 
uñas,  limpia  oídos,  punzón,  barrena,  sacacor- 
chos, lima,  pinza,  abrochado,  pesa  cartas,  abre 
latas,  reló  de  arena  y  termómetro. 

LINO.  jRedieles! 

AQUILI.  ¡Mi  abuela!  *  ' 

SAMPE.  Y  antes  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  ha  corrido? 

MARÍ.  Pues  mire  usté,  lo  que  ha  corrido  es  la  voz  de 
que  no  le  paga  a  nadie,  y  ya  no  le  fían  ni  aun- 
que jure  por  sus  gloriosos  antepasados,  los 
Campolerdos  y  los  Reguzmanes.  Porque  ahí 
donde  lo  ve  usté,  que  el  día  que  come  no  cena 
y  viceversa,  es  de  muy  filustre  familia.  Es  de- 
cir, somos,  porque  yo  también  soy  Campoler- 
do;  sólo  que  él  es  Campolerdo  y  Reguzmán,  y 
yo  soy  Garitacetaya  y  Campolerdo,  porque  mí 
padre,  que  era  vascongado,  se  apellidaba  Ga- 
ritacetaya, que  quiere  decir  "Campo  llano 
sembrado,  con  casiiia  de  guarda". 

RAMI.  (Nerviosísimo.)  Parece  que  le  han  dao  cuer- 
da. (Gran  griterío  dentro.) 

SAMPE.  ¡Sopla! 

LINO.  ¡Aprieta! 

AQUILI.  ¡Qué  mujé! 

MARI.  Pues  Modesta,  la  encargada  de  la  casa,  no  se 
queda  atrás..  ¡Buena  es  ella  pa  que  le  vengan 
con  gritos!  Y  como  el  marido  tome  parte  en  la 
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-  cuestión,  se  va  a  armar  ía  gorda,  porque  el 
marido  es  Ataúlfo  Rey,  ese  que  es  guardia 
munisipal  que  tiene  unos  prontos...  ¡josú!... 
Disen  que  una  vez  de  un  sablaso  paró  un  tran- 
vía. (Aumenta  el  griterío.)  ¡Ay! 

RAM!.  ¡Chavó!.,.  (Sale  de  ía  casa,  como  lanzada  por 
una  catapulta,  Plácida,  una  mujer  f rescata,  or- 
dinarísima, bien  vestida,  bien  calzada,  pero  de 
mantón.  Tras  ella  entran  en  escena  Ataúlfo, 
guardia  municipal,  cincuentón.  Modesta,  su  mu- 
jer, y  Juana,  Pepa  y  Remedios,  vecinas  de  la 
casa.  Todos  ellos  furiosos,  rüjos  de  indigna- 
ción y  de  rabia.) 

PLACI.     ¡  i  Sinvergüenzas ! ! 

ATAUL.  ¿Señora! 

PLACI.     ¡Con  una  mujé  indefensa  se  meterá  usté,  so 

mandria,  cobarde! 
ATAUL.   ¡Pero  señora!... 

PLACI.    Sinvergüenza  usté  y  su  mujé  de  usté  y  tos  los 

vesinos  de  la  casa. 
MODES.  (A  Ataúlfo.)  ¡Déjamela!  (Ataúlfo  la  sujeta.) 
JUANA.    ¡Oiga  usté,  so  tía  fresca! 
PEPA.     .¡So  guarrai 

PLACL  (Desafiando.)  ¡Qué!  ¡Qué!  ¡¡Qué!!...  Son  us- 
tedes una  partía  de  indesentes,  que  no  saben 
tratá  con  una  persona  de  educasión  como  yo, 
¡eso  es!,  y  abusan  ustedes  de  que  una  es  una 
señora,  muy  señora,  muy  requeteseñora,  que 
no  quiere  escándalos,  que  si  no...  ¡Mardita  sea 
la  hora  en  que  nacieron  ustedes  tos,  canallas, 
sinvergüenzas!... 

ATAUL.  (Desesperado.)   ¡Ay,  si  no  mirara...! 

PLACI.    ¿Si  no  mirara  qué,  so  tío  guindilla,  gorrón?... 

Tanto  uniforme  pa  meterse  •con  una  señora. 
fPiiaf !...  (Le  escupe.) 

ATAUL.  (Quitándose  la  guerrera.)  El  uniforme  me  lo 
quito  yo  y  le  vi  a  da  a  usté  una  patá  que  le 
voy  a  dejá  er  "fili"  en  una  cacha. 

MODES.  (Sujetándole.)  ¡¡Ataúlfo!! 

ATAUL.  (Intentando  quitarse  los  pantalones.)  \Sor- 
tarme! 
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JUANA.  (Sujetándote  m  unión  de  Remedios.)  ¡Per* 
hombre! 

REME.  ¡Criatura! 

MODES.  (A  Sampedro.)  Ustedes  que  son  der  Juzgao, 

llevársela  presa. 
PLACI.     (Revolviéndose.)  ¿Eh?...  ¿Pero  estos  son  Ig$ 
chupatintas  jambrones  que  no  me  quieren  d& 
la  llave  del  cuarto?... 
SAMPE,  j Señora,  mida  las  palabras! 
PLACL     i  No  me  da  la  real  gana!  Y  ustedes  no  me  da» 
a  mí  esa  llave  porque  son  ustedes  unos  la- 
drones y  dan  con  una  señora;  pero  esto  se  va 
a  acabá,  porque  ya  no  hay  casiques,  ni  in~ 
fluensias;  ahora  el  derecho  y  la  justicia  na 
más,  y  como  yo  soy  amiga  del  amo  de  la  cas&, 
con  llave  o  sin  llave,  mardita  sea  mi  vida,  m& 
muebles  duermen  esta  noche  ahí  dentro,  por- 
que me  da  a  mi  la  gana,  la  real  gana,  la  repe- 
lentísima gana;  ya  está  dicho, 
ATAUL.  Eso  lo  veremos. 

PLACL    Por  visto.  (A  Lino  y  Aquilino.)  A  ver,  á&$ 
hombres  necesito  yo  pa  el  acarreo;  pago  bletk 
LINO.  Andando. 
AQUILF.  A  lo  que  estamos,  tuerta* 
PLACL     ¡Tuerta,  su  madre  de  usté,  so  tío  léñela. 
AQUILL  Señora,  ha  sido  un  desí. 

FLACl.     i  Hala,  andando!  Esta  noche  duermo  yo  tu  0m 

casa  como  me  llamo  Plácida  González, 
MARI.      ¿Se  llama  usté  Plácida? 

PLACL  Plácida  me  llamo,  niña,  y  chungueo  río,  pmp- 
que  de  un  gañafón  te  hago  yo  e!  risao  per- 
manente, j Mardita  sea  mi  vida,  y  mi  sangre,,  j 
mi  corazón!...  j Vamonos!..,  ¡  Sinvergüenzas  L. 
(Haciendo  mutis  por  la  izquierda  último  tér- 
mino.) ¡ Si  no  mirara  que  soy  una  señora,  mtíjr 
señora...  (Escupiendo  asqueada.)  ¡Puaff,-. 
( Vase  seguida  de  Lino  y  AquilhuK  Quedan  fa- 
dos de  una  pieza.) 

SAMPE.  ¡Señores!... 

MARI*      ¡La  fiera  earrupiaí 
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ATAUL.  ¿Pero  han  visto  ustedes,  mardita  sea  un  tiro? 

MODES.  jjosú! 

ATAUL.  Esa  tía  no  vive  aquí,  aunque  se  empeñe  e| 

delegao  gubernativo. 
PEPA.     Yo  creo  que  debemos  reuní  a  tos  los  vesinos 

y  desirles... 
MODES.  Ahora  mismito.  (Siguen  hablando.) 
ATAUL.  Bueno,  m'ha  dejao  con  una  bilis  que  se  me  va 

a  orsidá  hasta  er  sable. 
MARI.      (Aparte  a  Ataúlfo.)  Oiga  usté,  señor  Ataurfo, 

a  ve  si  busca  usté  a  mi  primo  Bartolillo  y  le 

cuenta  lo  que  nos  ocurre,  porque  es  que  no 

veo  camino. 

ATAUL.  Como  pa  buscar  a  naide  estoy  yo,  mardita  sea 
mi  sombra.  (Entra  en  la  casa.) 

MARI.  jVárgame  Dios!  (Acercándose  a  Modesta,  que 
sigue  charlando  con  las  demás  vecinas*)  Oiga 
usté,  Modesta,  que  yo... 

MODES.  (Sin  hacerle  caso.)  jEso!  Nos  reuniremos  en 
el  patio  grande,  y  si  vuelve,  con  el  pellejo  que 
le  vi  a  arranear  me  vi  a  hasé  una  ligas.  (En- 
tran en  la  casa  Modesta,  Juana,  Pepa  y  Re- 
medios.) ■ 

MARI.      í Ni  caso!  v 

SAMPE.  (Que  hablaba  con  Ramírez.)  Adiós,  niña,  bue- 
nas tardes. 
MAR!.      ¿Se  van  ustedes? 
RAMI.  Claro. 

MARI.      Y...  ahí  queda  eso,  ¿no? 

SAMPE.  ¿Qué  quiere  usté  que  hagamos  nosotros,  fuera 
parto  de  lamentarlo? 

MARI.  Es  verdá.  En  fin,  qué  íe  vamos  a  hasé...  (S& 
üenia  y  continúa  trabajando  como  siempre.) 
Ya  saben  ustedes  dónde  tienen  su  casa. 

RAM!.  Adiós.  ¡Pobrecilia,  la  de  jerseys  que  le  quedan 
que  hacer  en  este  mundo!... 

SAMPE.  Yo  creo  que  la  pobre,  hasta  cuando  come  fi- 
deos los  trenza  con  el  tenedor.  (Se  van  por  la 
izquierda,  primera  calle.) 

MARI.  i  Pobre  tío  Bartolo!...  Cuando  venga  y  se  en- 
cuentre con  esta  ventilación...  Y  con  el  frío 
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que  hace...  ¡Y  c«n  la  nock«  umm^l  La  vwáá 
es  que  esto  áat  los  desahucias  en  verana  pue- 
den pasá,  pero  en  invierno  debía  de  prohibir- 
los el  Directorio.  (Sigue  trobajanáo.) 
LUCI.  fP.or  e/  último  término  áe  lo  izquierdo.  Es  m 
muchacho  tan  simpático  como  feo  y  tan  inteñ- 
gente  y  gracioso  como  derrotado.)  ¡josú!... 
¡En  la  calle  otra  vez!...  ¡Chavó  con  don  Barto- 
lo Campolerdo  y  Regusrnan!..,  Bueno,  a  mi 
novia  le  hablan  de  Buenos  Aires  y  se  ríe  a. 
gritos.  (Acercándose  a  ella.)  ¿Que  es  esto,  Ma- 
riquiíla? 

MARI.  ¿Eres  tú?...  Pues  ya  lo  ves,  hijo  mío:  otra  ?e* 
en  mitad  de  la  vía,  que  ojalá  fuera  la  vía  del 
tren  pa  no  quitarme. 

LUCI.  ¿Y  te  apuras  tú  por  eso?  Vamos,  quita,  s® 
tonta.  Esto  es  un  piedresita  en  er  camino,  que 
se  quita  con  el  pie,  y  ya  está. 

MARI.      Tú,  como  to  lo  ves  siempre  de  color  de  rosa... 

LUCI.      De  verte  a  ti  la  cara. 

MARI.      No  está  el  horno  para  bollos,  Luciano. 

LUCI.  Pero  mujé,  si  vengo  contento,  ¿cómo  quieres 
que  me  ponga  triste  aunque  te  va  desahucié? 

MARI.  ¿De  verdá  vienes  contento,  o  lo  dices  pa  ale- 
grarme como  otras  veces?  ¿Tienes  ya  coloca- 
ción? ¿Te  ha  salió  alguna  lección  de  guitarra? 

LUCI.  Mejó  que  eso;  pero  que  cien  veses  rrejó.  ¡Vaya 
un  empleo  que  tengo  a  la  vista,  Mariquüla!. ... 
Cuando  yo  digo  que  he  nasío  con  suerte... 

MARI.      Pues  hasta  ahora... 

LUCI.      ¿Vas  a  desí  que  no,  y  me  quieres  tú? 

MARI.  ¡Tonto!... 

LUCI.      (Sujetándole  las  manos.)  Para  la  máquina  y  ' 
escúchame,  que  ahora  sí  que  vamos  a  salí  de 
pobres. 

MARI.      (Interesadísima.)  ¡Ay!  ¿Qué  es,  tú? 

LUCÍ.  Pues  que  me  he  encontrao  con  Rompe  techos, 
uno  que  es  amigo  de  Pepe  Lesna,  el  cuñao 
de  Juanito  Rendón,  que  está  de  secretario  de 
ese  don  Cosme  Cotera,  que  representa  aquí 
en  Sevilla  ai  "London  Ligth",  una  sociedá  que 
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LUCk 


MARL 


#«ie  saltos  «te  agua  en  Córdoba,  y  come  ahí 
Mee  falta  gente,  me  ha  dicho  Rompe  tedios 
gue  ie  va  a  habiá  a  Pepe,  p-a  que  Pepe  le  hable 
i  su  cuñao  Juan,  y  Juan  a  don  Cosme,  y  don 
Cosme  a  ios  ingleses,  pa  que  una  de  las  pla- 
zas que  haiga  sea  pa  mí.  Y  ya  me  estoy  vien- 
do coíocao,  porque  con  lo  que  Pepe  quiere  a 
Rompetechos,  y  lo  que  Juan  quiere  a  Pepe,  y 
ío  que  don  Cosme  quiere  a  Juan,  y  lo  que  los 
ingleses  quieren  a  don  Cosme,  nieto  yo  en  el 
*.LondonM  la  cabesa  y  en  seguía  coloco  a  mis 
dos  hermanos  de  botones,  a  mi  madre  pa  íim- 
piá  el  escritorio,  a  tu  tío  pa  ir  por  las  cartas,  y 
a  La  vuelta  de  tres  años  reunimos  entre  tos 
echo  o  diez  duros  tos  los  días,  y  a  viví. 
;Qué  fantasioso  eres,  Luciano!  Te  liases  unas 
ilusiones,  que  si  ya  no  hubiera  la  fábula  de  la 
lechera,  habría  el  cuento  de  Luciano,  porque 
es  mucho  cuenta  el  tuyo. 
Pero  mujé... 

Vives  en  las  nubes,  y  hay  que  viví  en  este  co- 
chino mundo  y  ponerse  en  la  realidad  de  las 
cosas.  Rasón  tiene  mi  tío  cuando  dice  que  tú, 
a  fuersa  de  verlo  todo  conseguido,  no  vas  nun- 
ca a  conseguir  na. 

Tu  tío  la  tiene  tomá  conmigo  porque  él  es  de 
buena  familia  y  yo  no  soy  más  que  Martínez, 
un  tocaó  de  guitarra;  pero  que  no  vuelva  a 
desirme  a  mí  na,  porque  con  los  muebles  en  la 
calle  y  el  anafe  apa  gao  no  se  puen  tené  hu- 
mos. Además,  que  yo  te  he  dicho  lo  que  te  he 
áicho  por  animarte,  por  darte  esperanzas... 
por  darme  esperanzas  a  mí  también,  porque 
m  me  quitas  el  ortimtsmo,  que  es  lo  único  que 
me  consuela,  ¿aónde  voy  yo?  (Conmovido.) 
Cuando  me  pongo  a  refierxioná  y  me  veo  co- 
mo soy,  feo,  escuálido,  desgarbao,  irnorante, 
sin  fuerzas  para  hasé  lo  que  hasen  otros.  ( Se 
seca  una  lágrima.) 
(Amorosa,  acariciándole.)  \ Luciano! 
Pero  ¿de  qué  te  has  enamorao  tú,  Mariquilla? 
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MARI.  Vamos,  no  digas  pamplinas...  ¿Qué  importa 
la  íeardá?...  Más  feo  es  Weyler,  y  es  capitán 
general  Me  he  eriámorao  de  íi  poique  sí,  y  te 
quiero,  porque  te  auiero,  ya  está  dicho. 

LUCÍ.  ¡¡Mariquilla!!... 

MAR!.  No  te  entusiasme,  deja  las  manos  quietas  y 
ocúpate  de  busca  por  ahí  a  mi  primo  Bartolo 
y  contarle  lo  que  nos  sucede.  He  oído  desí  que 
ahora  está  colocao  y  que  anda  muy  bien  vestío 
y  puede  que  él  nos  saque  de  este  apuro  tan 
grande. 

¡Qué  va  a  sacá  ese  sinvergüenza!.., 
La  manía  que  tú  le  tienes. 
Escucha,  ¿y  dónde  podría  yo  encentrarlo? 
Ven  acá,  Atan  río  nos  lo  va  a  desí.  (Se  levanta 
e  inicia  el  mutis  por  la  derecha.)  ¿No  se  lle- 
varán nada  de  esto? 
LUCÍ.      ¿Lleva?....  ¿Tú  crees  que  la  gente  hase  favores, 
ahí  porque  sí...?  (Entran  los  dos  en  la  casa.) 
(Tras  una  breve  pausa  entran  en  escena  por  el 
último  término  de  la  derecha  den  Aurelio  y 
don  Luis.  El  primero  es  un  cincuentón  que 
quiere  aparentar  treinta  años;  el  segundo  es 
un  sinvergüenza  que  las  quiere  dar  de  señor  y 
a  cada  paso  hace  ver  que  es  un  tío  ordinario, 
achulado  cabero  y  de  la  más  baja  capa  so- 
cial. Ambos  visten  muy  bien.) 
LUIS.      Vamos,  "cratura",  ríete  de  eso.  Esa  paloma  s« 

cuese  en  tu  olía. 
AURE.     ¿Crees  tú,  Luisillo? 

LUIS.       Pues  flojo  milanito  estás  tú,  gachó.  Ahora,  que 

tiempo  y  constancia  quieren  las  cosas. 
AURE.     Es  que  me  han  dicho  que  ella  anda  majareta 
por  un  pollo. 

LUIS.      Y  ante  un  milano  como  tú,  ¿qué  es  un  pollo 

pa  una  paloma? 
AURE.     Por  sí  o  por  no,  quiero  yo  que  tú  averigües 
quién  es  ese  pollo,  en  qué  estado  se  hailan 
esas  relasiones  y  sí  el  interfecto  es  o  no  punto 
de  cuidado. 
LUIS.      Se  averiguará. 
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LUIS. 
AURE. 
LUIS. 
AURE. 


LUÍS. 
AURE, 
LUÍS. 
AURE. 
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¿Me  tiene  más  loco!...  Bueno,  yo  creo  que  el 
haberme  captao  las  simpatías  de  la  madre  es 
un  paso,  ¿no? 

Un  paso  de  estratega,  que  es  lo  que  tú  has 
sido  siempre  en  esto  de  las  conquistas.  Porque 
hay  que  ve  ia  madresita  que  se  gasta  la  niña, 
jSeñores,  qué  madre!  Parece  mentira  que  de 
una  leona  crusá  de  muía,  haiga  nasido  una  ga- 
cela tan  bonita,  tan  educada  y  tan  lista,  por 
que  mira  que  es  lista. 

¿Me  io  vas  a  decir  a  rní?  Cuidao  qie  yo  he  te- 
nido mecanógrafas  que  sabían  su  obligación; 
pero  como  esta,  Luis,  ninguna.  ¡Qué  dedos! 
La  criatura  es  una  uva  en  aguardiente. 
En  fin,  a  ver  si  me  da  buen  resultado  el  traer- 
la a  vivir  a  esta  casa  de  mi  propiedad.  Claro 
que  para  ello  he  tenido  que  poner  en  la  calle 
al  pobre  Bartolo  Campoíerdo,  y  lo  siento  de 
corazón,  porque  la  historia  de  Campoíerdo  va 
muy  unida  a  la  mía...  Ya  tú  me  entiendes. 
Alguna  chapusa,  ¿no? 
(Pavoneándose. )   Figúrate.  Mis  cosas. 
Eres  único,  Aurelio.  ¿Su  mujer  quizás?... 
No,  su  mujer  era  un  santa.  Una  hermana 
de  él,  Mariana.   ¡Qué  mujer,  Luisiílo!  Jalea 
de  manzanas..  Estaba  casada  con  un  tal  Gari- 
tacetaya,  un  tío  viejo,  ruin,  vicioso,  misera- 
ble... Ya  han  muerto  los  dos  y  no  sé  si  tam- 
bién... (Suspira.) 
¿Eh?  ¿Pero  acaso...? 
Sí;  de  aquellos  amores  nació  una  niña, 
¿lina  niña? 

Una  niña,  i  Hija  de  mi  alma,  qué  será  de  ti!... 
Porque  aunque  yo  no  haya  podido  darle  mi 
nombre,  es  íiija  mía...  (Vuelve  a  suspirar. )  Esa 
niña  es  mi  único  remordimiento,  Luis;  la  única 
sombra  que  entenebrece  mi  vida. 
¡Qué  grande  eres,  cuando  hablas  en  serio!... 
Y  escucha,  ¿no  sabes  dónde  está?...  ¿Ni  has 
intentado...?  Tal  vez  el  propio  Campoíerdo  po- 
dría decirte... 


SALTÓLO  TIENE  UNA  FLAUTA 


IT 


¡Calla!...  No  lo  intentes  siquiera.  Podría  llegar 
a  sospechar  y... 
¿Le  temes? 

Hombre,  ya  tú  sabes  que  yo  a  los  pillos  los  to- 
reo bien;  pero  a  los  tontos,  y  sobre  todo  a  los 
tontos  que  son  además  buenas  personas,  les 
tengo  terror,  pánico. 

¿Y  ese  Campolerdo?... 

Es  un  idiota  virtuoso,  que  rinde  tal  culto  al  ho- 
nor familiar,  que  si  supiera  ahora  que  su  her- 
mana y  yo...  Mira,  mira,  vamos  a  dejarlo.  Me 
preocupa  ese  hombre.  Es  un  infeliz,  un  des- 
graciado, un  pelele;  pero  me  preocupa.  Hay 
quien  no  retrocede  ante  un  león,  y  sin  embar- 
go un  gato  le  inspira  respeto. 
(Mirando  hacia  la  derecha  último  término.) 
¿Eh?...  ¿Aquella  que  está  allí  parada  hablan- 
do con  otra?... 
Sí,  es  Soledá. 
I  Qué  vista  tienes!... 

Vámonos  de  aquí  para  que  no  vea  que  la  es- 
toy aguardando... 

Estás  en  todo,  estratega.  (Haciendo  mutis  por 
la  izquierda  con  Aurelio  y  quitándole  unas  pe- 
lusas de  la  solapa  del  abrigo.)  Bueno,  si  yo 
tuviera  tu  talento  y  tu  atrarsión  personal,  me 
coronaba  sultán  de  Sevilla. 
(Saliendo  de  la  casa  con  Mariquilla  y  Ataúlfo.) 
¿Entonse  va  usté  a  ir  en  busca  de  Bartolillo? 
Sí,  porque  a  ti  no  le  dejarían  antrá. 
Por  Dios,  Ataurfo,  píntele  usté  bien  lo  que  nos 
ocurre. 

Pintao  y  barnisao.  Ya  me  conoses. 
Dígale  usté  que  se  lleve  a  su  padre  a  dormí 
adonde  él  duerma  ahora;  que  él  en  alguna 
parte  dormirá.  Que  por  mí,  que  no  se  preocu- 
pe; ya  me  las  arreglaré  como  pueda. 
Los  dramas  de  la  vida,  que  éstos  sí  que  son 
dramas,  no  los  del  teatro,  que  a  lo  mejón  los 
escribe  un  tío  bien  comió,  bien  bebió  y  fumán- 
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dose  un  puro.  En  fin,  voy  a  ver  si  lo  encuentro. 

MARI.      Sí,  señó,  corra  usté. 

ATAUL.  (A  Luciano.)  ¡Ah!  Y  que  er  trato  es  trato,  ¿eh? 

Si  viene  la  corrupia  con  los  muebles  y  quiere 
entrá... 

LUCI.  Yo  ocuparé  su  sitio  de  usté  en  ia  trinchera,  y 
der  primer  cantaso  le  pongo  la  nariz  en  el 
roete. 

ATAUL.  Ea,  pues  hasta  luego;  salú.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

MARI.  Quiera  Dios  que  lo  encuentre,  porque  si  no, 
¿qué  vamos  a  nacer  esta  noche,  Luciano  de  mi 
alma? 

LUCI.      Ya  te  he  dicho  que  mi  casa  es  la  tuya. 

MARI.  Sí,  pero  es  que  tu  casa  es  una  soia  habitación 
donde  duermen  seis  personas,  que  parecerá 
aquello  una  lata  de  sardinas. 

LUCI.  Donde  duermen  seis  pueden  dormir  ocho.  Con 
irme  yo  a  la  caile  pa  que  er  mundo  no  mur- 
mure... 

MARI.  Pero  ¿cómo  voy  yo  a  dormir  con  tus  herma- 
nos, y  cómo  van  tus  hermanas  y  tu  madre  a 
dormí  con  mi  tío? 

LUCI.      Eso  es  verdá.  (Siguen  hablando.) 

SOLE.  (Guapísima  muchacha,  de  mantón,  muy  reque- 
tebién vestida,  peinada  y  calzada;  entra  por  le 
derecha  último  término.)  Sí,  aquí  es;  las  se- 
ñas son  mortales.  (Por  los  muebles.)  ¡Pobn 
gente!  (Acercándose  a  Mar  iquilla  y  Luciano 
que  charlan  a  la  puerta  de  la  casa.)  Buena* 
tardes. 

MARI.      Muy  buenas. 

SOLE.      Estos  son  los  muebles  de  ese  inquilino  qnt 

han  desahuciado,  ¿no? 
MARI.      Si,  señora. 

SOLE.      ¿Podría  usté  decirme  si  ia  nueva  vesina  h; 

traído  ya  los  suyos? 
MARI.      Quién,  ¿esa  tía  muy  mal  hablá  y  con  un  ge 

nio  de  los  demonios  que  ha  estao  aquí  y  se  h. 

peleao  con  tos  les  vecinos? 
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¿Ya  se  ha  peleado  aquí  también?  ¡ Válgame 

Dios,  qué  madre  tengo! 

(Algo  cariada.)  ¡Ah!  ¿Pero.,.?  ¡Ay,  usté  me 

dispense!... 

No,  si  ya  estoy  avO^íumbrada.  ¡Tiene  un  ca- 
rácter!... Y  cuidao  que  en  el  fondo  es  una  mal- 
va, y  que  por  las  buenas  se  liase  con  ella  lo 
que  se  quiere;  pero  tiene  unos  prontos...  ¿Está 
ahí?  Me  dijo  que  a!  salir  de  la  oficina  viniese 
aquí,  porque  aquí  dormiríamos  esta  noche. 
Pues  no  sé  qué  decirle.'..  Ella  ha  ido  por  los 
muebles  para  meterlos  en  la  casa  por  las  bue- 
nas o  por  las  malas;  bucr.o,  por  las  malas  ten- 
drá que  ser,  porque  los  vesinos  están  ahí  ha- 
'  siendo  una  barricada  para  que  ac  ios  meta. 
Lo  de  siempre.  ¡Estoy  más  harta!...  En,  fin, 
muchas  gracias.  Quedarse  con  Dios. 
Vaya  usté  con  Dios. 
Usté  lo  pase  bien. 

(Que  se  dispone  a  hacer  mutis  por  la* izquier- 
da, se  detiene  al  ver  entrar  en  escena  a  don 
Aurelio.)    (¿Este  hombre  aquí?)   {Luciano  y 
Mariquilía  prestan  disimuladamente  una  gran 
atención  a  esta  escena.) 
Una  palabra,  Soledad. 
Diga  usté  lo  que  guste. 
¿Vas  a  oírme  por  fin? 

Aquí,  sí,  señor.  En  la  ofisina  es  usté  el  amo  y 
yo  la  mecanógrafa,  y  entre  nosotros  no  debe 
haber  más  conversasión  que  la  del  trabajo. 
Aquí  es  otra  cosa;  la  calle  es  del  Rey,  usté  un 
hombre  como  todos  y  yo  una  mujer  como  casi 
todas;  usté  dirá. 

¿Y  qué  voy  yo  a  decirte  que  tú  no  sepas?  ¿Tú 
sabes  lo  que  tendrías  si  me  hicieras  caso?... 
No  lo  sabes. 

Ya  lo  creo  que  lo  sé.  Tendría  un  pisito  en  el 
Potro  o  en  la  Alameda,  con  baño  y  calefac- 
ción... Tendría  una  pianola  con  el  "Hay  que 
ver"...  ¡Hay  que  ver!...  Tendría  una  señora 
é%  compañía...  Tendría  un  coche  a  la  orden  y 
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un  adereso  de  brillantes...  Tendría  todo  eso  y 
mucho  más;  pero  tendría  que  recibir  las  visi- 
tas de  usté  y  no  tendría  vergüenza,  que  es  i 
que  hay  que  tener. 
( Entusiasmada.)  ¡  Ole ! 
¡Calla!... 

Te  aseguro,  Soledá,  que  no  te  entiendo. 
Peor  pa  usté. 

Mira,  Soiedá,  no  me  pongas  en  el  üisparader 
porque... 

Pero  vamos  a  ver,  ¿no  sabe  usté  que  yo  tengo 
un  novio  como  Dios  manda?  ¿No  sabe  usté 
que  yo  quiero  a  ese  hombre,  y  que  ese  hombre 
sabe  ya  que  hay  alguien  que  me  asedia  y  po- 
dría matarle  a  usté?...  ¿No  ie  he  dicho  mil  ve- 
ses  que  yo  quiero  ser  siempre  una  mujer  de 
bien?  Pues  ¿a  qué  ese  empeño  en  perseguirme? 
Habiendo  tantas  mujeres  que  no  tienen  na  que 
perder,  ¿a  qué  perder  a  la  que  tiene  algo  que 
guardá?  No  se  canse  usté,  don  Aurelio,  por-J 
que  aunque  se  hunda  el  mundo.  . 
¿Pero...? 

¡Aunque  se  hunda  el  mundo! 
(Intentando  cogerle  vna  mano.)   ? Soledad!... 
(Enérgicamente.)  ¡Don  Aurelio!.  .  Haga  usté 
el  favor. 

(Un  poco  corlado.)  Es  que... 
¡Haga  usté  el  favor,..! 
Está  bien,  mujer...  (Soledad,  sin  contestarle, 
altiva,  como  ana  reina,  hace  mutis  por  el  úl- 
timo término  de  la  izquierda.)  ¡Que  a  mí  me 
pase  esto!  ¡A  mí!... 

(Entrando  a  una  señal  de  Aurelio.)  Qué,  ¿pis- 
cis? 

Piscis,  con  algo  de  Capricornio,  que  es  peor. 
No  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 
Ni  en  un  segundo  se  afeitó  Facundo...  Refra- 
nes no  faltan.  Pero  esa  mujer...  ¡Maldita  sea 
mi  corazón!... 

(Haciendo  mutis  con  Aurelio  por  la  derecha, 
último  término.)  No  te  preocupes,  hombre.  Esa 
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te  lleva  a  ti  en  tm  relicario  antes  de  quince 
días. 

AURE.     No  la  conoses  tú  bien,  Luis. 

LUIS.  A  ella  no,  pero  te  conozco  a  ti  y  basta.  Eres 
único.  (Se  van.) 

MARí.      (Viéndoles  ir.)  ¡Sinvergüenzas!...  ¡Bribones!... 

(A  Luciano.)  ¿Pero  tú  has  oído?  Lo  que  me 
ha  gustado  a  mí  esa  mujer,  Luciano. 

LUCÍ.      Y  a  mí  también. 

MARÍ.      (Escamada.)  Oye,  tú... 

LUCÍ.      Ya  tú  me  entiendes. 

MARÍ.  Afortunadamente  hay  más  mujeres  de  bien  que 
las  que  m  gente  supone.  En  cambio,  hay  cada 
tío... 

LUCÍ.      (Mirando  hacia  la  izquierda,  último  término.) 

¡El  tuyo,  tú! 
MARÍ.  ¿Cómo? 
LUCI.      Que  ahí  viene  tu  tío. 
MARÍ.      Válgame  Dios.  Nos  va  a  desí  algo. 
LUCÍ.      ¿Por  qué? 

MARÍ.  Porque  no  le  gusta  que  estemos  los  dos  solos 
en  casa. 

LUCI.      Pero  ¿es  que  la  calle  es  su  casa? 

MARI.  Pero  ¿es  que  tiene  otra  casa  que  ía  calle? 
¿Con  quién  viene? 

LUCI.  Con  Garro,  uno  que  es  agente  de  esa  Com- 
pañía de  seguros  de  vida  que  se  llama  El  Lu- 
to Risueño. 

MARI.  ¡Qué  contento  Viene  el  pobre!  (Por  el  último 
término  de  la  izquierda  entran  en  escena  Bar- 
tolo y  Garro.  Bartolo,  que  ha  cumplido  los 
cincuenta  años,  es  un  hombre  de  aspecto  bon- 
dadoso y  con  cierto  empaque  de  señor.  Viste 
mal.  Garro  es  un  hombre  de  mediana  edad  y 
aspecto  vulgarísimo.) 

BARTO.  Crea  usté,  querido  Garro,  que  aguardaba  esta 
compensación  de  la  suerte.  Esto  que  voy  a 
firmar  es  mi  redención;  porque  para  mí  un 
duro  diario  es  más  que  la  felicidad. 

MARI.  ¿Un  duro  diario?...  (Deja  de  trabajar  en  ei 
jersey  y  suelta  los  trastos.) 
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BARTO.  Qué  razón  tengo  cuando  digo  que  gracias  a 
Dios,  Dios  es  bueno.  ¡Y  tan  bueno!...  En  fin, 
venga  usté  y  le  firmaré  ese  compromiso... 

GARRO.  ¿A  qué  pasar,  amigo  don  Bartolo?  (Ofrecién- 
dole su  pluma  estilográfica.)  En  cualquier 
parte... 

BARTO.  Tiene  usted  razón.  Aquí  mismo.  Providencial- 
mente hay  aquí  una  mesa...  (Fijándose.)  ¡Ja- 
rope!... Es  la  mía... 

GARRO.  ¿Cómo? 

BARTO.  Que  es  la  mía.  Que  son  mis  muebles. 
GARRO.  ¿Pero...? 

BARTO.  Por  lo  visto,  durante  mi  ausencia...  (Advir- 
tiendo la  presencia  de  Mariquilla  y  Luciano.) 
Qué,  Mariquilla...,  ¿apbteosis? 

MARI.  Apoteosis. 

BARTO.  ¡Válgame  la  Magdalena!  Pero  no  te  apures; 

gracias  a  Dios,  Dios  es  bueno,  y  desde  hoy  se 
acabaron  las  penas.  Este  amigo  del  alma  me 
ha  proporcionado  una  colocación  que  me  per- 
mitirá vivir  tranquilamente.  Figúrate:  un  duro 
diario  y  empezando  desde  hoy  mismo.  Vas  a 
poder  "descansar.  ¡Dame  un  abrazo!...  (Se 
abrazan.)  Me  conmueve  esta  felicidad.  (Se 
limpia  una  lágrima.  A  Garro.)  ¿Dónde  firmo, 
amigo  Garro?  ¿Aquí?  ¿Después  de  A.  Garro?... 

GARRO.  (Preocupado,  recogiendo  su  pluma.)  Espere  un 
poco,  porque,  vamos,  es  que.,,,  la  verdá,  yo 
no  sé  cómo  decirle...  Bueno;  éstos  son  sus 
muebles  de  usté,  ¿no? 

BARTO.  Sí;  llevaba  varios  meses  sin  pagar  el  cuarto..., 
desde  que  lo  alquilé...  El  casero,  un  amigo  de 
otros  tiempos,  lo  necesitaba  y. ... 

GARRO.  Entonces  usté  no  tiene  casa. 

BARTO.  Claro  que  ahora  no;  pero  la  tendré.  Dios  me 
abrirá  puertas.  ¿Le  falta  al  pajarillo  una  ra- 
ma donde  guarecerse?  Gracias  a  Dios,  Dios 
es  bueno. 

GARRO.  (Algo  apurado.)  Sí,  sí;  pero,  vamos,  no  te- 
niendo casa... 

MARI.      (Volviendo  a  coger  su  jersey,)  ¡Ay,  ay,  ay!... 
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GARRO.  Yo  no  puedo  exponerme  a  que  me  desautorice 
la  Sociedad  cuando  se  enteren  de  que  le  he 
dado  su  representación  a  un  desahuciado. 

MARI.  (Trabajando  con  más  ahinco  que  nunca.)  Mi 
gozo  en  un  pozo. 

BARTO.  Eso  de  ninguna  manera,  amigo  Garro.  Dis- 
gustos para  usted,  nunca.  ¡Pues  no  faltaría 
más!  Le  sobra  a  usted  razón.  No  teniendo  yo 
casa,  ¿cómo  voy  a  montar  una  sucursal  de 
la  Sociedad? 

GARRO.  Crea  usté  que  me  causa  una  verdadera  amar- 
gura... 

BARTO.  Nada  de  amarguras.  A  mí  me  basta  y  me  so- 
bra con  su  buena  voluntad. 

GARRO.  (Echándose  mano  al  bolsillo.)  Eso  no  quita 
para  que  yo... 

BARTO.  (Dignísimo.)  ¡Garro!...  ¿Qué  va  usté  a  ha- 
cer? Limosnas,  no;  nurca. 

GARRO.  Perdóneme  usté,  don  Bartolo. 

BARTO.  Un  abrazo,  sí.  Un  abrazo  con  toda  el  alma. 

(Se  abrazan.)  Dios  le  pague  su  buena  inten- 
ción, y  andando  el  tiempo... 

GARRO.  Eso,  desde  luego,  En  cuanto  tenga  usté  domi- 
cilio... Adiós,  don  Bartolo,  y  que  mejore  su 
situación. 

BARTO.  ¡Quién  lo  duda!  Gracias  a  Dios,  Dios  es  bueno. 

GARRO.  Buenas  tardes.  (Se  va  por  la  direcha.) 

BARTO.  ¡Qué  buen  amigo  es!...  ¡Qué  corazón  de 
oro!...  Cómo  echó  mano  al  bolsillo...  Pero  no; 
limosnas,  jamás.  Dame  un  poco  de  agua. 

MARI.  Sí,  señor.  Tome_  usté.  (Llena  de  agua  uno  de 
los  floreros  y  se  lo  da.) 

BARTO.  Dios  te  lo  pague.  (Bebe.)  En  fin,  me  sentaré. 

porque  vengo  destrozado.  ¿Dónele  está  mi  bu- 
taca? 

LUCI.  Espere  usté.  (Le  arregla  la  butaca,  y  le  pone  a 
los  pies  el  trozo  de  alfombra.)  Ya  está. 

BARTO.  Gracias,  muchacho.  (Se  sienta  y  la  butaca  co- 
jea muchísimo.)  ¿Eh?  Sí.  A  esta  pata  hay  que 
calzarla.  A  ver  un  libro  para  esta  pata. 

LUCI.      (Revolviendo  en  un  canasto,  donde  hay  varios 
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libros  viejos.)  ¿Servirá  éste?  (Leyendo.) 

mes  en  la  Patagonia".  Tome  usté.  (Se  lo  di 
BARTO.  Esto  no  acuña  bien.  Dame  uno  más  grande, 
LUCI.      (Por  otro  libro.)  A  ver  éste...  (Leyendo.)  "R 

sario..." 

BARTO.  Sí;  ese  de  Rosario  acuña...  (Lo  coloca  bat 
la  pata.)  ¡Ajajá!...    (Se  repantinga.)  ¡Córñü 
agradece  el  cuerpo  una  repantingaditaL. . 

MARI.  ..¡Ay! 

LUCI.  ¡Ay! 

BARTO.  (Al  ver  a  Mariquilla  y  a  Luciano  muy  entris- 
tecidos.) Pero  ¿q.ié  es  eso?  ¿Qué  caras  son 
ésas?  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 

MARI.      ¡Pero,  tío! 

LUCI.      ¡Don  Bartolo! 

3A  RTO.  Pero  ¿de  veras  no  os  hace  gracia  mi  mala 
suerte?  (Nervioso,  riendo  y  llorando  a  la  vetM 
¡Si  es  para  morirse  de  risa!...  Sin  casa,  sm 
hijo... 

MARI.  Es  que  él  no  sabe...  Cuando  lo  sepa,  ya  verá 
usté  cómo  acude...  Ya  ha  ido  Ataúlfo  a  bus- 
carlo. (Acercándose  a  él  muy  cariñosa.)  No  se 
apure  usté,  tío. 

BARTO.  ¿Yo?  ¿Apurarme  yo?  Yo  estoy  por  encima  de 
las  miserias  de  la  vida,  sobrina.  iV'ie  verás  caí- 
do, humillado,  vencido;  pero  digno  siempre. 
Por  algo  soy  Bartolomé  Campolerdo  y  Reguz* 
mán,  señor  de  Ruiloa  y  conde  de  Picofrío, 
aunque  no  haya  sacado  los  títulos  ..  Por  algo 
desciendo  de  quien  desciendo. 

LUCI.  Poca  sustancia  le  da  eso  al  puchero,  don  Bar- 
tolo. 

BARTO.  Es  lógico  que  tú  pienses  así;  por  algo  eres 
quien  eres;  pero  yo  soy  quien  soy,  y  no  con- 
siento que  se  menosprecie  lo  que  puede  que 
sea  mi  chifladura,  pero  que  desde  luego  es  mi 
dignidad. 

MARI.      Dignidad  sin  dinero,  tío  Bartolo. 
BARTO.  Pero  ¿tú  crees  que  existe  el  dinero?  No,  mu- 
jer; el  dinero  no  existe. 
MARI.      Eso  se  lo  cuenta  usté  a  los  del  Banco. 
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BARTO.  Te  digo  que  no  existe.  Y  si  no,  escucha.  Fi- 
gúrate que  heredas  un  millón  de  pesetas.  Ya 
lo  has  heredado.  Ya  tienes  dinero.  Bueno;  pues 
harta  de  no  tenerlo  decides  guardarlo,  y  vas 
y  lo  metes  en  el  Banco  y  no  sacas  ni  un  cén- 
timo. ¿Tienes  dinero? 

MARI.      Claro  que  sí. 

BARTO.  No.  mujer,  no.  El  dinero  sirve  para  comprar 
cosas,  para  procurarte  una  vida  agradable; 
pero  como  tú  no  te  lo  gastas,  es  como  si  no  lo 
tuvieras. 

LUCI.      En  eso  tienes  razón. 

MARI.  Es  que  yo  me  gastaría  un  poco  en  pagarlo 
bien,  y  el  resto  lo  guardaría. 

BARTO.  Perfectamente;  pues  lo  que  te  gastes  en  pa- 
sarlo bien,  como  te  lo  gastas,  ya  no  lo  tienes, 
y  lo  que  guardas,  como  no  te  lo  gastas,  pues 
como  si  no  lo  tuvieras.  ¿Ves  cómo  no  existe 
el  dinero? 

LUCI.      Que  no  existe,  Mariquilla,  convéncete.  Bueno; 

yo  estoy  convencido  de  que  no  existe  desde 
que  nací.  Pero  ése  es  un  razonamiento... 

BARTO.  No  creas  que  es  mío.  Este  razonamiento  era 
de  Angela,  de  mi  Angela,  de  aquella  santa  mu- 
jer que  compartió  su  vida  conmigo  y  a  la  que 
sigo  rindiendo  el  más  fervoroso  de  los  cultos... 
¡Qué  buena  era!...  ¡Angela  era  un  ángel!  (Sa- 
ca de  una  vieja  cartera  un  viejo  retrato  y  lo 
contempla  conmovido.)  ¡Te  seré  siempre  fiel 
como  tú  me  lo  fuiste  a  mí!...  En  vano  me  ten- 
tarían todas  las  mujeres  del  mundo...  Claro 
que  no  me  tentaián...  Pero  en  vano  me  tenta- 
rían. ¡No  volveré  a  casarme,  te  lo  juro!  (Besa 
el  retrato  y  lo  guarda.) 

MARI.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Ahí  viene  la 
fiera  otra  vez. 

BARTO.  ¿Quién? 

MARI.      La  que  va   a   ocupar   nuestras  habitaciones. 

Aunque  el  Juzgado  se  ha  llevao  tes  llaves,  se 
ha  empeñao  en  dormir  aquí  esta  noche,  y  ha 
armao  una  tremolina...  Con  desirle  a  usté  que 
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los  vesinos  tienen  hecha  una  trinchera  pa  no  I 

dejarla  entrá...  Ya  se  está  peleando  con  los 

mozos,  porque  se  han  parao. 
BARTO.  (Levantándose  y  mirando  hacia  la  izquierda.) 

Pero  si  es  Plácida,  la  viuda  de  Perea...  ¡Mi 

amiga  Plácida! 
MARI.      ¿Es  amiga  de  usté?... 

BARTO..  Y  hacía  mucho  tiempo  que  no  tenía  el  gusto 
de  verla.  ¡De  qué  modo  tan  gracioso  conocí  yo 
a  esta  mujer!  Fui  a  su  casa  a  encargar  a  su 
chica  unos  trabajos  de  mecanografía,  me  con- 
,  fundió  con  uno  que  le  debía  unas  pesetas  y 
me  dió  dos  bofetadas  tan  fuertes,  que  estuve 
cerca  de  una  hora  viendo  estrepitas.  Luego  se 
deshizo  en  excusas,  y  cuando  sup->  quién  era 
yo,  no  sabía  dónde  ponerme,  porque  ahí  don- 
de 4a  ves,  con  ese  geniazo  tan  grande,  es  un 
angelote.  ¡Guarda  una  sumisión  a  todo  lo  no- 
ble y  un  respeto  a  todo  lo  heráldico!...  Es  hija 
de  un  González,  que  fué  durante  cuarenta  años 
servidor  de  los  Casa-Gaíindo. 

PLACI.  (Dentro.)  ¡Son  ustedes  unos  tíos!...  ¡Eso  es!... 
¡Unos  tíos! 

MARI.      Sí  que  viene  suave, 

PLACÍ.  (Entrando  por  la  izquierda,  seguida  de  Sois-* 
dad  y  de  Lino  y  Aquilino,  que  traen  un  trin- 
chero en  unas /parihuelas.)  "¡Valientes  tíos  la- 
drones! 

SOLE.      (Calmándola.)  Mamá,  por  Dios... 

PLACI.  En  cuanto  ven  mujeres  solas,  a  abusar  se  ha 
dicho.  ¡Sinvergüenzas!  Yo  les  dije  a  ustedes 
que  lo  primero  que  había  que  traer  eran  los 
colchones,  no  eso.  ¿Pa  qué...  joroba  quiero  yo 
ahora  el  trinchero?...  ¡Bestias! 

LINO.  ¡Señora...! 

PLACI.    ¡Bestias,  bestias;  bestias!...  (Desafiándoles.) 

¿Qué  hay? 
SOLE.      Pero,  mamá... 
PLACÍ,    j  Déjame! 

LINO.     Bueno;  mire  usté:  que  nos  paguen  este  viaje, 
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y  el  resto  de  los  muebles  que  los  traiga  er 
"sursum  corda". 
FlACÍ.  ¿Eh?... 

LINO.  (A  Aquilino.)  Hala,  tú...  (Powm  el  trinchero 
de  pie  en  el  suelo,  y  suenan  varias  botellas 
dentro.) 

PLACI.    (Al  oír  el  ruido  de  las  botellas,  en  un  grito,) 

¡Ay!...  j Mis  botellas! 
SOLE.  ¡Atiza!... 

PLACI.    Pero  ¿vienen  dentro  las  botellas?...  Pero  ¿han 

cargao  ustedes  con  el  mueble  sin  vaciarlo? 
MARI.  (¡Azúcar!) 

PLACI.    ¡Mulos!  ¡Borricos!...  ¡¡Bestias!!.  . 

SOLE.  ¡Mamá! 

LINO.      ¡Oiga  usté!... 

AQUILI.  ¡Ya  me  cansé  yo!... 

PLACI.    (Acometiéndoles.)  ¿Sí?  ¡¡Maldita  sea...!! 

SOLE.      (Terciando  e  inte r poniéndose.)  ¡Pero,  mamá! 

LINO.      (Asustado.)  ¡Señora!... 

AQUILI.  (Idem.)  ¡Chavó!...  ¡Arrea,  tú,  y  que  cobre 
otro! 

LINO.  Si  no  mirara...  (Mutis  con  las  parihuelas  por 
la  derecha.) 

PLACI.  (Abriendo  el  trinchero  y  poniendo  sobre  el 
aparador  unas  botellas.)  Porque  dan  con  mu- 
jeres indefensas,  que  si  no... 

LUCI.      Tanto  chilíá,  pa  dos  botellas  de  Valdepeñas. 

PLACI.    ¡Mal  haya  sea  mi  suerte  negra,  renegra!... 

HARTO.  (Levantándose  de  su  butaca.)  Vamos,  Plácida, 
vo  hay  que  ponerse  así. 

PLACI.  (Revolviéndose  dispuesta  a  estrangular  a  quien 
le  ha  hablado.)  ¿Eh?...  ¿Quién  me  ha  dicho 
eso?...  (Al  ver  a  Bartolo  cambia  radicalmente 
de  tono  y  de  gesto.)  ¡Señar  Conde...,  a  los 
pies  de  usté!... 

BARTO.  (Alargándole  la  mano.)  '  ■  ' %i\  Plácida...  (A 
Mariquilla,  muy  complacido.)  ¿Estás  viendo? 
Un  angelote. 

PLACI.  Usté  siempre  con  \:,  "ta  educas'ón  y  tanta 
mansedumbre..  ík.  o  P  ro  ¿como  está  usté 
aquí?...  (Haciéndose  c   y  de  L  que  ocurre.) 
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¿Eh?  Pero  ¿es  usté  el  désahuciao?.. .  ¿Es  de*  P 
s!,  que  yo  tengo  la  curpa?  (Furiosa.)  \  Dónde  ¡ 
está  er  casero,  mardita  sea  su  corazón!...    ,  \l 

BARTO.  Vamos,  cálmese,  Plácida.    Ni    usted  tiene  la  rl 
culpa  dé  nada,  ni  el  p«->bre  casero  tampoco.  Lo  ¡ 
mío  es  obra  de  la  fatalidad;  pero  gracias  a 
Dios,  Dios  es  bueno  y  mis  cosas  se  arreglarán 
algún  día  a  gusto  de  todos.  (Por  Soledad.) 
No  he  saludado  a  su  hija.  ¿Qué  *:al,  muchacha? 

SOLE.      Bien,  ¿y  usté? 

BARTO-  Perfectamente,  muchas  gracias.  Pero  siéntese 
aquí,  en  el  despacho...  jj 

PLACÍ.  (Sentándose.)  Un  momento  na  más  por  no  ! 
desairarlo;  pero  la  noche  se  está  echando  en- 
sima,  y  tenemos  que  icsorvé  yo  y  ésta  lo  que 
vamos  a  hasé.  También  nosotras"  tenemos  los 
muebles  en  la  calle,  y  no  sabemos  aónde  va- 
mos a  dormir  esta  noche. 

MARI.  (Que.  como  todos  los  demás,  se  ha  sentado 
dónde  y  como  ha  podido.)  Lo  que  toca  en  la 
casa  no  va  a  podé  se,  porque  además  de  no 
tené  la  llave... 

PLACÍ.    De  una  patá  se  abren  las  puertas. 

MARI.  Sí,  señora;  no  digo  que  no;  pero  es  que  los 
vesinos,  enfadaos  por  lo  de  antes,  han  hecho 
una  trinchera  en  er  pasillo  pa  ene  no  pueda 
usté  meté  los  corchcnes. 

PLACI.  .  ¡Trincheritas  a  mí!...  ! jajay !...  Como  a  mí  se 
me  ponga  entre  seja  y  seja,  duermo  en  la  casa, 
y  con  er  pelo  de  tos  los  vesinos  me  hago  la 
armohá. 

SOLE.      ¡Por  Dios,  mamá! 

PLACI.    Ahora,  cuando  venga  tu  novio,  íesorveremos. 

Por  una  fratesa  no  quiero  yo  que  diga  nadie 

que  soy  una  ordinaria. 
MARI.      ¡Quién  va  a  desí  eso!... 
LUCI.      ¿Quiere  usté  callá?... 
BARTO.  De  modo  que  tiene  novio  la  muchacha. 
PLACI.    ¡Y  qué  novio,  señor  Conde!...  De  sangre  asú. 
BARTO.  ¿Eh? 
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PLACI.    Asú,  de  lo  más  asú.  Asú  marino,  porque  su 

agüelo  era  reconíraarmiraníe. 
BARTO.  ¡Hola! 

PLACÍ.  Es  hijo  de  un  Marqués.  Aristogracia  del  Nor- 
te; de  ahí  de  Extremadura  la  llana.  ¡Y  qué 
muchacho!  ¿Más  infelí  y  más  güeno... !  Y  de 
rumboso  no  hay  que  hablá.  Esta  le  da  to  lo 
que  ella  va  ahorrando,  y  el  infelí,  porque  es 
un'iníelí,  por  ca  peseta  que  ella  le  da,  le  apun- 
ta veinticinco  en  la  cuenta  corriente.  ¡Corno  la 
espuma  estamos  subiendo! 

BARTO.  ¿Tan  rico  es? 

PLACI.  ¡Uf !...  Claro  que  él  no  maneja  todavía  lo  su- 
yo, porque  le  viven  sus  padres;  pero  está  lla- 
mado a  ser  riquísimo,  porque,  además  de  lo 
de  sus  padres,  tiene  dos  tíos  solteros,  a  los 
que  va  a  heredar. 

BARTO.  ¡Caramba! 

PLACI.  Sí,  señor;  uno  que  vive  en  Córd  >;?a,  y  otro,  en 
Cabra.  Los  dos  inmensamente  ricos.  Dos  Cre- 
sos. El  dice  que  es  mucho  más  Creso  el  de 
Cabra. 

MARI.      ¡Qué  suerte! 

BARTO.  Pues  que  sea  enhorabuena,  muchacha. 

SOLE.  Aunque  nada  tuviera  lo  querría  lo  mismo.  No 
es  el  dinero  lo  que  a  mí  me  ciega. 

BARTO.  Ni  debe  cegarte  jamás.  Dinero  puede  tenerlo 
cualquiera.  Lo  que  tiene  verdalera  importan- 
cia es  el  entronque.  Vas  a  tener  la  suerte  de 
entrar  en  una  familia  noble,  y  eso  debe  enor- 
gullecerte  más  que  nada. 

PLACI.    Lo  mismito  que  le  digo  yo. 

BARTO.  Para  mí  no  hay  nada  en  el  mundo  tan  impor- 
tante como  los  blasones. 

MARI.      A  ellos  debe  usté  su  ruina,  tío. 

BARTO.  Es  cierto.  Pero  esta  ruina  es  mi  orgullo.  Dig- 
no he  vivido,  y  digno  moriré.  (Conmovido.) 
Mucho  me  ayudó  a  sostener  esta  dignidad  la 
mujer  santa  que  fué  mi  compañera  y  que  ren- 
día ai  honor  un  cuito  que  hubiera  asombrado 
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a  los  Amadises.  (Saca  un  retrato,  lo  besa  y  lo 
vuelve  a  guardar.) 
PLACÍ.     (¡Qué  tío!) 

SOLE.      Su  nobleza  de  usté  es  muy  antigua,  ¿no? 
RARTO.  Muy  antigua.  Del  siglo  trece. 
PLACÍ.    Argún  Rey,  que  se  empeñó  tal  vez  en  argu- 
na  cosa... 

BARTO.  Si.  Data  de  la  primera  vez  que  don  Alfonso 

el  Sabio  tomó  jerez. 
PLACÍ.    Se  ajumó  quizá. 

BARTO.  Digo  cuantío  tomó  la  plaza  de  jeres  dt  la 

Frontera. 
PLACÍ.     ¡Ah,  vamos!... 

BARTO.  Le  contaré  la  historia  de  mis  blasonas. 

MARI.  (¡Afloja!) 
LUCÍ.  (¡Aprieta!) 

BARTO.  Verá  usted.  Mi  glorioso  antepasack)  Bartolo- 
mé Mandinga,  allá  cuando  el  sitio  de  Jerez  por 
don  Alfonso  X,  el  Sabio,  era  un  pastor  de  cer- 
dos, que  tañía  ia  flauta  como  un  virtuoso. 

PLACÍ.    Tañí,  ¿qué  es? 

BARTO.  Tocar.  - 

LUCI.  Claro;  eso  lo  sabe  to  el  mundo,  señora;  el  qns 
toca,  tañe. 

PLACÍ.    Tú  te  calías,  desarrapao,  que  a  ti  te  he  tañao 

yo,  y  te  voy  a  tañí. 
SOLE.      Vamos,  vamos...  Siga  usté,  don  Bartolo. 
BARTO.  Pues  que  Abaúl-Bajamé... 
PLACÍ.     ¡Mi  madre! 

BARTO.  jefe  de  las  tropas  de  Abul-Menejí... 
PLACÍ,     i  Mi  tía!... 

BARTO.  Walí  de  la  ciudad  y  hermano  de!  emir  Aben- 

Ben-Hacá... 
PLACÍ.     ¡Mi  abuela!... 

BARTO.  Gustaba  de  que  Mandinga  le  tocase,  después 
de  cenar  y  mientras  él  reposaba  sobre  sus  co- 
jines, una  canción  oriental  llamada  "La  vuel- 
ta de  los  almohades". 

PLACI.     ¡Josús,  los  almohades!  ¡Qué  raro! 

BARTO.  Pero  Mandinga  era  cristiano  y  amigo  de  Fer- 
nán-Górriz,  un  capitán  de  las  huestes  del  Ade- 
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lantado  Fortún-Pérez,  que  dirigía  el  asedio  de 
la  plaza,  porque  aunque  estaba  allí  el  Rey  Sa- 
bio, las  tropas  tenían  más  íe  en  el  Adelan- 
tado. 

PLACI.     ¡Qué  brutos! 

BARTO.  Una  noche,  de  acuerdo  Górriz  con  Mandinga, 
éste  tocando  la  flauta,  distrajo  a  Abaúl  y  a 
los  suyos,  mientras  entraban  en  la  plaza  si- 
gilosamente Fortún  y  sus  soldados,  y  gracias 
al  valeroso  y  astuto  pastor,  mientras  ios  sa- 
rracenos tomaban  el  te  indolentemente,  el  Rey 
Alfonso  el  Sabio  tomaba  Jerez. 

PLACI.     ¡Menuda  suerte! 

SOLE.      Colmaría  a  Mandinga  de  halagos,  ¿no? 

BARTO.  Según  el  bachiller  Celedonio  de  Mesa,  el  Rey 
le  abrazó,  le  hizo  Conde  de  Picofrío  y  le  con- 
cedió un  escudo  tronchado... 

PLACI.    ¡Qué  lástima! 

BARTO.  ...  Con  derecho  a  grabar  en  él  una  flauta  con 
tres  agujeros  y  esta  inscripción: 

"Bartolo  tiene  una  flauta... 
Bartolo  su  flauta  tañe... 
Mientras  recuerde  su  flauta, 
será  Bartolo  muy  grande.. 

Por  eso  yo  ia  recuerdo  constantemente,  y 
cuando  alguien  me  propone  algo  indigno,  le- 
vanto mi  frente  y  más  que  decir,  escupo  a 
quien  me  ofende,  diciéndole:  "¡¡Bartolo  tiene 
una  flauta!!" 

PLACI.  ¡Qué  hombre!...  ¡Es  un  verdadero  señor!  En- 
tonces, eso  que  se  canta  por  ahí  de  "Bartolo 
tiene  una  flauta",  data  de  cuando  Mandinga, 
¿no?... 

LUCI.  (¡Zambomba!) 

BARTO.  (Dolido.)  Recuerde,  señara,  que  la  flauta  de 
mi  antepasado  tenia  tres  agujeros. 

PLACI.  A  mí,  ya  usté  lo  sabe,  desde  aquel  día  que  ie 
pegué  aquellos  guantasos  sin  queré,  todo  lo 
aristógrata  me  entusiasma.  Porque  es  qu&  yo 
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creo  que  ios  hijos  de  los  nobles  tienen  que  se 
nobles  a  la  íuersa.  ,< 

BARTO.  (Con  tristeza.)  Según,  Plácida,  según.  A  ve- 
ces, nuestros  hijos  no  parecen  hijos  nuestros. 
Yo  tengo  uno,  y  no  es  que  mi  hijo  haya  fal- 
tado a  las  leyes  de  los  caballeros...  "¡no  lo 
quiera  el  Señor!...  Pero,  vamos,  no  se  acuerda 
como  yo  de  la  flauta  de- Mandinga...  Es  poco 
exquisito,  poco  amable,  poco  amparador... 
Dicen  que  juega,  que  bebe...  Poco  sé  de  él. 
Cuando  me  vio  derrotado,  vencido,  pretextan- 
do que  no  quería  ser  una  carga  para  mí,  se 
alejó  de  mi  lado. 

PLACI.  ¡Sinvergüenza!...  ¡Canalla!...  Con  un  padre 
tan  señor  y  tan  santo...  ¡maldita  sea  su  pa- 
dre!... ¡Ay,  usté  perdone!...  Pero,  vamos,  es 
que  yo  con  las  ingratitudes  de  los  hijos  no 
puedo.  ¡Parece  mentira  que  siendo  hijo  'de  us- 
té!... (En  un  arranque.)  A  lo  me] ó,  no  es  hijo 
de  usté. 

BARTO.  (Levantándose.)  ¡¡Plácida!! 
SOLE.  ¡¡Mamá!! 
LUCI.      (¡Qué  bruta!) 

BARTO.  (Sacando  el  retrato  y  besándolo  nuevamente.) 

Perdónala,  Señor,  que  no  sabe  lo  que  dice. 
PLACI.    Tiene  usté  rasón.  Soy  muy  burrísima.  A  veses 

se  me  anubla  er  sentío  y  meto  la  pata  hasta 

los  jamones. 

SOLE.  Bueno,  mamá,  que  tenemos  que  ocuparnos  de 
lo  que  vamos  a  hasé  por  fin. 

PLACI.  Hija  mía,  hay  que  esperá  a  tu  novio,  porque 
no  tenemos  un  ochavo.  Como  he  pagao  el  an- 
ticipo del  cuarto  y  esas  dos  cuentas...  Ya  po- 
días habé  cobrao  en  la  ofisina. 

SOLE.  Por  salí  más  pronto  y  no  esperá...  Pero  eso 
no  le  hase;  le  pediremos  a  él.  Pa  eso  es  mi 
administrado. 

PLACI.  Escucha:  ¿por  qué  no  nos  llegamos  ahí  junto 
a  casa  de  Pepita  la  guapa,  que  tiene  casa  de 
güéspedes?  Tal  vez  le  sobre  arguna.  habitasión 
y  ésa  nos  llevaría  muy  barato. 
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SOLE.      Tiene  usté  rasón.  Vamos  a  llegarnos  en  un 

sarto.  (Se  ponen  de  pie.) 
PLACI.    (Mirando  hacia  la  izquierda,  último  término.) 

Mira,  ahí  viene  él. 
SOLE.      Es  verdad.  Y  a  la  hora  que  yo  ie  dije. 
MARI.      (Cariosa.)  ¿Su  novio? 
SOLE.      Mi  novio. 
MARI.      ¿Cuál  es? 
SOLE.      Ese  que  se  aserca. 
MARI.  (¡¡Bartolillo!!) 
BARTO.   (¡¡Mi  hijo!!) 

LUCI.  (¡La  catombeí)  (Por  la  izquierda  del  último 
término  entra  en  escena  Bartolillo,  un  mucha- 
cho bien  vestido,  pero  algo  achulado.  Bartolo 
se  deja  caer  en  su  butaca  y  hunde  la  frente 
entre  las  manos.  Luciano  y  Mariqailla  se  acer- 
can a  él  y  quedan  de  manera  que  no  sean  vis- 
tos fácilmente  por  Bartolillo.) 

SOLE.      (Saliendo  al  encuentro.)  Hola,  hombre... 

BAR.       Hola,  reina.  Buenas  tardes,  Plásida. 

PLACI.    Buenas  tardes,  Marqués. 

BAR.       Me  párese  que  he  sido  puntual. 

SOLE.  Como  siempre.  De  eso  hablábamos  con  este 
amigo. 

PLACI.  (A  Bartolillo.)  Haga  usté  er  favó,  quiero  yo 
que  se  conozcan  ustede.  (Presentándole  a  Bar- 
tolo.) Don  Bartolo  Campolerdo,  muy  buenísi- 
ma  persona  y  aristógrata...  Er  novio  de  mi 
niña,  de  quien  le  hablé...  (Bartolillo,  que  se 
ha  quedado  de  una  pieza,  no  sabj  lo  que  hacer. 
Pausa  breve,  pero  angustiosa.) 

BARTO.  (Tembloroso,  alargándole  la  mano.)  Para  ser- 
vir a  usté. 

BAR.  (Estrechándole  la  mano,  y  sin  saber  qué  de- 
cir,) Beso  a  usté  la  mano. 

BARTO.  (Retirando  la  mano,  asqueado.)  ¡No!... 

SOLE.  Escucha,  Bautista...  (Este  nombre  sorprende 
a  Luciano,  Mariquilla  y  Bartolo.) 

BARTO.   (¡Qué  vergüenza!) 

SOLE.      ¿Tienes  dinero? 

BAR.       Sí,  es  decir...  ¿Por  qué  lo  preguntas? 
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SOLE.  Hijo,  porque  estarnos  como  estábamos.  No  te- 
nemos casa.  íbamos  a  mudarnos  a  las  habita- 
ciones que  ocupaba  el  pobre  don  Baríolo,  pero 
hasta  mañana  no  tendremos  la  llave. 

PLACI.  Además  que,  aunque  la  tuviéramos,  ya  no  ha- 
bía tiempo  de  acarreé  ios  muebles.  Vamos  a 
llagarnos  ahí  a  la  vera,  a  casa  de  una  amiga 
que  armite  giiéspedes,  pa  resorvé  lo  de  esta 
noche,  y  mañana  será  otro  día.  ¡Ah!  Hombre, 
usté  que  tiene  influencia  en  tos  laos,  Mar- 
qués... A  ve  si. puede  usté  hasé  argo  por  este 
pobre  hombre,  que  está  e-n  las  úrtimas...  Haría 
usté  una  buena  obra. 

BAR.  (Que  no  sabe  qué  decir  ni  dónde  mirar.)  Sí, 
yo  veré... 

PLACI.  Está  desamparaíto.  Tiene  un  hijo,  pero  anda 
por  ahí  en  malos  pasos,  porque  creo  que  el  an- 
gelito le  ha  salió  rana,  y  es  un  sinvergüenza 
de  los  que  quitan  er  resueyo. 

BAR.  Ahora  hablaré  con  él  y  él  me  dirá  €so  y  mucho 
más.  Aquí  aguardo  a  ustedes. 

SOLE.      ¿Eh?...  ¿No  vienes? 

BAR.       No,  quiero  hablar  con  él  para  qm  él  se  des* 

ahogue  conmigo. 
SOLE.      ¡Qué  bueno  eres! 

PLACI.  Muchas  gracias,  Marqués.  (A  Bartolo,  muy 
contenta.)  Queda  usté  en  buenas  manos.  Hasta 
ahora  mismo.  Gorvemos  de  seguida.  (Se  van 
por  la  izquierda,  primer  término.) 

BAR.  (Acercándose  a  Bartolo,  que  oculta  la  cabeza 
entre  las  manos.)  \\ Padre!!... 

MARI.      (A  media  voz.)  \ Sinvergüenza! 

LUCI.      (Idem.)  ¡Canalla!... 

BAR.       (A  Luciano,  amenazándole.)  Oye,  tu,  que  a  íi.. 

MARI.      ¿i Mal  hijo!! 

LUCI.      (En  son  de  insulto.)  ¡Bautista! 

MARI.      ¡Cambiarte  hasta  el  nombre  pa  engañá  a  esas 

pobres  mujeres!... 
BAR.  ¿Engañarlas?... 

MARI.  Sí.  ¿Dónde  está  eí  dinero  que  ella  te  da  pa  que 
se  lo  guardes?  Responde,  di,  contesta...  (Bar* 
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tolillo  baja  la  cabeza  sin  contestar.)  ¿Callas, 

verdá?...  ¡Ladrón! 
BARTO.  (Lloroso.)  ¡Un  hijo  mío!...  ¡Un  Campolerdo!... 
MARI.      (Consolándole.)  ¡Vamos,  tío!...  (A  Luciano.) 

Dame  un  poco  de  agua... 
LUCÍ.      Mejor  será  vino. 
MARI.      ¿Pero  hay? 

LUCÍ.      Sí,  aquí  hay  dos  botellas  de  la  viuda, 
BAR.       ¿Tenéis  champán? 

LUCI.  ¡Champán!...  Vamos,  quita.  (Dando  un  pocn 
de  vino  a  Bartolo.)  Beba  usté  y  tómelo  usté 
con  resirnación.  ¡Mardita  seas!..,  ¡Y  que  toca- 
ra  Mandinga  la  flauta  pa  esto!... 

BARTO,  (Después  de  beber-)  Gracias,  muchas  gracias. 

BAR.  Padre,  perdóneme  usté.  ¡Sinceramente  se  lo 
pido! 

EARTQ.  No  he  querido  descubrir  la  verdad,  no  por 
vergüenza  de  que  seas  mi  hijo,  sino  por  no 
matar  a  esas  pobres  mujeres  a  las  que  tienes 
engañadas,  ciegas... 

BAR.  Ciego  estaba  yo  también  cuando  cometí  el  en- 
gaño, padre,  y  ahora  lo  siento  más  que  nadie, 
porque  lo  que  empezó  por  una  mala  tentasión, 
ha  echado  raíces  en  mí,  y  yo  quiero  a  esa  mu- 
jer, padre;  la  quiero  de  veVas,  y  mi  temor,  mi 
angustia  es  que  ella  descubra  algún  día  que 
yo  no  soy  quien  le  he  dicho  que  era;  que  yo 
he  dispuesto  de  lo  que  ella  me  dió  a  guardar; 
que  yo  soy  un  canalla  indigno  de  ella  y  de, 
usté,  padre;  de  usté,  del  más  bueno,  del  más 
santo  de  los  hombres...  ¡Máteme  usté,  padre; 
haga  usté  conmigo  lo  que  yo  no  hago,  porque 
me  falta  valor!  (Llora.) 

BARTO.  (Abrazándole.)  ¡Hijo!... 

MARI.  (Muy  blanda.)  Vamos,  hombre,  no  hay  que 
ponerse  asi. 

LUCÍ.      (Idem.)  ¡Mardita.  sea!...  (Lloran  tos  tres.) 

PLACÍ.  (Entrando  en  escena  con  Soledad.)  ¡Menuda 
plancha!...  Porque  es  que  han  echado  abajo 
hasta  la  casa.  (Al  ver  a  Bartolo  y  a  Bartolillo, 
abrazados,  se  detiene.)  ¿Eh?... 
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SOLE.      (Idem.)  ¡Madre!... 

PLACÍ.     ¡Es  mucho  Marqué!  (Quedan  escuchando.) 

HARTO.  Hijo  mío,  tus  lágrimas  son  sinceras.  ■  Dios  man- 
da perdonar,  y  te  perdono;  pero  nada  puedo1 
hacer  por  ti.  Si  la  vida  pudiera  venderse,  yo 
vendería  la  mía  ahora  mismo,  para  que  pudie- 
ras devolver  a  Soledad  el  dinero  que  le  has 
robado... 

BAR.  ¿Padre!... 

BARTO.  Que  le  has  robado,  porque  ella  te  lo  confió  en- 
gañada por  ti,  creyéndote  rico...  ¡Qué  ho- 
rror!... Has  cometido  un  delito,  y  un  delito  i 
muy  grave...  Vete,  déjanos;  cuando  ella  vuel-| 
va,  yo  le  confesaré  la  verdad,  y  le  pediré  per- 
dón para  ti. 

BAR.  ¡No,  eso,  jamás;  la  verdad,  nunca!...  Dejaría 
de  quererme,  padre,  y  ya  le  he  dicho  que  yo 
no  puedo  vivir  sin  el  cariño  de  esa  mujer. 

BARTO.  ¿Pero,  y  si  se  entera  por  otro  conducto?  ¿Y  si 
te  denuncia?... 

SOLE.      (Avanzando.)  ¡No!...   ¡Eso  no!... 

BAR.  ¡¡Soledáü... 

SOLE.  No  por  él,  que  no  lo  merese...  (A  Bartolo.; 
¡Por  usté,  que  es  un  santo! 

BARTO.  ( Conmovidisimo,  abrazándola.)  \  Gracias ! 

PLACÍ.  (Que  no  sale  de  su  asombro.)  ¿Pero  qué  es 
esto?  ¿Es  que  yo  soy  yo?...  ¿Es  que  yo  no  le 
he  cortao  ya  la  cara  a  ese  hombre?... 

BARTO.  (Humildemente.)  ¡Plácida!... 

PLACI.  (Acudiendo  a  Soledad,  que  se  deja  caer  casi 
sin  fuerzas  en  una  silla.)  ¡Soledad!... 

MARI.      ¿Eh?...  (Acude  también  a  ella.) 

BAR.  (Que  está  un  poco  separado  del  pjupo  y  sin 
atreverse  a  mirar  a  nadie.)  ¡Si  yo  tuviera  aho- 
ra un  arma!... 

LUCI.  (Que  está  junto  a  él,  saca  de  su  bolsillo  una 
navaja  y  se.  la  da  disimuladamente.)  Toma...; 
No  quiero  verte  sufrir. 

BAR.       (Rechazándola.)  ¡Déjame  en  paz! 

LUCI.  ¡Bautista! 
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SOLE.  (A  Plácida,  Mariquilla  y  Bartolo.)  No  es  más 
que  un  poco  de  frío. 

MARI.  Como  que  está  helando...  Si  pudiéramos  ha- 
cer un  poco  de  fuego. 

BARTO.  Sí,  aguarda...  A  ver  unos  papeles  y  unas  asti- 
llas, Luciano.  Leña  ha  de  sobrarnos.  Aguarda. 
(Un  instante  perplejo.)  Es  difícil  averiguar 
qué  es  lo  más  viejo...  (Por  el  viejísimo  "secre- 
taire".)  Esto  es  lo  menos  útil.  Lo  conservaba 
porque  fué  de  la  pobre  santa;  pero...  (Coge  un 
martillo,  le  da  un  martillazo  que  lo  deshace,  y 
se  detiene  al  ver  que  caen  unos  papeles.) 
¿Eh?...  ¿Tenía  un  secreto  este  mueble?...  (To- 
dos prestan  atención.)  ¿Es  un  carta?...  (Por 
un  papel  que  ha  cogido  y  que  se  dispone  a 
leer)  Sí...  (Leyendo.)  Aurelio  Ruiz. 

SOLE,      El  dueño  de  la  fábrica. 

BARTO.  (Leyendo.)  "Querida  Angela..."  ¿A  mi  espo- 
sa?... ¿Qué  es  esto?...  (Lee  para  si)  ¡No!... 
¡  i  No!!  (Leyendo  en  voz  alta  nerviosamente.) 
"Reconozco  que  lo  que  ha  nacido  es  mío...  Me- 
rezco más  compasión  que  odio...  Ser  padre  y 
no  poder  dar  ese  nombre  a  quien  lleva  mi  san- 
gre"... ¡¡Dios  mío!!... 

BAR.       (Que  empieza  a  adivinar.)  ¿Qué?... 

BARTO.  "Yo  saltaría  por  todo,  pero  me  inspira  miedo 
Campolerdo...  Tiene  tales  ideas  del  honor  y 
de  la  dignidad,  que  llegaría  seguramente  al 
crimen...  Callemos,  Angela,  callemos;  que  él 
no  lo  sepa  jamás...  Yo  velaré  siempre  por  el 
porvenir  de  esa  criatura  que,  siendo  fruto  de 
mi  amor,  llevará  un  apellido  que  no  le  perte- 
nece... Aurelio  Ruiz"...  (Se  le  cae  la  carta  de 
las  manos  y  Bartolillo  la  recoge.) 

MARI.      ¡Qué  espanto!... 

BARTO.  (A  Bartolillo.)  ¡De  manera  que  tú...!  ¡Tú...! 

BAR.  ¡Padre!... 

BARTO.  ¡No  me  des  ese  nombre! 

BAR.       Es  verdad...  (Abrazándole.)  ¡Don  Bartolo!... 

Perdón  para  ella.  ¡Perdón  para  mi  madre!... 
BARTO.  ¡No;  nunca!...  Para  ella,  para  la  pérfida,  para 
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la  adúltera,  jamás.  (Saca  el  retrato,  h  rompe 
y  lo  tira.) 

BAR.       (¡Yo,  hijo  de  un  millonario!...') 
SOLE.      (i Hijo  de  éli) 

PLACI.  (Na,  que  tiene  dos  padres,  uno  nobl&  y  otro 
rico) 

LUCÍ.  (Este  me  coloca  a  mí  en  la  fábrica  de  su  pa- 
dre.) (Le  pasa  a  Bartolillo  la  mano  por  la  í?s- 
palda  y  le  sonríe.) 

BARTO.  Por  primera  vez  en  mi  vida  me  faltan  las 
fuerzas. 

MARI.  ¡Tío!... 

BARTO.  (Abrazándola.)  No  me  llames  así;  llámame 
padre.  En  mi  familia  no  hay  más  sangre  pura 
que  la  que  corre  por  tus  venas.  Va  no  tenga 
más  hijo  que  tú. 

TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 

Patio  sevillano  convertido  en  oficinas.  En  primer  término  de  la  de- 
recha, la  puerta  de  la  calle,  y  en  el  primer  termino  de  la  izquierda 
otra  puerta  sobre  la  que  se  lee:  "Dirección".  El  espacio  ocupado 
por  las  oficinas  está  completamente  cerrado  por  una  no  muy  alta 
mampara  de  madera  y  cristales  opseos,  que  arranca  desde  las  dos 
puertas  dichas  y  forma  un  amplio  semicírculo.  Hay  en  ella  cuatro 
taquillas  rotuladas:  "Comisiones*',  "Representaciones",  "Caja", 
"Expediciones".  La  puerta  de  salida  del  recinto  de  las  oficinas  al 
í^tio  está  a  la  derecha  y  forma  parte  de  la  mampara.  Hay  en  esce- 
na un  banco  y  unas  sillas. 


(Al  levantarse  el  telón,  dos  empleados,  Bení- 
tez  y  Ruiz,  asomando  al  patio  sus  cabezas  por 
sus  respectivas  ventanillas,  una  enfrente  di 
otra,  discuten  acaloradamente.) 
BENL  ¿Pero  dónde  se  van  a  poner  los  toros  con  el 
fútbol? 

RUIZ.      ¿Y  tú  eres  de  Sevilla?  ¡La  cara  se  te  debía  caer 
vergüenza! 
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RUIZ. 
BE  NI. 
RUIZ. 
MACHU, 

BENI. 


RUIZ. 
MACHU 


Donde  está  una  patá  bien  da  a  un  balón,  que 

se  quiten  los  pases  de  pecho. 

¡Borracho! 

¡Ignorante! 

i  A  lo  que  hemos  líegao!  ¡En  Sevilla,  la  plaza 
convertía  en  campo  de  fútbol! 
¡Que  nos  vamos  civilizando!  Y  si  no,  atiende: 
Antes  ibas  por  la  calle,  te  pegaban  los  chiqui- 
llos un  pelotazo  y  le  armabas  una  bronca  al 
chiquillo,  al  padre  del  chiquillo  y  a  la  madre 
del  chiquillo,  que  se  enteraba  der  joyín  media 
Sevilla.  Ahora  vas  por  la  calle,  ves  vení  pa  ti 
una  pelota,  te  quitas  el  sombrero,  le  das  así 
con  la  cabeza  y  sigues  tu  camino. 
Eso  er  que  lo  siga.  Yo  veo  una  pelota  y  se  me 
regüerve  la  sangre, 

¡A  ti  qué  se  te  va  a  regorvé  la  sangre,  si  no  la 
tienes!  ¡Qué  vais  a  tené  sangre  los  taurófilos! 
Los  que  tenemos  sangre,  y  músculos,  y  ner- 
vios, y  viceps  somos  los  futbolistas...  Vos- 
otros... ¡bah!,  chichas,  chichas  y  chichas. 
Eso  no  me  lo  dices  tú  en  la  calle. 
Eso  te  lo  digo  yo  en  la  calle,  y  te  doy  una  patá 
en  la  barriga,  que  hago  gol  contigo  en  el  úrti- 
mo  barcón  de  la  Girarda. 

Y  yo  te  pego  a  ti  una  .corrí á. 
Puede  que  sí. 

¡Benítez,  que  me  estás  fartando! 
(Un  carrero.  Entrando.)  Buenos  días,  caba- 
lleros. 

Y  sobre  to,  que  hay  que  ir  con  eí  progreso.  Y 
como  ya  no  se  oye  hablá  en  Sevilla  mas  que 
de  fútbol,  y  como  hasta  los  chiquillos  en  las 
calles  ya  no  juegan  a  los  toros... 

¿Que  no?  Hombre,  Machuca,  usté  que  es  ca- 
rrero y  va  con  su  carro  por  ahí... 
Yo  lo  que  veo,  es  que  aquí  el  señó  Beníte 
está  en  lo  sierro.  ¡Los  balonasos  que  me  gano 
yo  ar  cabo  der  día,  caballero!...  ¡No  se  pué  di 
por  las  calles,  señó  Rui!  Y  no  le  dé  usté  nin- 
guna patá  a  ningún  balonsito,  porque  en  seguía 
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se  vienen  pa  usté  veintisiete  chaveas,  y  con 
el  aquel  del  "órside",  porque  empiezan  a  grita 
"órside,  órside",  se  gana  usté  veintisiete  mil 
patás  en  las  espinillas.  Yo  veo  de  vení  un 
balón,  y  mire  usté,  me  encojo  así,  y  si  me  da,, 
que  me  dé;  que  tengo  to  esto  ruorao  por  los 
"órsides".  (Por  las  espinillas.)  Güeno,  a  lo  que 
venía:  ahí  está  er  carro  con  los  úrtimos  quin- 
tales de  corcho  que  habernos  recogió  de  la 
estasión.  Que  me  den  el  recibí,  que  me  voy. 
Se  le  puede  dar,  pero  sin  la  firma  del  amo, 
porque  todavía  no  ha  venío. 
MACHU.  ¿Tardará? 

RUIZ.  ¡Vaya  usté  a  sabé!  Anda  estos  días  mu  des- 
alentao  y  no  se  separa  de  don  Luis. 

BENI.      Argún  negosio  susio  der  tío  ése. 

MACHU.  Güen  pájaro  está  don  Luis.  Cuando  era  un 
chupatintas,  como  ustedes,  paresía  una  mos- 
quita muerta;  pero  ¡camará!...  Como  la  espu- 
ma ha  subió. 

RUIZ.      El  braso  derecho  del  amo,  Machuca. 

MACHU.  ¡Y  que  lo  diga  usté!  ¡Debe  valé  mucho  ese 
hombre! 

BENI.  j Valé,  valé!...  Que  es  un  quitapelusas,  cobero, 
sin  lacha. 

RUIZ.      Eso  no  se  lo  dice  tú  en  su  cara. 
REÑI.      ¿Que  no?  ¡Ya  lo  creo! 
MACHU.  Pues  ahí  viene. 

BENI.      Pues  voy  a  salí  pa  desírselo.  (Desaparece.) 
RUIZ.      Y  yo  voy  a  salí  pa  oírtelo  desí.  (Desaparece 
también.) 

MACHU.  Estos  dos  están  siempre  como  er  perro  y  er 
gato. 

BENI.      (Saliendo  de  la  oficina.)  Así  como  así  le  tengo 

yo  unas  ganasy.. 
RUIZ.      (Idem.)  Vamos  a  vé,  hombre;  vamos  a  vé. 
LUIS.       (Entrando  por  la  derecha.)  Hola,  señores,  ¿de 

qué  se  hablaba? 
BENL      Aquí  que  estaba  yo  diciendo  que  tú  eres  un 

sinvergüensa. 

LUIS.      ¡Pues  sí  que  es  una  notisia!...  ¡Claro,  hon> 
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bre!...  Y  por  eso  llevo  siempre  mi  buen  terno, 
mi  buen  ancho,  mis  bueñas  tumbagas  y  mis 
buenos  sinco  duros  en  er  borsillo. 

MACHU.  ¡Hombre,  no  diga  usté  eso!... 

LUIS.       ¿Cómo  que  no?" ¡ Pero  si  lo  soy! 

BENI.      ¡Lo  es,  lo  es! 

LUIS.  ¿Y  qué  hay  con  eso?  A  chincharse  el  que  no 
pueda  ser  sinvergüenza,  que  no  te  creas  tú 
que  es  fácil  vivir  de  gañote  y  sin  trabajar. 

BENI.      A  costa  del  amo. 

LUÍS.  A  costa  del  lucerito  del  alba.  ¡Pues  no  tuviera 
más  que  ver!  Ni  tú,  ni  usté,  ni  yo,  ni  nadie 
fabricamos  billetes  deí  Banco,  y  esos  hay  que 
tenerlos  cogiéndolos  de  donde  los  haya,  quitán- 
doseles ar  que  los  tenga. 

MACHU.  Hombre,  quitándoselos...  Usté  dispense  que 
yo  le  diga...  que  más  vale  ganarlos. 

RUIZ.  ¡Claro! 

LUIS.       Es  que  quitarlos  o  ganarlos  es  lo  mismo. 
MACHU.  ¿Qué  dise  usté,  hombre? 
RUIZ.  ¡Caramba! 

LUÍS.  Verá  usté,  amigo:  Ponga  usté  un  hombre  que 
tenga  un  billete  y  no  nos  metamos  a  averiguá 
de  dónde  lo  ha  sacao.  Lo  tiene,  y  yo  no  ío 
tengo,  y  yo  voy  por  él.  Le  hago  un  trabajo,  me 
da  lo  convenido  y  pasa  a  mis  manos  el  billete. 
¡Se  lo  he  quitao! 

MACHU.  Hombre,  no. 

BENI.  ¡Caray! 

LUIS.  i  Se  ío  he  quitao,  sí,  señor!  Porque  yo  no  íe  he 
cambiao  er  billete  por  otro  billete,  sino  por 
algo  que  puede  que  lo  varga,  pero  que  por  lo 
pronto  no  lo  es;  una  tapia,  si  soy  albañil;  unas 
botas,  si  soy  zapatero,  o  unos  números  en  un 
libro,  si  soy  chupatintas.  El,  luego,  si  es  listo, 
cambiará  a  otro  la  tapia,  las  botas  o  los  nú- 
meros por  otro  billete.  Allá  él.  El  resultao  es 
que  él  tenía  un  billete  y  ya  no  lo  tiene,  porque 
me  lo  ha  dao  a  mí  por  las  buenas. 

MACHU.  Sí,  señó. 

f.yiS,      Bueno;  pues  ponga  usté  que  yo  no  soy  alba- 


42  P.SDKO  MUÑOZ  SECA  Y  PSD:  O  P/.  ;;¿  i  £RNÁND2£/" 

ñil,  ni  zapatero,  ni  chupatinLi?..  ponga  usté  que 
soy  un  sinvergüensá,  que  íc  7. 
MACHU.  Cuando  usté  lo  dise.  . 

LUIS.  Que  lo  soy,  hombre,  en  s--ro,  que  lo  soy.  Pues 
yo  voy  ar  tío  der  billete,  íe  paso  la  mano  por 
el  lomo,  y  mientras  é!  se  estrem-.se  de  gusto, 
se  lo  quito  der  bolsillo  sin  que  lo  note.  ¡Ya 
está  ¡Er  mismo  caso!  E!,  luego,  si  es  listo,  que| 
le  pase  la  mano  por  el  lomo  a  oiro.  ¡La  cade- 
na de  la  vía! 

MACHU.  Hombre... 

LUIS,  Le  digo  a  usté  y  le  repito,  que  el  que  no  lo 
tenía  y  amánese  teniéndolo,  no  dio  por  el  bi- 
llete otro  billete  porque  no  lo  tenía.  Ha  en- 
gaña o  ar  prójimo  dando  la  cara.  Y  como  es 
mucho  más  expuesto  dar  la  cara,  por  eso  ga-¿ 
liamos  más  los  que  somos  sinvergüensas.  Pién- 
selo usté. 

MACHU.  ¡Es  pa  pensarlo,  sí,  señó!  Güeno,  darme  el] 

resibí  aunque  sea  sin  firmá,  que  me  voy. 

REÑI.      (Dándole  un  papel)  ¡Ahí  va,  amigo! 

MACHU.  (Mientras  se  guarda  el  papel  en  la  faja.  Apar-: 
te.)  ¡Claro!...  Si  el  otro  lo  tiene,  yo  no  lo  ten-> 
go,  y  si  él  me  lo  da,  éi  no  lo  tiene  y  yo  sí.  Y 
si  yo  lo  tengo  y  lo  doy,  me  queo  sin  él,  y  él  \o\ 
tiene.  ¡La  caena!  ¡Claro  como  h  íú!  (Hacien- 
do mutis  por  la  derecha.)  ¡Hay  que  pensarlo, 
hay   que   pensarlo!...    Hasta   luego,  señores. 
Bueno,  yo  veo  a  un  gachó  con  un  billete,  y  esa 
billete  es  pa  mí.  (Vase.) 

BENL      ¿Y  ahora  en  qué  se  cúrrela? 

LUÍS.       Ahora  en  asuntos  femeninos.  Don  Aurelio  an-¡j 
da  que  no  ve,  por  Soiedá,  la  mecanógrafa,  que 
lo  vale  la  chiquilla,  y  yo  ando  ar  pairo  suavi- 
sando  dificurtaes.  Mis  buenos  dineros  me  va, 
a  valé. 

BENL  ¿Sabes  que  eres  más  sinvergüensá  de  lo  que 
dises? 

LUIS.  Porque  se  puede.  ¡El  amo  llega!  Hala,  escla- 
vos, plebe,  suburbios,  escorias,  desgrasiaos,  ¡a 
trabaj &rl(  Entran  en  la  oficina  Bcnitez  y  Ruiz.) 
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AURE.     (Entrando  por  ta  derecha.)  ¡Hola!... 
LUIS.      Acabaíto  de  íevantá;  como  si  lo  viera. 
AüRE.     ¿Por  qué  lo  sabes? 

LUÍS.  Porque  vienes  como  una  rosa.  ¡Señores;  qué 
hombre! 

r  íj  ¡Hay  tipo,  hay  tipo! 

LUiS.      ¡Un  Upo  que  quita  el  hipo! 

AURE..  .  Eso  es  la  verdad.  (Dirigiéndose  hacia  la  mam- 
para )  Son  las  once,  señores.  ¡La  hora!  (Por  la 
puerta  de  la  mampara  salen  hasta  cinco  o  seis 
empleados,  que  con  el  consabido  "buenos  días", 
se  despiden  de  don  Aurelio  y  se  van  por  la  de- 
recha.) 

EMPLE.  Buenos  días... 

BENI.  (Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda  y 
entreabriéndola.)  Compañera.  ¡La  hora!  (Se 
va  por  la  derecha.) 

LUIS.  (A  don  Aurelio,  mientras  se  van  tos  emplea- 
dos, estirándole  la  americana  por  detrás.)  Una 
arruguita;  no  es  nada.  Bueno,  es  que  te  cae  ía 
ropa  de  un  modo...  ¡La  percha,  que  es  una 
señora  percha,  granuja! 

AURE.     No  es  maieja. 

LUIS.  ¿Pues  y  el  pelo?  ¡Cualquiera  diría  que  te 
lo  riñes! 

AURE.     ¡Hombre,  argún  tcquesito  hay  que  darse! 

LUIS.  ¡Toquesito!...  ¡Qué  cosas  tienes!  Como  si  yo 
no  supiera  que  ese  ébano  es  natural...  ¿Pero  a 
me  vas  a  hacer  creer  que  es  nitrato?  ¡Gua- 
!  j En  seguidita  me  lo  creo!  ¡Cómo  te  en- 

AURE.     ¡Cana!  ¡Ella! 

SOLE,      (Saliendo  por  la  izquierda.)  Buenos  días. 
AURE,     ;Qué?  ¿Se  despachó  ía  correspondencia? 
SOLE.      Toda.  Ahí  queda  a  la  firma. 
AURE.     Ahora  la  frmaré.  No  he  podido  venir  antes 

por...  ¡Por  ti! 
SOLE.      ¿Por  mí? 

AURE.  Porque  eso  de  que  no  hayas  tú  podido  dormir 
anoche  en  tu  nueva  casa,  que  as  la  mía,  ¡tn 
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SOLE. 
AURE. 


SOLE. 

LUÍS. 

SOLE. 

AURE. 

LUÍS. 


AURE. 
LUIS. 


AURE. 
SOLE. 
AURE. 


SOLE. 
AURE. 
SOLE. 

LUIS. 

SOLE. 

AURE. 


mi  casa,  que  es  la  tuya!...  Y  todo  lo  que  tú 
quieras  mío  es  tuyo... 
¡  Vaya!... 

...  Me  traía  a  mí  sin  sueño.  Y  me  he  llegao  al" 
Juzga  o  y  he  recogió  la  llave...  ( tacándola.) ,  y 
aquí  está,  que  bien  quisiera  yo  que  fuera  de 
oro,  pa  ponerla  en  esas  manos  de  nieve.  Tó- 
mala. (La  besa.) 
( Cogiéndola.)  Gracias. 
¡Oooolé! 

j¿Eh? 

¡i  ole!  L'has  dao  la  llave,  chiquillo,  con  una 
elegansia,  que  ni  el  rey  moro  de  Granada  a 
doña  Isabel  la  Católica.  (Limpiándose  una  lá- 
grima.) ¡M'has  emoción ao! 
(Por  Soledad.)  Aquí  la  tienes.  La  que  se  va  a 
quedar  con  mi  fábrica  de  corcho  en. cuanto  ella 
quiera.  Tú  lo  sabes. 

Un  crimen  que  está  usté  hasiendo  con  este 
hombre,  Soledad.  Destrosándole  la  vía.  \  Piso- 
teándole ías-alitas  del  corasón!  Y  to  por  un 
novio  chulón  y  desahcgao  que  hasta  le  ha 
quitao  los  ahorros  que  tenía.  Que  to  se  sabe 
en  este  mundo.  (A  Aurelio.)  Ahora  te  contaré, 
porque  la  cosa  tiene  perendengues. 
Y  en  cambio  yo,  ca  vé  más  colao  y  más  ciego... 
Vaya;  la  letanía  de  todos  los  dns. 
La  letanía  de  todos  los  días,  que  me  la  rezo 
yo  solo;  porque  está  por  la  primera  vez  que  tú 
m'hayas  contestao  "ora  pro  nobis". 
¡¡Pues  hoy  va  a  ser!! 
¡Chiquilla! 

Dos  palabritas  solamente,  ya  que  aquí  ha  men- 
tao  a  mi  novio. 

Con  una  palabrita  le  sobra  a  este  santo  varón. 
Con  una  que  diga  "sí*'. 

Conque  sí,  ¿eh?  Pues  mire  usté,  don  Aurelio: 
hasta  aquí  hemos  llegao  y  de  aquí  no  vamos 
a  pasar,  porque  usté  no  va  a  querer. 
¿Que  yo  no  voy  a  querer?  Yo  echo  el  pie  en 
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un  abismo,  si  en  el  fondo  del  abismo  brillan 

los  ojos  que  a  mí  me  matan. 
SOLE.      Eso  es  una  copia,  don  Aurelio.  Harto  hará 

usté  con  vorvé  la  esparda  y  bajá  la  cabesa, 

cuando  sepa  usté  quién  es  mi  novio. 
AURE.     Alguna  fiera. 

SOLE.      Algo  que  puede  que  íe  imponga  a  usté  más 

que  una  fiera. 
AURE.  ¿Qué? 

SOLE.  Porque  mi  novio...  Tengo  yo  que  hablar  con 
usté  muy  despasio  y  sin  testigos.  ¿Quiere  usté 
que  lo  dejemos  pa  luego?  ¡Pues  hasta  luego! 
(Vase  por  la  derecha.) 

AURE.     ¿Sabes  tú  algo?... 

LUIS.       ¡Qué  no  voy  a  saber  yo  que  a  ti  te  interese! 
AURE.     Pues  dime,  hombre. 
LUIS.       El  novio  de  Soledad... 
AURE.     ¿Quién  es?  ¿Qué  es? 

LUIS.  Es  una  perla.  ¡Montes  de  oro  van  a  hacer  far- 
ra pa  redusírlo! 

AURE.     ¡Habrá  los  montes  de  oro  que  se  necesiten! 

LUIS.  Eso  ya  lo  sé;  pero  es  que  el  nene,  Aurelio,  no 
tiene  desperdicio.  Es  jugaó,  camorrista,  tima- 
do, carterista  y  además...  no  te  asustes:  El 
niño  es  hijo  de  Bartolo  Campolerdo. 

AURE.  ¿Pero  otra  vez  Campolerdo  en  mi  camino? 
¿Será  posible  que...? 

LUIS.      ¿Y  qué?  "Con  oro  no  hay  na  que  falle". 

AURE.  Quita,  hombre,  quita.  A  ese  hombre,  lo  conoz- 
co, Luis;  a  ese  hombre  se  le  ofrece  la  momia 
de  Tutankamen,  y  como  si  le  ofrecieran  un 
pedazo  de  mojama.  Canas  me  salieron  cuando 
tuve  aquel  desliz  con  su  hermana,  del  que, 
gracias  a  Dios,  él  no  sabe  nada;  pero  si  ahora 
se  entera  de  que  le  hago  cocos  a  la  que  va  a 
ser  su  hija  política... 

LUIS.  Hombre,  es  que  el  asunto  se  puede  tratar  a  es- 
paldas suyas,  aprovechando  las  condiciones 
del  niño. 

AURE.  No,  no.  ¡Que  me  busca  una  ruina,  que  es  de 
lo  que  no  hay  en  lo  tocante  a  dignidad! 


4i 


mDnQ  MUÑOZ  SECA  Y  PEDRO  PÉREZ  FERNÁNDEZ 


LUIS. 


AURE. 
LUIS, 


MARI 


LUIS.  Aquí  no  hay  más  dignidad  que  don  dinero. 
AURE.  Que  tú  no  sabes  de  la  misa  la  media.  Que 
cuando  lo  de  la  chica  con  su  hermana,  tuve 
que  valerme  de  su  mujer,  que  era  una  santa, 
pa  que  no  se  enterara  de  ná,  y  siempre  con  un 
miedo  que...  ¡vaya,  que  no!...  Borrón  y  cuenta 
nueva.  Después  de  todo,  me  voy  a  ahorrar  un 
puñao  de  dinero. 

¡Que  no,  hombre!  ¿Qué  te  vas  tú  a  ahorrar? 

Digo,  ¿qué  te  vas  tú  a  asustar  es -ando  yo  por 
medio?  Vales  tú  por  veintincinco  Campoler- 
dos,  y  si  me  concedes  un  crédito  de.cuaíro  mil 
pesetas... 

Luis,  que  estás  equivocado. 
Tú,  apoquíname  ocho  mil  pesetas,  y  el  qm 
dice  ocho,  dice  ciez  y  ocho  o  setenta  y  ocho., 
porque  yo,  fíjate,  escucha,  hombre... 
(Entrando  muy  nerviosa,  desalentada,  hablan- 
do rapidisimarnente.)  ¿Vinieron?  ¡No  vinieron  1 
¡Mejor!  (Dirigiéndose  a  don  Aurelio.)  ¡¡Usté 
ts  don  Aurelio!!  ¡¡No  me  diga  usté  que  no! i 
¡Usté  es  don  Aurelio!  ¡Ya  lo  creo  que  es  usté 
don  Aurelio!  (Respirando  para  no  ahogarse.) 
¡Ay,  gracias  a  Dios! 
AURE.  Sí,  ¿pero  tú  quién  eres? 
MARI.  Una  mujer.  A  la  vista  sarta.  ¿No  lo  está  usté 
viendo?  (Más  rápido  que  nunca.)  Una  cual- 
quiera; nadie,  un  desperdicio  de  la  vía  que  va 
roando  por  el  mundo,  saltando  entre  las  chi- 
nitas  del*  camino,  dejándose  en  las  zarzas  ji- 
rones de  su  piel,  pedazos  de  su  alma.  ¡Ay,  qué 
bonito  está  lo  que  he  dicho!  ¿Dónde  lo  he  leí- 
do yo?  Ah,  sí,  ya,  en  el  cine:  "La  mancha  ro- 
ja". ¡Sí!  ¡Y  es  que  estoy  loca,  estoy  loca,  estoy 
loca,  estoy  loca!... 
LUIS.      Joven:  ¿no  s'habrá  usté  equivocao?  ¿No  será 

en  la  casa  de  al  lado? 
MARI.      No,  que  es  aquí.  ¡Ya  lo  creo  que  es  aquí!  Aquí, 
aquí  es  donde  vengo  yo  a  impedir  un  día 
de  luto." 

LUIS.      ¿Usté?  ¿Tú?  ¿Pero  cómo? 
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MARI.  ¡A. usté  qué  le  importa,  hombre!  ¡Yo  me  basto 
y  me  sobro  pa  impedirlo,  y  es  mi  deber,  y  aquí 
estoy,  aquí  me  planto  y  de  aquí  no  me  muevo! 
(Apoyándose  resueltamente  sobre  la  mampa- 
ra.) i  ¡Ya  está!! 

AURE.  Oye,  tú,  ¿vienes  por  lo  de  ia  rubia  o  por  la  dd 
puesto  de  tomates? 

LUIS,  No,  hombre,  ésta  viene  por  lo  de  Frasquita  ía 
gitana.  A  que  sí. 

ÁURü  .  (Calmándose  y  dirigiéndose  muy  flamenco  a 
Mar  iquilla.)  ¿Sabes  que  eres  bonita? 

MAJRI.  (Chillando  como  una  rata.)  ¡Sí,  señor,  qm 
lo  sé!  (Huyendo  de  don  Aurelio.)  ¡Ay!  ¡no,  no; 
eso  no,  a  mí  no!... 

AURE.  (Logrando  atraparla.)  ¿...Y  que  tienes  un  ho- 
yito  en  la  barba  que  está  pidiendo  que  te  lo 
llenen  de  besos? 

MARI  (Asustada.)  Bueno,  sí;  pero  no  me  corre  pri- 
sa. Ya  me  lo  llenarán. 

LUIS.  (A  espaldas  de  Mariquilta,  con  esa  voz  rarí- 
sima que  a  lo  m<  jor  le  sale  a  uno  sin  querer,) 
¡Carne  de  mis  carnes! 

MARI.      (Dando,  asustada,  un  salto  y  un  grito.)  ¡Ay! 

AURE.  (Atrapándola  otra  vez.)  No  te  asustes  tú,  chi- 
quilla... 

MARI.  ¡Que  se  esté  usté  quieto!  ¡Que  yo  sé  cómo  tra- 
ta usté  a  las  mujeres,  so  tío  Surtán!  Que  yo  he 
visto  un  cuadrito  anoche,  que,  ¡vaya  cuadro! 
Pero  anda,  que  ella  estuvo  pa  chillarla.  ¡Ole 
las  mujeres!  ¡Claro,  que  yo  se  lo  he  contao  a 
Plásida! 

AURE.     ¿A  qué  Plásida? 

MARI.      A  su  madre. 

AURE.     ¿Mi  madre? 

MARI.      Pero  usté  qué  va  a  tené  madre  con  esa  edá. 

¡A  la  de  ella! 
AURE.     ¿Pero  ella  quién  es? 

MARI.  ¡Ay,  ay!...  ¡La  de  anoche!  La  de  anoche,  hom- 
bre, la  de  anoche,  no  se  haga  usté  el  lila. 

AURE.  ¿Yo?  Ptro  vamos  a  ver,  explica  eso  de  Plá- 
sida. 
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MARI.  Pues  eso  de  Plásida  es  que  Plásida,  la  madre 
de  Soledá,  está  enterá  por  mí  de  que  usté  té 
hace  el  amor  a  traisión,  y  ésa  le  corta  a  usté 
la  cara,  porque  es  una  señora.  ¡Anda  si  se  la 
corta!...  Digo,  si  antes  no  se  la  quita  a  usté  de 
un  tiro  Campolerdo. 

AURE.     (Retrocediendo.)  Oye,  oye... 

LUÍS.       A  ver,  a  ver... 

AURE.     (A  don  Luis.)  Que  no  es  lo  de  la  gitana,  tú. 

LUÍS.  (A  don  Aurelio.)  Espera.  (A  Manguilla.)  ¿Qué 
Campolerdo  es  ése? 

MARI.  ¡Ay,  qué  ricos!  ¿Que  no  conocéis  a  Campo- 
lerdo? 

AURE.  Sí,  sí,  mujer,  sí;  claro  que  lo  conozco.  ¿Y  qué 
le  pasa  a  ese  hombre? 

MARI.  ¿Que  qué  le  pasa?  Pues  que  a  estas  horas  vie- 
ne pa'cá  con  las  intensiones  de  un  tigre,  por- 
que se  ha  enterao  de  to,  de  to,  de  to,  de  to. 
¡jDe  to!! 

AURE.     j  Azúcar! 

LUIS.  ¡Calma! 

MARI.      ¡De  to! 

LUIS.      ¿De  lo  de  la  niña? 

MARI.      ¿Qué  niña? 

LUIS.      (A  don  Aurelio.)  (¡No  sabe  nada,  tú!) 
AURE.     (No  sabe  nada.) 

MARI.      ¡De  lo  del  niño,  de  lo  del  niño,  de  lo  del  hijo, 

de  lo  del  novio,  de  lo  de  Bartolillo! 
LUIS.       (A  don  Aurelio.)  (Es  lo  de  Soledad,  calla.) 
AURE.  (Respiro.) 

LUIS.      (A  don  Aurelio.)   Ahí  están   Campolerdo  y 

su  niño. 

AURE.  ¡Mi  madre!  ¡Hazme  el  quite!  ¡Ahí  dentro  es- 
toy! 

LUIS.  ¡No,  quiá,  hombre,  yo  no  te  abandono!  ¡Diles 
que  no  estamos!  (Se  meten  los  dos  en  el  des- 
pacho  de  la  Dirección.  Dentro  discuten  Barto- 
lo y  Bartolillo.) 

BAR.  (Forcejeando  con  Bartolo,  en  la  puerta  mis- 
ma y  sin  dejarle  pasar.)  ¡Que  no,  hombre,  qu© 
no!... 
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ARTO.  ¡Déjame! 

AR.       ¡Cálmese  usté,  padre!...  ¡No  olvide  usté  que 

es  mi  padre! 
ARTO.  ¡¡¡Quién!!! 

AR.  Don  Aurelio,  er  que  quiere  usté  matá.  Y  usté 
también  es  mi  padre,  padre.  Que  éste  será  mi 
padre  de  mi  alma,  pero  usté  es  mi  padre  y 
será  siempre  mi  padre  de  mi  alma. 

ARI.      Sí,  señó;  sí,  señó. 

AR.       (Al  vería.)  ¿Eh? 

ARTO.  (Idem.)  ¡Mariquilla!  ¿Qué  haces  tú  aquí? 
ÁRI.      Pues  que  yo  vine  a...  ¡Pero  no  está!  don  Au- 
relio no  está. 
ARTO.  ¿Eh? 

ARI.  Que  no  se  canse  usté,  porque  no  está.  Ha  ido 
a  ia  Cruz  der  Campo.  Venga  usté,  que  vamos 
a  buscarlo.  (Intenta  llevárselo. ) 

ARTO.  ¡Suerta! 

AR.       Sí,  llévatelo. 

ARI.  Ande  usté,  que  para  llegar  antes  nos  iremos 
a  pie. 

ARTO.  (Indignado.)  ¿Pero  qué  dices?  ¡Que  suertes, 
te  digo!  (Mariquilla  obedece.)  ¿Ls  que  se  ha- 
béis figurao  que  vengo  a  matar  a  ese  hombre 
como  si  fuera  yo  un  asesino  corriente?  ¡No. 
Yo  sé  lo  que  cumple  al  heredero  de  Mandinga. 
¡Vete! 

ARI.      Mire  usté,  tío,  que  yo... 
ARTO.  ¡Vete! 

ARI.      Si,  señó.  ¡Por  Dios,  Bartolillo!... 

AR.       No  tengas  cuidao,  que  yo  me  quedo  también  y 

protegeré  a  los  dos.  Yo  no  puedo  olvidar  que 

este  es  mi  padre  y  que  el  otro... 
ARI.      El  otro  es  un  sinvergüenza  como  de  aquí  a 

Coria  del  Río. 
AR.       Pero  es  mi  padre.  ¡¡Vete!! 
ARI.     Bueno,  hombre,  bueno...  (Avisaré  a  Plásida 

y  a  Soledad.)  Pero... 

[(Como  una  furia.)  ¡¡Vete!! 
jARI.      (Asustada.)  ¡Ay!  (Mutis.  Pausa.) 
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BARIO.  (Sentándose.)  Si  no  está,  ya  estará:  lue|| 
mañana,  el  mes  que  viene,  cuando  sea.  De  aqui 
;  no  me  muevo.  ¡Yo  no  tengo  nada  que  hacer!.. 
(Pausa.) 

BAR.  (Acercándose  a  él.)  Abamos,  padre...  (A  1 
gesto  de  Bartolo.)  Sí,  padre,  aunque  usté  n< 
quiera.  ¿Qué  pensamientos  tiene  usté? 

BARTO.  (Sombrío.)  Traigo  un  guante.  Con  uno  teng 
suficiente.  Siento  que  sea  de  señora  y  que  se 
de  argodón,  porque  no  le  haré  daño  cuand 
se  lo  tire  a  la  cara. 

BAR.       ¿Pa  qué? 

BARTO.  Pa  desafiarlo.  ¡A  muerte! 

BAR.  ¡Eso  no!  Yo  no  le  consiento  a  usté  que  el  nono 
bre  de  mi  madre  sirva  para... 

BARTO.  No  lo  pronunciaré.  ¡Me  quemaría  los  labios 
La  causa  aparente  del  duelo  puede  ser  ota 
Una  discusión  sobre  política...  Sobre  literati 
ra...  Mejor  sobre  el  juego;  sí.  Le  diré  que  1 
la  ruleta  el  trece  es  rojo  y  en  cuanto  me  cdl; 
tradiga,  ¡zas!,  ¡el  guantazo!  ¡Ha  de  ser  ; 
muerte! 

BAR.       ¿Y  si  él  no  quiere  batirse? 

BARTO.  Entonces..,  lucharé;  ¡io  mataré  como  a  I 

perro! 
BAR.       Es  que... 

BARTO.  Se  ponga  como  se  ponga,  de  todas  manen 

te  dejo  huérfano. 
BAR.  ¡Padre! 

BARTO.  ¡¡Llámame  don  Bartolo!! 
BAR.  Pero... 

BARTO.  Nada  en  el  mundo  podrá  atreguar  mi  lucí 
con  el  pisoteador  de  mi  honra.  No  vengo  qu 
relíoso  por  gusto;  no  pendencio  por  penda 
ciar;  es  que  ese  hombre  me  ha  herido,  me  \ 
vulnerado.  Mi  nombre,  aquel  nombre  que  3 
conservaba  limpio,  deslumbrador,  está  ma- 
chado; un  chapoteo  en  el  lodo  ha  llenado  ( 
salpicaduras  mi  preanomen,  mi  agnomen  y  1 
cognomen;  pero  yo  sabré  lavar  esas  manch; 
con  sangre. 


BAR.       ¡Don  Bartolo!... 

BARTO.  Nada  me  atará;  nada  argoílará  mis  manos. 
BAR.       ¿Y  si  todo  es  mentira?  ¿Y  si  se  cuela  us£é£ 

Porque  usté  no  dudó  nunca  de  mi  madre, 
BARTO.  ¡Nunca! 

BAR.       Ni  nunca  vi  ó  usté  en  @1J&... 
BARTO.  ¡¡¡Nunca!!! 
BAR.       Entonces,  padre... 
BARTO.  Es  que... 
BAR.  ¿Qué? 

BARTO.  (Con  misterioso  dolor.)  ¡Que  tú  eree  siete- 
mesino! 
BAR.       ¡¡Don  Bartolo!! 
BARTO.  ¿Comprendes  ahora?,.. 

BAR.  Sí.  Quiá,  hombre,  quiá;  usté  qué  vm  a  ser  mí 
padre.  Yo,  antes  que  ser  sietemesino,  lo  pre- 
fiero todo. 

EARTO.  No,  no  eres  mi  hijo.  Tienes  perversas  incli- 
naciones y  en  nada  te  pareces  a  mí.  Tú  no -lle- 
vas dentro  un  señor  como  yo.  Tú  ne  rindes 
culto  al  pasado.  Tú  eres  un  apache. 

BAR.  ¡¡Papá!! 

BARTO.  (Limpiándose  una  lágrima,)  ¡Nada  de  papá, 
hijo  mió!  Tú  has  llegado  a  lo  último,  a  lo  más 
bajo.  (Emocionadísimo.)  A  robar  sus  ahorros 
a  una  pobre  mujer.  ¡No,  no  nos  parecemos  en 
nada!  (Enérgico,  en  una  brusca  transición.)  ¡En 
nada!  ¡¡Yo  tengo  sangre  azul,  y  tú  tienes... 
mala  sangre!! 

BAR.       (Amenazador.)  Eso... 

BARTO.  ¡¡Eres  un  bastardo  por  parte  de  madre!! 

BAR.  ¡Padre! 

BAR.  ,  Di  la  verdad  una  vez  en  tu  vida,  una  sola:  ¿te 
has  acordado  en  alguna  ocasión  de  la  f lauta? 
¡Contesta! 

BAR.       (D olorosamente.)   ¡Siempre  que    he  querido 

reírme,  padre! 
BARTO.  ¿Eh? 

BAR.  Que  usté  perdone,  pero  yo  siempre  que  me 
acuerdo  de  Mandinga  tocando  la  flauta  a  les 
moros,  me  troncho. 
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BARTO. 

BAR. 

BARTO. 
BAR. 

BARTO. 

BAR. 
BARTO. 

BAR. 


AURE. 
LUIS. 


BAR. 

BARTO. 

LUIS. 


BARTO. 


BAR. 

BARTO. 

LUÍS. 


(Lívido.)  ¡¡Si  fueras  mi  hijo,  te  daría  una  bo- 
fetada!! ¡¡Te  la  debo,  canalla!! 
(Indignada.)  ¿Canalla    yo?    (Conteniéndose. j 
Bueno. 

(Galleando.)  ¿Qué? 

Que  le  respeto  y  me  contengo,  porque  aunque 
no  sea  usté  mi 'padre,  es  usté  rhl  padre.  Que 
éste  será  mi  padre. 

Pero  ¿es  que  me  vas  a  colocar  otra  vez  la 
relasión? 

Sí,  porque  usté  es  mi  padre  y  será  mi  padre... 
(Viendo  que  de  entreabre  la  puerta.)  ¡Tu  pa- 
dre ! 

¿Eh?...  ¡Sí!  (Al  ver  a  Luis.)  No;  es  ese  tío 
sinvergüenza  que  siempre  va  con  él.  (Don  Luis 
a  don  Aurelio,  hablando  hacia  el  lateral )  De- 
ja la  puerta  entorná  pa  que  veas  la  faena. 
(Asomando  la  cabeza.)  ¡Por  tu  familia,  Luis! 
Por  dinero,  que  no  quede. 
(Le  hace  señas  de  que  le  deje  y  confie  en  él,  y 
queda  junto  a  la  puerta  con  todo  género  de 
precauciones.)  Caballeros,  buenas  tardes. 
(Secamente.)  Buenas. 
(Idem.)  Veremos. 

Perdonen  que  Aurelio  no  les  reciba  por  ahora, 
pero  un  asunto  urgente  le  retiene  en  su  des- 
pacho. Está  ahí  con  unos  amigos...  (Dejando 
caer  el  nombre  como  si  dejara  carr  una  bom- 
ba.) Peñalara,  ese  policía  alto  y  fuerte...  (Bar- 
tolillo hace  un  gesto  despectivo.)  Don  Lucia- 
no, ei  capitán  de  Seguridad...  (Nuevo  gesto  de 
Bartolillo.)  y...  el  coronel  de  la  Guardia  civil. 
(Muy  satisfecho  mira  hacia  la  puerta  donde  se 
supone  que  escacha  Aurelio,  y  guiña.) 
Si  ahora  no  puede  salir,  ya  saldrá.  Si  ahora 
no  puede  recibirme,  ya  me  recibirá.  Bartolo 
Campolerdo  no  saldrá  de  aquí  sin  vérselag 
con  él. 

(Conciliador.)  ¡  Padre !... 
(Imperiosamente.)  ¡Ya  está  dicho! 
(Extrañado.)  {Ahí  ¿Pero...?  Yo  creía  que  quien 
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buscaba  al  amigo  Aurelio  era  aquí  el  joven,  y 
que  usted  le  acompañaba  para...  vamos,  para 
echarle  al  niño  un  capote. 

BAR.       El  capote  tendré  yo  que  echárselo  a  él. 

BARTO.  Me  mortifica  el  símil,  Bartolito. 

BAR,       Usté  perdone. 

LUIS.  (Que  no  entiende  ni  palabra.)  Bueno;  pero  va- 
mos a  ver,  para  que  nos  entendamos.  (A  Bar- 
tolillo.) Usté  busca  a  don  Aurelio  Ruiz. 

BAR.  (Interrumpiéndole.)  Yo  busco  a  don  Aurelio 
Ruiz  para  darle  un  abrazo  y  un  beso. 

LUÍS.  (Me  da  frío  este  hombre.)  Mire  usté,  amigo 
Bartoíito,  entre  sastres  no  se  cobran  las  he- 
churas, y  ya  usté  me  entiende. 

BAR.       No,  señor. 

LUÍS.  Pues  las  cosas  claras,  porque  los  hombres  co- 
mo nosotros...,  es  decir,  como  usté  y  como  yo, 
porque  aquí,  Campolerdo,  es  un  caballero  don- 
de los  haiga. 

BARTO.  Sabré  demostrarlo. 

LUÍS.      No  lo  dudo... 

BARTO.  Gracias... 

LUIS.  No  hay  dt  qué...  (A  Bartolillo .)  Pues  como  le 
desía,  ios  hombres  que  como  usté  y  como  yo 
no  tenemos  vergüensa... 

BAR.       ¡Oiga  usté,  caballero!... 

LUÍS.  Vamos,  hombre,  vamos...  Ya  le  he  dicho  que 
yo  no  tengo  vergüensa;  a  usté  le  pasa  lo  mis- 
mo que  a  mí...,  y  vamos  al  asunto,  que  ¡os 
hombres  de  nuestra  clase,  cuando  llega  la  ho- 
ra de  la  iu  (Dinero.),  se  dejan  de  pamplinas 
y  de  músicas... 

BAR.       A  ver,  a  ver... 

BARTO.  (Dignísimo.)  ¡Hijo! 

BAR.  (Desdeñoso.)  Haga  usté  el  favor,  don  Bartolo. 
(A  don  Luis.)  Siga  usté. 

LUÍS.  Pues  nada,  hombre;  que  yo  sé  a  lo  que  usté 
viene,  y  como  de  donde  hay  es  de  donde  se 
saca,  vamos  a  ponernos  de  acuerdo.  Yo  le  juro 
a  \)<té  qiir*  cuando  don  Aurelio,  que  es  un  ca- 
ballero, supe  que  era  usté... 
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BAR.       Baí<.  usté  te  voz. 

LUIS.       fPor  Bartolo.)  ¿No  está  enterado? 

BAR.  Sí;  pero  Ib  ha  sabido  ayer.  Tiene  la  herida 
abierta  todavía...,  ¡con  la*  idea  que  él  tiene  de 
estas  cosas!...  ¡Qué  situación  más  difísil  la 
mía!  Por  un  lado,  el  cariño;  por  otro,  ei  de- 
ber...; por  otro,  mi  dignidad. 

LUIS.      No  hablemos  de  eso. 

BAR.       No  -hablemos  de  eso,  sí,  señor. 

LUIS.       Y  al  grano. 

BAR.       Lo  que  usté  quiera. 

LUIS,      Don  Aurelio,  que  es  un  hombre  honrao... 
BAR.       Lo  creo. 

LUIS.      Y  un  hombre  de  corasón... 
BAR.       Me  consta. 

LUIS.      Y,  además,  no  le  duelen  prendas... 
BAR.       Lo  sé. 

LUIS,       Con  lágrimas  en  los  ojos... 

BAR.       ¡Qué  me  va  usté  a  desí  a  mí!  A!  grano. 

LUIS.  Con  lágrimas  en  los  ojos,  me  decía  hace  un 
rato:  "Yo  sé  que  ese  muchacho  ha  dispuesto 
de  un  dinero  que  Soledá  le  dio  a  guardar". 

BAR.       ¡La  pobre!.., 

LUIS.      Yo  sé  que  como  es  un  hombre  de  honor... 

BAR.       ¡Me  ha  cálao,  me  ha  cálao! 

LUIS.       Querrá  devolvérselo  pa  quedá  A  los  ojo3  de 

ella  como  cumple  a  quien  lleva  la  sangre  que 

él  lleva. 

BAR.       (Conmovido.)  ¡Padre  mío! 

LUIS.  Dile  que  me  pida  lo. que  necesite  para  devol- 
verle su  dinero  i  esa  mujer,  y  para  trasladarse 
luego  a  América,  donde  podrá  encontrar  re- 
dención y  fortuna. 

BAR.       ¡Padre  de  mi  alma!... 

LUIS.  (Muy  satisfecho.)  De  manera  que  usté  me  di- 
rá lo  que  necesita  para  dicho  pago  y  para 
trasladarse  cuanto  antes  a  las  Antillas. 

BAR.  El  lo  dispone  así  y  él  puede  disponerlo,  aun- 
que legalmente  no  tenga  derecno;  porque  él, 
legalmente,  no  tiene  r.ando  sobre  mí. 

LUIS.      Ni  lo  pretende. 
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3AR.       (A  Bartolo.)  ¿Ha  oído  usté? 
DARTO.  Sí. 

3AR.       ¿Y  usté  cree...? 
|  :'ARTO.  Aílá  lú.  Nada  tengo  que  ver  contigo. 
!  f)AR.       Pero  yo  con  usté,  sí. 

1  ¿ARTO.  ¡Déjame!  Arregla  tus  asuntos,  que  luego  arre- 
glaré yo  los  míos. 

BAR.  (A  don  Luis.)  Pues  además  de  las  tres  mil  pe- 
setas de  Soledá,  y  de  las  veinte  mil  que  me 
ofreec  para  el  viaje.., 

LUÍS.       (¡Mi  abuela!...) 

BAR.  (Por  Bartolo.)  Como  este  hombre  ha  de  se- 
guir siendo  mi  padre,  porque  habiendo  sido  mi 
padre  hasta  ahora,  no  va  a  dejar  de  serlo  de 
pronto... 

LUÍS.       Naturalmente,  hombre.  ¡Qué  tontería! 

BAR.  Y  como  el  día  de  mañana  todo  lo  de  mi  padre 
ha  de  ser  mío,  porque  él  no  tiene,  que  yo  sepa, 
más  herederos  que  yo,  pues  quiero  que,  ade- 
más de  esas  veintitrés  mil  pesetas,  le  pase  a 
mi  padre  tres  duros  diarios. 

LUIS.  ¿Quién? 

BAR.       Mi  padre. 

LUIS.      Pero  ¿a  quién? 

PAR.       A  mi  padre. 

LUÍS.      ¿A  qué  padre? 

BAR.       A  éste. 

LUIS.      Pero  ¿quién  le  va  a  pasar  los  tres  duros? 
BAR.       Mi  padre. 
LUIS.  ¿Eh? 

BARTO.  (Dignísimo.)  ¿Crees  tú,  canalla,  que  tu  padre 

va  a  aceptar  dinero  de  tu  padre? 
LUIS.  ¿Cómo? 

BARTO.  ¿Olvidas  que  Bartolo  tiene  una  flauta? 
BAR.       ¡Ríase  usté  de  eso,  hombre! 
BARTO.  Vuelvo  a  decirte  que  te  debo  una  bofetada. 
LUÍS.       (Boquiabierto.)  Pero  ¿qué  dice  esta  gente? 
BARTO.  Yo  no  aceptaré  un  solo  céntimo   de  Aure-Iio 

Ruis,  del  miserable  ultrajador  de  mi  honra. 
LUIS.      ¡Atiza!...  (Retrocediendo  asustado.)  Pero  ¿usté 

sabe  también.:.? 
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HARTO.  Por  eso  digo  que,  después  de  arreglar  éste  si 

asuntos,  entraré  yo.  (Don  Aurelio  saca  la  m« 

no  y  dice  con  ella  que  no.) 
LUIS.      Bueno,  hombre;  todo  se  andará.  En  este  mu1 

do  todo  tiene  arreglo  menos  la  muerte.  \1: 
BARTO.  (Con  sorda  rabia.)  ¡La  muerte!  ¡Sí,  la  mué 

te!  ¡Ah!... 
BAR.  ¡Padre!... 
BARTO.   (Como  antes.)  ¡Ah!... 

LUÍS.       (junto  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Chav< 
BARTO.  (Como  antes,  mordiéndose  una  mano.)  ¡¡O 
nallaü... 

AURE.  (Asustadísimo,  asomando  la  cabeza,  a  de 
Luis.)  ¡Que  se  vaya! 

LUIS.  ¡¡Calla!!  (Por  Bartolo.)  (El  tío  es  un  alacrán 
Bueno,  pues  liquidemos  lo  de  usté,  joven.  A 
amigo  Aurelio  le  ofrece  por  mi  conducto  es* 
pesetas,  y  además  le  jura  por  su  salú  que  n 
volverá  a  pretender  a  Soledá. 

BAR.       (Estupefacto.)  ¿Eh? 

BARTO.  (Idem.)  ¿Qué?... 

BAR.       ¿Que  pretendía  a  Soledá?  ¿A  mi  novia?... 

LUIS.      Claro,  hombre. 

BAR.       ¿Cómo  que  claro? 

LUIS.      Y  me  extraña  esa  extrañeza. 

BAR.       ¡Dios  mío,  qué  horror! 

BARTO.  Pretenderla  él...,  su  padre. 

LUIS.       ¿Su  padre? 

BARTO.  Pero  ¿ahora  se  entera  usté? 

LUIS.  ¡Atiza!  Entonces,  la  hija  de  Aurelio  es...  ¿Ai 
relio  padre  de  Soledá?  (Don  Aurelio  saca  l 
mano  y  dice  que  no.)  Dice  que  no. 

BAR.  (Muy  serio.)  Chungueo,  no,  amigo  don  Luí: 
¡Don  Aurelio  es  mi  padre! 

LUIS.  ¿Eh? 

BAR.       ¡Mi  padre  de  mi  alma! 

LUIS.       (A  Bartolo.)  Pero  ¿usté  qué  dice  a  eso? 

BARTO.  Yo  lo  repito  mordiéndome  el  corazón.  ¡Aureli 

Ruiz  es  el  padre  de  mi  hijo! 
LUIS.       (Después  de  mirar  de  nuevo  la  mano  de  Ai 

relio,  que  niega  siempre.)  Dice  que  no. 
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BAR, 
LUÍS. 
BAR. 
LUÍS. 

BAR. 
LUIS. 
BAR. 
LUIS. 


BAR. 
LUÍS. 


AURE. 


BAR. 

BARTO. 

BAR. 


LUÍS. 


AURE. 

BARTO. 
AURE. 
BARTO. 
AURE. 


¡Es  que  tengo  pruebas! 

Pues  dice  que  no. 

(A  Bartolo.)  ¿Que  no,  eh? 

Á  mí  siempre  m'ha  dicho  que  io  que  nasió  de 

aquellos  amores  fué  una  niña. 

¡¡Fui  yo!!  (Nueva  negativa  de  don  Aurelio.) 

Mire  usté  que... 

(Furioso.)  ¡¡Fui  yo!! 

Bueno,  hombre;  no  se  ponga  usté  así.  Usté 
sería,  pero  él  vió  que  lo  que  nació...  le  pareció 
que  era  niña. 

Yo  le  parto  a  usté  la  cara  en  nueve  cachos. 
No,  no...    Si  a  mí...   A  mí,  no..  (Hablando 
hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  Escucha,  tú, 
que  dicen  que  no;  que  fué  niño. 
(Entrando  en  escena  y  sosteniéndose  en  el  qui- 
cio de  la  puerta,  porque  trae  un  miedo  que  se 
cae.  Casi  no  puede  hablar.  Trae  un  revólver, 
que  le  oscila  como  un  péndulo.)  Pero  bueno, 
bueno...,  vamos  a  ver... 
¡¡Padre!! 

(Dispuesto  a  Lanzarse  sobre  él.)  ¡¡Miserable!! 
(Sujetándole.)  ¡No,  padre!...  ¡Es  mi  padre!... 
Para  tocarle  un  pelo  de  la  ropa  tendrá  usté 
que  sartá  por  ensima  de  mi  cadáver. 
¡Bravo!  (Bastante  asustado.)  ¡Así  se  hace! 
Tienes  quien  te  defienda,  Aurelio;  déjame  que 
me  vaya,  porque  en  asuntos  de  familia  no  me 
gusta  a  mí  meterme. 

(Agarrándose  a  él  como  una  lapa.)  ¡No,  no 
te  vayas!  ¡No  me  dejes!  ¡No  es  mi  hijo! 
¡No  sea  usté  imbécil! 
No  es  mi  hijo. 
¡Usté  qué  sabe! 

Claro  que  lo  sé.  Mariana  dio  a  luz  una  niña. 
¡Hija  mía!  Tengo  cartas  que  lo  prueban.  (Saca 
unos  papeles.)  Al  oír  a  ustedes  las  he  buscado, 
y  aquí  están...  Son  cartas  de  Mariana  y  de 
Ángeles,  su  esposa  de  usté,  aquella  santa  que 
intervino  y  medió  para  evitar  que  tanto  usté 
como  el  marido  descubrieran  nuestro  secreto. 
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BARTO.  ¿Eh?  ¿Entonces   la   madre  no  fué  mi...,  fué 

la...?  ¿Fué  mi  hermana? 
AÜRE.     (Ofreciéndole  miedosamente  los  papeles.)  Aquí 

están  las  pruebas... 
LUIS,       Sí,  hombre;  aquí  están  las  prueba?.  (Miedosa- 
mente coge  los  papeles  y  se  los  da  a  Bartola.) 
BAR.        (¡No  es  mi  padre!...  La  plancha  ha  sido  como 

para  ponerle  un  techo  al  mar...  Y  lo  peor  es 

que  soy  sietemesino.) 
BARTO.  (Que  ha  leído  una  de  las  cartac,  se  acerca  a 

Bartolillo  y  le  da  una  bofetada  que  lo  aturde.) 

;La  que  te  debía! 
BAR.  ¡¡Padre!! 
LUIS.       (¡Qué  bruto!) 

AURE,     (¡Qué  fiera!)  (Se  le  cae  el  revólver  que  tenía 

en  la  mano.) 
BAR  i  O.  Para  que  te  rías  de  Mandinga. 
AURE.     (A  Luis,  miedosísimo.)  A  ver  si  lo  templas  un 

poco,  Luis;  por  la  salü  de  tu  madre, 
LUIS.       (Acercándose  a  Bartolo,  que  úgtie  leyendo.) 

Como  verá  usté,  amigo  Campolerdo,  el  asunto 

varía  muchísimo,  porque  no  habiendo  sido  el 

devaneo  con  su  esposa... 
BARTO.  Varía,  sí...  ¡Varía  para  mi  condenación! 
LUÍS.  ¿Eh? 

BARTO.  Nunca  me  perdonaré 

santa  esposa...  ¡Nunc; 

a  quien  ha  va  tenido  1 
AURE.  jÁyl 
LUIS.  ¡Caramba! 

BARTO.  En  cuanto  a  la  mancha  a  mi  buen  nombre,  es 
peor  aún  que  la  falta  la  cometiera  mi  hermana. 
LUIS.  Hombre...' 

BARTO.  Sí;  porque  Angela  no  era  Campolerdo  y  Re- 
guzmán,  como  Mariana...  Angela  no  llevaba 
en  sus  venas  sangre  de  Mandinga. 

LUIS.       Bueno,  pero... 

BARTO.  ¡Ah!  Pero  no  hay  que  volver  a  hablar  de  esto. 

No  quiero  que  la  mancha  se  extienda...  En 
nuestras  futuras  conversaciones  nadie  volverá 
a  pronunciar  el  nombre  de  mi  hermana. 


haber  dudado  de  mi 
.,  (Desesperado.)  \\Y 
culpa!!..    ¿¡  Aaaah !!.... 
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AURE.  iNadieü 

LUÍS.       i  Como  si  no  hubiera  existido! 
BARTO.  ¡Eso!  (Saca  el  guante  y  lo  prepara.) 
LUIS.       (Respirando  tranquilo.)  Es  usté  un  hombre  de 
talento. 

AURE.     (Idem.)  De  talento  y;  de  corazón.  (Pausa.) 
LUIS.      Ya  está  más  tranquilo,  Aurelia. 
AURE.     i  Gracias  a  Dios! 

BARTO.  Ahora  le  provocaré  apelando  a.,.  Sí.  ¿Le  gusta 

a  usté  Pirandeüo? 
AURE.     No  me  tome  usté  el  pelo. 
BARTO.  (No  es  por  ahí.)  (A  Luis.)  Creo  que  sostiene 

usté  que  el  número  trece  es  negro.  Y  yo  he 

visto  muchas  ruletas  y  sé  positivamente  que 

el  trece  es  rojo. 
AURE.     Lo  que  usté  quiera. 

BARTO.  (Exasperándose.)  No,  io  que  yo  quiera  no... 

Eso  no  es  discutir;  así  no  puede  ser. 
AURE,  ¿Pero...? 

BARTO.  Yo  necesito  que  usté  me  diga  qm  el  trece  es 
negro. 

AURE.  Sí,  señor,  y  es  negro,  porque  nrecisamente  es 
negro.  Recuerdo  que  cuando  yo  era  mucha- 
cho perdí  en  San  Sebastián  al  número  trece 
cuanto  tenía,  y  los  amigos,  para  que  me  vol- 
viera a  Sevilla,  me  echaron  un  guante. 

BARTO.  ¿Y  era  negro? 

AURE.     ¿El  guante? 

BARTO.  El  trece. 

AURE.  Claro. 

BARTO.  Pues  ahí  va  otro  guante.  (Le  arroja  el  de  lana.) 

i  ¡Es  rojo!! 
AURE.     (Por  el  guante.)  ¿Este? 

BARTO.  ¡ El  trece!...  Y  como  no  tolero  üue  nadie  me 

dé  lecciones,  espero  la  visita  de  sus  amigos. 
LUÍS.      ¿Un  duelo? 
BARTO.  Mañana.  . 

BAR.  El  duelo  será  aquí,  dentro  de  un  rato;  en 
cuanto  que  yo  le  parta  el  corasón.  Yo  necesito 
demostrar  que,  aunque  sietemesino,  no  se  me 
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pone  nada  por  delante.  (Saca  una  navaja.) 

; Defiéndase  usté! 
AURE.     (Asustadísimo.)  ¡Luis! 
LUIS.       (Idem.)  ¡Muchacho! 
BARTO.  (Idem.)  ¡Hijo! 
BAR.       ¡Defiéndase  usté! 

SOLE.      (Entrando   en   escena,   seguida   tíe  Plácida.) 

¡Bartolo,  que  es  tu  padre! 
PLACI.     ¡Que  es  tu  padre! 

BAR.  (Furioso.)  ¡No  es  mi  padre,  no!  ¡Nos  hemos 
colao! 

PLACI.     (A  Bartolo.)  ¿Que  no? 

BAR  i  O.  No;  ¡es  padre  de  Máriquillai 

PLACI.  (Rechazando  violentamente  a  don  Aurelio,  que 
se  había  abrazado  a  ella.)  ¡Ahí  ¡Entonces  es- 
to varia  muchísimo!.. 

BAR.  Claro  que  varia.  (Queriendo  lanzarse  sobre 
don  Aurelio.)  Apártese  usté. 

PLACI.  (Como  protegiendo  a  don  Aurelio.)  ¡Quieto, 
mardita  sea  mi  sangre  y  mi  vida  y  mi  corasón! 
A  usté  ese  hombre  no  le  importa  na...  ni  esta 
mujer  tampoco  (Por  Soledad.),  porque  des- 
pués de  haberla  engañao  y  haberla  rohao.i 
{paitándole  ta  navaja  de  un  tirón.)  ¡Suerte 
usté  esa  navaja,  mardita  sea  su  tipo  de  usté!... 
Mi  hija  anda  en  lenguas  de  la  gente  por  causa 
de  este  hombre,  que  s'ha  creío  que  porque 
tiene  dinero,  tiene  derecho  a  to  (Por  don  Au- 
relio.), y  este  hombre  se  casa  con  ella  por  en- 
sima  der  muñeco  de  la  Girardi. 

SOLE.  ¡Madre! 

PLACI.  (En  el  centro  de  la  escena,  con  la  navaja  en 
la  mano,  furiosa  e  inspirando  a  todos  verda- 
dero terror.)  ¡Lo  digo  yo!...  ¡¡Yo!!...  Y  yo  le 
pego  una  puñalá  a  quien  diga  que  no...  Aun- 
que seas  tú.  ¿Quién  me  dise  que  nc?...  ¡A  ver, 
uno  que  conteste!...  (Como  loca,  muerde  el 
mantón.) 

AURE.  ¡Luis!... 

LUIS.  ¡Aurelio!... 
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PLACI.  Yo  soy  una  señora,  muy  señora,  y  a  mí,.,  ¡¡a 
ver  uno!!... 

SOLE.  (Sin  atreverse  a  acercarse  a  ella.)  ¡Por  Dios, 
madre!... 

MARI.      (Llamando  dentro.)  ¡Tío  Bartolo! 
BARTO.  ¡La  de  mi  deshonra! 
TODOS.  ¿Eh? 

BARTO.  (A  don  Aurelio.)  ¡Ahí  viene  ella!  .  La  hija  de 
Mariana,  su  hija  de  usté,  mal  caballero. 

AURE,     ¿Mi  hija?  ¿Eh?  ¡Ay!  ¡¡Mi  hija!! 

LUÍS.  No  tengas  miedo.  (Muy  sinceramente,  aunque 
con  mucho  miedo.) 

AURE.     ¿Quién,  yo  miedo?  No;  yo  no  tengo  miedo. 

(A  Plácida,  por  ta  navaja.)  ¡Cierre  usté  eso, 
señora!...  ¿Tengo  yo  miedo?  Perdonadme  to- 
dos. Yo  les  daré  a  ustedes  lo  que  quieran. 
¡Lo  juro!  El  que  quiera  dinero,  tendrá  dinero; 
la  que  quiera  mi  mano,  tendrá  mi  mano;  el  que 
quiera  mi  vida,  tendrá  mi  vida;  pero  dejadme 
ahora,  por  Dios.  ¡Dejad  que  abrace  a  mi  hija 
de  mi  alma!... 

LUIS.  (Abriendo  ¡a  puerta  que  conduce  a  las  ofici- 
nas.) ¡Dejarlo  solo,  hombre,  dejarlo  solo!  ¡Es 
un  padre!...  Tiene  derecho.  (Obligándolos  a 
entrar  en  las  oficinas.  A  Bartolillo.)  Habrá  di- 
nero. (A  Bartolo.)  Tendrá  usté  su  vida...  (A 
Soledad.)  Se  casará  usté  con  él... 

SOLE,      ¡Yo,  no! 

PLACI.    O  yo.  ¡Si  es  lo  mismo! 

LUIS.      Sí,  igual  da...  ¡Dejarlo  solo! 

MARI.      (Dentro,  como  antes.)  ¡Tío  Bartolo!... 

AURE.  (Ernocionadísimo,  casi  balbuciente.)  Con  tan- 
tas emociones  casi  no  puedo...  (Se  apoya  én 
la  pared,  junio  a  la  puerta  de  la  derecha,  de~ 
jando  expedita  la  entrada.) 

LUIS.  (Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  oficina  y 
cerrando  la  puerta  tras  sí.)  ¡Qué  firal  de  pelí- 
cula!... ¡Qué  grande  eres!  (Va^.j 

MARI.  (Entrando  en  escena  per  la  derecha.)  Tío 
Bartolo... 

AURE.     (Abrazándola.)   ¡¡Tú!!...  ¡¡Tú!!... 
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¡Ay!...  j Suélteme  usté!.,.  ¡Suélteme  usté,  que* 
grito!... 

(Sin  soltarla.)  ¡Oyeme,  escúchame!...  ¡ Par ' 
Dios!... 

¡Que  haga  usté  er  íavó  de  no  parchearme!... 
¡Calla!...  (Casi  llorando,)  j Te  abrazo  porque 

puedo  abrazarte! 
¡Suélteme  usté!... 

¡Espera...  aguarda...  la  emoción  no  me  deja!... 
(Sacando  la  cabeza  por  una  ventanilla.)  ¡Dé- 
jalo que  te  abrace,  Mariquilla!... 
(Por  otra  ventanilla.)  ¡Puede  abrazarte!,.. 
(Por  otra.)  ¡Puede  abrazarte!... 
(Asomando  la  cabeza  por  otra  vmtaniüct.) 
¡Tiene  derecho  a  abrazarte! 
(Dejándose  abrazar.)  ¿Pero...? 
(Lloroso.)  ¡Puedo  abrazarte,  sil,.. 
¿Puede  abrazarme? 


(CGniñ&ytáos.)  ¡Psede  abrazarte-i 


Sí,  hija  mía,  si.,.  ¡Soy  tu  padre! 
¡¡Dios  mío! í  (Mira  a  las  ventat  ditas,  y  Barto- 
lo, Bartolillo,  Plácida  y  Soledad,  asienten  al 
mismo  tiempo.)  ¡Yo  con  un  padre  rico!...  ¡Se 
acabaron  los  jerseys!...  ¡¡Padre!! 
¡i Hija  mía!!  (Se  abrazan  nuevamente.) 
(Entrando  en  escena  por  la  derecha.)  Escu- 
cha, Mariquilla,  ¿qué  haces,  qué.,.?  (Al  verlos 
abrazados.)  ¡¡Ahí!...  ¡'¡Tul!... 
¡Luciano! 
¿Tú  así? 

(Dignísima.)   ¡Nos  abrazamos  porque  pode- 
mos abrazarnos! 
¡Ya  lo  veo,  sinvergüenza! 
¡¡Luciano!!  ¿Qué  es  lo  que  te  figuras? 

¡Sinvergüenza! 

¿Es  que  dudas  de  mí?  ¡Pues  hemos  termina© 
pa  siempre!  (Jurándoselas.)  ¡Par  éstas!  ¡Vete! 
¡¡Vete!! 
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AURE.     ¡Hija  mía!... 

MARI.      (4  Luciano.)  ¡Es  mi  padre!  ¿Verdá  que  es  mi 

padre? 
LUCI.      ¿Tu  padre? 
BARTO. 

PLACI.    (  *Su  Pac*rel 
SOLE/  ) 

LUCI.      (Viéndolos  a  iodos.)  ¡Mi  suegro! 

MARI.  ¡Sí,  sí,  tu  suegro!...  ¡Que  tí  limpies!  (Echán- 
dole los  brazos  al  cuello  a  don  Aurelio.) 
¡¡Papá!! 

AURE.     ¡Hija  mía  de  mi  alma! 
LUCI.      ¡Es  su  padre! 
TODOS,  ¡Su  padre! 

TELÓTE 

ACTO  TERCERO 

Modestísima  habitación  en  casa  de  Plácida.  A  la  der&dia,  puerta  $e 
entrada;  en  eí  foro,  un  balcón  qae  da  a  la  calle,  y  a  la  izquierda, 
puertas  que  conducen  a  otras  habitaciones.  Ec  de  día. 

'(Están  en  escena,  Plácida,  sentada  en  una  sP 
Hita,  cosiendo;  Soledad,  planchando  sobre  una 
tabla  colocada  entre  dos  sillas,  y  Bartolo,  de 
pie  ante  una  pequeña  mesa-camilla,  pintando 
un  rótulo  en  una  cartulina.) 
¿Para  dónde  dijo  usté  que  era  esta  cartulina? 
(A  Soledad.)  ¿Para  dónde  era,  tú? 
No  sé...  (Hace  memoria.)  ¿Pa  dónde  era?... 
Lo  digo  porque  si  el  anuncio  es  para  una  tien- 
da céntrica  nos  hemos  jorobao.  Me  ha  caído 
un  borrón  que  es  el  bonete  de  un  cura. 
Pues  no  se  preocupe  usté,  que  el  anuncio  es 
pa  una  huevería  del  Postigo. 
Menos,  mal.  ¡Me  vuelve  el  alma  al  cuerpo!  No 
hay  na  perdió.  (Leyendo.)  "Han  bajado  los 
güevos..."  ¡Ya  está!  Como  la  gente  que  viva 
m  el  barrio  del  Postigo  no  sabe  ortografía, 
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aprovecharé  el  borrón  y  pondré  buevos  con 
"b",  que  es  como  ellos  lo  pronuncian. 
Tiene  usté  salía  pa  to. 

Hay  que  aguzar  el  ingenio,  sí,  señora,  que  la 
cartulina  está  muy  cara  y  esto  es  lo  que  nos 
da  de  comer, 

A  cuarquiera  que  se  le  diga  que  usté,  que  no 
tiene  ni  ha  tenío  nunca  donde  caerse  muerto, 
se  ha  echao  ensima  esta  carga  de  familia... 
Era  mi  deber,  Plácida;  mi  hijo  ívbía  robado 
a  ustedes;  por  causa  de  mi  hijo  había  perdido 
Soledad  su  colocación...  {Era  mi  deber!... 
¿Qué  menos  podía  hacer  yo  que  abrir  a  uste- 
des mis  brazos  protectores? 
¡Cuándo  se  lo  podremos  pagar!... 
¿Quieres  callarte,  muñeca?  Si  ustedes  son  mi 
buena  suerte.  Lo  que  he  hecho  me  lo  está  pa- 
gando Dios  y  bien  pagao,  porque  desdi  que 
soy  cabesa  d^  familia  de  ustedes,  que  no  me 
tocáis  na,  me  ha  abierto  camino,  y  aunque  es- 
to de  pintá  rótulos  pa  las  tiendas  no  es  pa 
echá  coche,  se  va  viviendo  y  se  va  comiendo 
caliente,  que  es  lo  importante.  Cuando  yo  era 
cabesa  de  familia  de  los  míos,  no  salíamos  de 
comé  pan  con  aseite  por  la  mañana  y  glorias 
por  la  noche. 

¡Ay!  ¿Qué  son  glorias,  don  Bartolo? 
¡Bendito  sea  Dios,  majé!  ¿No  sabes  tú  lo  que 
son  glorias?  Pues  un  postre  como  pa  chuparse 
los  déos.  El  plato  de  durse  de  los  pobres.., 
¡Pan  migao  en  agua  con  asúcar! 
¿Nada  más? 

Hombre,  algunos  ansiosos  le  añaden  un  po- 
quito más  de  agua  para  que  cunda...  Pero  eso 
ya  son  refinamientos  culinarios...  (Ríen.)  ¡El 
hambre  que  yo  he  pasao!...  ¡Y  el  hambre  que 
me  queda  que  pasar!... 
No  diga  usté  eso. 

Yo  que  usted  aceptaba  algo  de  Mariquiüa,  de 
su  sobrina,  porque  estando  ella  en  las  opu- 
lensias... 
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BARTO.  Hasé  er  favó  de  no  mentármela.  No  es  que  yo 
no  la  quiera,  que  ar  fin  y  ar  cabo  eíla  no  tie- 
ne la  curpa  de  k  por  ahí  como  va.  Ayer  la  vi 
en  un  Citroen,  acompañada  de...  su  señor  pa- 
dre... ¡Y  cómo  iba!  Con  un  traje  de  seda,  que 
se  le  hinchaba  con  el  viento;  con  un  sombrero 
que  se  lo  iba  sujetando  así  con  la  mano,  por- 
que se  le  volaba,  y  la  otra  mano,  así  extendi- 
da, agarrándose  ar  pescante...  .Qué  ojos  más 
espantaos  llevaba  la  pobre!  Y  es  que  en  cuan- 
to se  sube  en  algún  coche  se  marea. 
SOLE.      Ya  se  acostumbrará. 

BARTO.  Claro  que  ella  ha  hecho  su  suerte,  y  yo  me 
alegro.  Por  eso  cuando  él  me  dijo  que  no  que- 
ría batirse,  le  perdoné  la  vida  a  ese  canalla... 
Pero  de  eso  a  que  yo  admita  de  eüa  ni  la  pun- 
ta de  un  arfiié...  ¡Primero  me  matan!  Mari- 
quilla  es  un  injerto  en  mi  árbol  genealógico  y., 
¡no!  ¡Injertos,  no!...  (Volviendo  el  letrero  que 
será  bastante  grande  y  mostrándolo.)  Bueno, 
esto  da  los  "buenos"  ya  está.  (El  t  nuncio,  que 
será  bastante  grande,  dirá  lo  siguiente:  Am 
bajado  los  huevos".) 

SOLE.  (¡Jesús!) 

BARTO.  Me  asaltó  la  duda  de  si  esta  eme  debía  ser 
ene,  pero  luego  recordé  la  regia  de  que  delan- 
te de  la  be  la  ene  es  siempre  eme. 

SOLE.      Sí,  señor,  sí... 

LUCI.  (Por  la  derecha.  Trae  una  guitarra.)  ¿Se  pue- 
de?    ^  ; 

BARTO.  Hola,  muchacho. 
LUCI.     ^Buenas  tardes. 
PLACÍ.  Buenas. 
SOLE.      ¿Qué  hay,  hombre? 

LUCI.      (Sentándose.)  ¿Qué  va  a  habé?  Lo  de  tos  los 
días.  Er  corasón  que  lo  tengo  d^slrosao.  ¡Ave 
la  vi  en  coche!  ¡Provocando  iba! 
BARTO.  No  me  extraña.  ¡La  pobre! 

OI.    Claro,  si  se  marea, 
LUCI.      Digo  provocando  de  guapa  y  bien  puesta.  No 
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le  aticé  un  guiíarraso  porque  ésta  es  por  aho- 
ra mi  talismán. 

BARTO.  Qué,  ¿te  vas  defendiendo? 

LUCÍ.  Hombre,  argo  se  saca.  Ahora  hay  aquí  muchos 
ingleses  de  ios  Estados  Unidos,  j_or  mo  de  ese 
barco  que  ha  Ilegao  no  sé  de  aónde  la  semana 
pasá,  y  como  en  toas  partes  les  organisan 
juergas  pa  enseñarles  lo  típico,  pues  tienen 
que  echá  mano  de  tos  los  que  tocamos  arguna 
cosa,  y  llueve  pa  tos.  Pero  lo  de  menos  es  el 
parné  que  gano;  lo  que  me  alivia  la  pena  es 
que  cuando  bebo  orvío,  y  cuando  agarro  ésta 
y  canto  mis  pesadumbres  se  me  descarga  er 
corasón.  ¡Las  coplas  que  tengo  yo  inventás 
acordándome  de  ella!,..  Ar  ve  ni  pa  acá  he 
hecho  una: 

" ¡  Tanto  que  la  quise  yo, 
y  ayé  la  vi  de  vení 
en  un  artomóvi  Fo, 
y  no  me  jiso  ni  así!" 

(Salado  con  la  mano.) 
PLACI.    Mu  sentía. 
LUCI.      Sentía,  sentía,  ésta: 

"¡No  hay  pena  como  mi  pena. 
Primero  me  despresió 
y  aluego  m'ha  atropellao 
con  un  artomóvi  Fo!" 

BARTO.  ¿Otra  vez  Fo,  hombre?  Te  advierto  que  el  au^ 
tomóvil  de  Mariquilla  es  un  Citoen. 

LUCI.  Sí,  señó,  ya  lo  se;  perc  cualquiera  le  busca  er 
consonante  ar  Citroen.  En  fin,  hablemos  de 
otra  cosa,  A  lo  que  vengo,  vengo.  Ya  sab'*.- 
usté  que  en  las  reuniones  donde  yo  voy  se 
habla  de  negocios  y  siempre  salen  cosillas  pa 
ganarse  unos  duros.  Pero  como  yo  ahora  ten- 
go bastante  con  lo  mío,  he  suoido  a  propor- 
cionarle a  usté  un  asmitillo. 
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¿Qué?... 

A  ver,  a  ver... 

Siendo  honesto  y  decente,  cualquiera  es  bueno. 
Allá  va.  Se  trata  de  coné  unas  alhajas  de  una 
tal  Consuelo,  cantaora,  que  las  da  por  la  ter- 
cera parte  de  su  presio.  Hay  una  comisión  y  to 
lo  que  se  pueda  sacá  sobre  lo  tasao.  Puede  us- 
té recogé  las  alhajas. 

jNunca!...  ¡Se  me  mancharían  las  manos!,  y 

yo  no  me  he  manchado  los  manos  jamás.  Es» 

es  un  robo  por  donde  lo  mires. 

¡Don  Bartolo!... 

Yo  creo,  don  Bartolo,  que... 

(Enérgico.)   ;Un  robo!... 

(¡Aprieta!) 

A  sabé,  pon  que  las  alhajas  costaron  veinte 
mil  pesetas  y  el  joyeo  se  ganó  mi1  quinientas. 
Son  mil  quinientas  de  más.  Ahora  las  venden 
por  siete  mil  pesetas.  Se  dejan  robar  trece  mil. 
Trece  mil  y  mil  quinientas  son  catorce  mil 
quinientas.  El  que  las  compra  da  un  regalo  de 
cien:  Catorce  mil  seiscientas.  La  cantaora  da 
de  comisión  quinientas,  son  quince  mil  cien. 
Y  si  el  corredor  las  vende  en  doce  mil  pesetas, 
como  no  tiene  que  dar  a  la  cantacra  na  mis 
que  siete  mil,  se  queda  con  cinco  mil.  Quince 
mil  cien  de  antes  y  cinco  mil  mas  que  roba, 
son  veinte  mil  cien  pesetas.  Es  decir,  que  cos- 
taron veinte  mil  y  entre  unas  y  otras  cosas 
roban  unos  o  se  dejan  robar  ittos  veinte  mil 
cien.  Lo  que  valen  y  veinte  duros  más.  ¡Sí! 
Hablemos  de  otra  cosa. 
Como  usté  guste. 

(Entregándole  la  cartulina  a  Sohdad.)  Anda, 

pon  esto  a  que  se  acibe  de  secar. 

Sí,  señó.  De  paso  traeré  más  ropa.  (Vase  por 

la  izquierda,  ¡levándose  la  cartulina.) 

Sí,  Lucianito,  sí;  como  gracias  a  Dios,  Dios  es 

bueno,  ahora  este  trabajo  de  los  rótulos  me 

produce  lo  suficiente  para  mantener  a  estas 

dos  pobres  mujerf-s  e  ir  tirando.  Pero  aunque 
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me  estuviese  muriendo  de  hambre,  ¡Ya  me 

conoces! 
LUCI.      Sí,  señó. 

BARTO.  Por  cierto  que  hay  que  comprar  más  carta- 
lina.  Con  dos  pesetas  hay  bastante.  Voy  po| 
ella,  y  con  eso  estiro  las  piernas  un  poco.  (A 
Plácida.)  Venga  la  pasta. 

PLACI.     (Entregándole  una  moneda.)    Tome  usté. 

BARTO.  (A  Laciano.)  Es  mi  administradora,  ella 

encarga  de  correr  los  establecimientos  y  di 
buscarme  trabajo,  y  luego  ella  lleva  ios  rótu- 
los, ios  cobra,  etcétera,  etcétera. 

LUCI.      Eso  está  muy  bien. 

BARTO.  Sí,  para  mí  era  un  poco  mortificante  el  ir  dt 
tienda  en  tienda...  ¡Un  Campolerdo!...  En  fin 
hasta  luego.  En  seguida  estoy  iqci.  (Vase  p< 
la  derecha.) 

LUCI.      -Qué  hombre! 

PLACI.  (Un  poco  angustiada.)  ¿Qué,  Luciano?  ¿Q 
le  han  dicho  a  usté? 

LUCL  (Sacando  del  bolsillo  una  minl  .tura  y  dando 
seta  a  Plácida.)  Que  por  esto  no  dan  na,  si 
ñora;  que  ni  ia  pintura  es  antig  >a  ni  el  sera 
fcs  de  plata. 

PLACL  ¡Válgame  Dios!  No  sé  qué  va  a  ser  de  nos 
otras. 

LUCI.  ¿Pero  me  quieren  usté  desí  que  sirnifiea  $st< 
Plasicia?. 

PLACI.  ¿Pero  no  lo  . adivina  usté?  Que  tenemos  engí 
ñao  a  ese  hombre,  que  es  un  sanio.  Que  él  i 
cree  que  paga  esta  casa  y  nos  mantiene  en 
su  trabajo...  (Con  pena.),  ¡y  es  mentira!  Se 
mos  nosotras,  ^oy  yo  la  que  lo  mantengo  a  i 

LUCL      ¿Cómo?  Pero  ¿por  qué? 

PLACL  (Enérgica.)  ¡Porque  rr-e  da  la  reaíísima  gar 
y  quiero!  Pues  ro  farlaría  más  sino  que  vinv 
ra  usté  aquí  a  preguntarme  a  mí,  en  mi  casa. 

LUCL      Señora,  no  se  ixnga  i*té  así,  caray. 

PLACI.    Es  que  creí  que  le  parecía  a  usté  mal... 

LUGL      A  mí  ni  bien  ni  mal.  Pero,  vamos,  se  me  ha< 
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raro...  ¿No  gana  él  lo  suficiente  con  Í06  ró- 
tulos?... 

-ÁCI.  Ni  ivia  gorda.  Yo  te  digo  que  me  er cargan  los 
letreros,  éí  los  pinta  y  yo  los  guardo.  Un  batí 
tengo  atestao  de  cartulinas.  No  encontré  otro 
medio  de  ampararlo  pa  que  no  se  muriera 
como  un  perro  en  la  calle.  Y  por  eso  vive  en 
mi  casa  y  con  nosotras:  porque  cree  que  la 
casa  la  paga  él  y  que  nosotras  vivimos  a  su 
costa. 

JCí.  No  me  haga  usté  un  lío,  Plásida,  que...  Por- 
que, claro,  si  usté...  no...  Mejor  dicho  si  él... 
Porque,  vaya;  esto  no  se  hase  sin...  Bueno,  las 
cosas  claras,  y  usté  perdone  la  indiscreción: 
¿es  que  está  usté  enamorá  de  él? 

1ACÍ.  ¿Yo...?  ¡Mardita  sea  su  cara  de  usté!....  ¿Eso 
me  lo  pregunta  usté  a  mí  con  segunda?  Por- 
que yo  le  parto  a  usté  la  guitarra  en  la  cabesa. 

JCI.  ¡Señora! 

,ACL  Eso,  señora  y  muy  señora.  Y  de  mí  no  se 
chunguea  usté  ni  su  madre  de  usté. 

JCI.  Perdone  usté,  Plácida;  pero,  vamos,  yo  lo  de- 
sía,  porque...  ¿tiene  argo  de  particulá?  ¿No 
es  él  viudo?  ¿No  es  usté  una  mu  jé  de  buen  vé 
y  con  un  corasón  como  un  quiosco  de  grande? 

bACL  Sí,  Luciano,  sí.  (Muy  apenada.)  ¿pero  de  qué 
me  sirve  todo  éso?  Veo  muy  negro  el  porvení. 
No  tengo  ya  recursos;  estos  sarsiiics  es  lo  úl- 
timo que  me  queda  de  argún  vaíó.  Dentro  de 
unos  días,  como  no  empeñe  el  resuello...  ¡Y 
cuando  ese  pobre  hombre  se  ente¡e!...  (Furio- 
sa.) j Mardita  sea!... 

JC!.      Vamos,  Plácida. 

_ACL  Sí,  vamos  a  dejá  esto  porque  me  estoy  po- 
niendo así...  un  poco  'así,  v  estoy  viendo  que 
se  la  va  usté  a  ganá. 

JCI.      (Pretendiendo  calmarla.)  Señá  Plásida... 

-ACI.  (Deshaciendo  su  tempestad  nerviosa,  en  un 
níar  de  lágrimas.)  ¡Luciano!...  ¡Qué  desgra- 
siada  soy...  ¡Lo  que  yo  era!...  ¡Er  genio  que 
yo  tenía!...  ¡No  valgo  dos  perras  gordas!,,. 
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A  mi  edad...  ese  hombre...  ¡ese  medio  kilo  dol 
hombre!...  Porque  yo  no  sé  de  qué...  ¡Es  que 
no  lo  sé!  ¿Que  es  bueno?  Bueno,  ¿y  qué  quéi 
sea  bueno?  Pero  ni  es  un  buen  mozo,  ni  guapo, 
ni  sirve  pa  na,  ni  sabe  hasé  na,  ni  a  mí  me 
toca  na...  (Transición.)  ¡Y  él  que  se  atreva, 
que  de  un  guantaso  lo  hago  serrín!  ¡Yo  soy 
una  señora  muy  señora...  y  si  ío  quiero,  esf 
porque  me  da  la  realísima  gana!  Y  si  usté  se 
cree  que  yo  y  ese  hombre  tenemos  que  vé  ni 
er  canto  de  esta  uña,  yo  me  lo  sarto  a  usté  y; 
a  toa  su  familia  de  usté  puestos  en  fila.  Yo 
tendré  mis  deferios,  pero  soy  una  señora  que 
cuando  se  le  toca  al  honó,  sarti.  ¿Se  enten 
usté?  ¡Ah!  Creí.  (Transición.  Llorando.)  Es 
que  me  da  pena,  es  que  me  da  lástima,  es  que 
es  bueno,  es  que  ío  veo  y  se  me...  y  me  se... 
i  ¡y  me  da  la  realísima  gana!!...  Yo  no  sé  lo 
que  va  a  ser  de  nosotras,  Luciano.  ¡Qué  locu- 
ra es  esta  que  a  mí  m'ha  entrao!  ;Qué  desgra- 
cia tan  orrande  la  mía!  (Llora  c  moco  ten- 
dido.) 

(Dentro.)  ¡Madre!... 

(Rápida  transición.  Muy  entera.)  Voy.  (Vase 
por  la  izquierda.) 

¡Señores,  qué  cosas!...  Y  don  Bartolo  pinta 
que  pinta  rétulos,  que  ya  desía  yo  que  no 
podían  serví,  porque  el  otro  día  en  el  anuncio 
de  los  vinos,  que  ponía  entre  grandes  a rmi ra- 
ción es:  "¡ ¡Montilla,  caja,  veinte  pesetas!!",  lo 
había  escrito  de  una  manera  que  resurtaba 
feísimo.  (Ha  desenfundado  la  guitarra.)  Le 
voy  a  poné  la  cejuela... 
(Con  Plácida.  Traen  un  cesto  de  ropa  blanca 
para  plancharla.)  Entie  las  dos  la  plancha- 
remos. 

Quita,  que  tú  no  tienes  costumbre...  Además, 
que  hasta  er  sábado  na  hay  que  entregarla  en 
el  hoté. 

Pues  por  lo  mismo;  déjeme  usté  seguí,  que  no 
estoy  cansá  , 
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LUCI.  (Que  está  templando  la  guitarra.)  Déjela  usté, 
señora,  que  día  es  joven. 

PLACI.    ¿Y  yo  no,  so  tío  mandria? 

LUCI.      Y  usté  también;  no  la  he  querío  fartá.  (Ras- 
gueando ¡a  guitarra  cómicamen'r,  como  s;  se 
acompañara  lo   que   dice.)   Usté   es  joven.. 
(Nuevos  rasgueo?.),  y  guapa...  (Más  rasgueo.) 
y  olé  ya  las  mujeres!.. 

PLACI.  (Furiosa,  tirándole  un  agarrador  de  plancha, 
que  es  lo  que  tiene  en  la  mano.)  ¡Mardita  sea 
mi  corasóní...  Chungueo  no,  porque  le  tiro  a 
usté  una  plancha. 

LUCÍ.  ¡Señora!... 

SOLE.      ¡Pero  mamá! 

PLACI.  ¡A  mí  no  me  díse  usté  las  cosas  con  música, 
porque  yo  no  soy  nineuna  sarsuela! 

BAR.  (En  la  puerta  de  la  derecha.  Viene  muy  pá- 
lido y  un  tanto  derrotado.)  ¿Se  puede?... 

LUCI. '  ¿Eh?... 

PLACÍ.  ¿Quién?... 

SOLE.      pTúü...  (Breve  pausa.) 

PLACI.  (Cogiendo  una  silla  para  tirársela.)  ¡Sinver- 
güensa!... 

SOLE.      (Interponiéndose.)  ¡Madre! 

BAR.  (Resignado.)  Déjala,  Soledá;  ttene  rasón  pa 
hasé  conmigo  ío  que  quiera.  ¡Ojalá  me  diera 
un  porpe  que  fuera  f-l  último! 

PLACL  ¡El  último  no  sé,  pero  el  primero  no  te  lo  qui- 
ta nadie,  grandísimo  ladrón! 

LUCI.  (Sujetándola.)  Vamos,  Plácida,  no  sea  usté 
así;  aunóme  él  sea  un  ladrón  y  un  sinvergüenza 
muy  grande,  que  ío  es,  las  cosas  no  puen  de- 
sirse tan  a  las  claras. 

FLACI.    ¿Me  quieres  d^sí  a  lo  que  vienes? 

BAR.        (Resignado,  pero  dolido.)  Me  fu  tea  usté... 

PLACI.  Sí,  te  tuteo,  te  tuteo:  canalla,  bandido.  ¿Qué 
pasa? 

BAR.  Aguardaba  insultos  y  goloes;  pero  la  grave 
ofensa  de  que  usté  me  tuteara  por  desprecio, 
no  la  aguardaba, 
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PLACI. 

BAR. 

LUCI. 

SOLE. 

PLACI'. 

LUCI. 

BAR. 

LUCI. 

SOLE. 

BAR. 

LUCI. 

BAR. 

PLACI. 

BAR. 


PLACI. 
BAR. 


PLACI. 
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PLACI. 

BAR. 

PLACI. 

BAR. 


PLACÍ. 
BAR. 


Pues  te  digo  tú,  tú,  tú...  Y  vas  a  desirme  tú, 

tú,  tu,  a  qué  vienes  a  esta  casa. 
Vengo  a  que  me  vean  ustedes  morí. 
¿Eh? 

¡Dios  mío!... 
¿Qué?... 

(Abalanzándose  a  él  y  registrándole  los  bolsi- 
llos.) j  j  Bartolo!!... 
No,  no  traigo  arma  ninguna. 
Entonces,  ¿es  que  has  bebió  argín  veneno?... 
( Horrorizada.)  \  Ay ! 
Tampoco.  No  es  por  ahí,  Lusiano. 
¿Puss  qué  tienes  entonses  pa  diñarla,  Bartolo? 
Un  hambre  que  me  muero. 
jMiá  por  dónde  sale!... 

Llevo  dos  días  sin  probá  bocao...  Han  princi- 
piao  ya  a  darme  güertas  las  personas  y  los 
orjetos;  ha  llegao  la  hora  de  perdé  er  conoci- 
miento, y  mejor  que  caerme  redondo  en  la 
calle,  he  "querido  caerme  aquí  y  morirme  aqui. 
Siempre  haciéndonos  favores. 
Puede  que  a  pesá  de  to  lo  malo  que  he  hecho 
no  falte  aquí  una  mano  cariñosa  que  me  cierre 
los  ojos. 

Sí;  puede  que  esta  tonta,  retonta... 

No;  no  lo  digo  por  ella.  Lo  digo  por  usté,  que 

es  la  que  nene  en  esta  casa  el  cor* son  mamá- 

nimo. 

¿Yo,  grandísimo  Júa? 
Usté  que  es  una  santa. 

(Furiosa.)  ¿Pero  qué  dise  este  sinvergüenza, 

mardita  sea  su  cara  ladrona?.  . 
Que  es  usté  una  santa,  Píásida;  cue  sé  lo  que 
está  usté  ñasiendo  con  mi  padre;  el  bendito 
engaño  de  que  se  vale  usté  pa  que  él  aserte  el 
pedaso  de  pan  que  usté  le  regala... 
(Entre  dientes,  muy  rabiosa.)  Colero,  canalla, 
sinvergüensa... 

Que  sé  que  es  usté  su  ángel  bueno,  y  como 
esta  vida  todo  se  hace  por  algo,  y  yo,  aunque 
estoy  muy  débil,  discurro  todv/ía,  le  pido 
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Dios  con  todas  las  veras  de  mi  alma  que  ilu- 
mine a  mi  padre  para  que  se  haga  cargo  de 
que  también  en  ias  bajas  capas  sociales  pue- 
den ios  nobles  encontrar  nobleza...  y  ya  que 
no  pueda  llamarla  madre,  porque  ..  (Mirando 
a  Soleaad,  que  le  vuelve  la  espalda.)  Dios  no 
quiere  que  sea  su  yerno,  ojalá  pueda  llamarla 
algún  día  madre,  porque  quiera  Dios  que  sea 
su  hijastro. 

LUCÍ.      (Al  ver  la  cara  de  pantera  que  pone  Plácida.) 

(¡Camará!) 
SOLE.      (Idem.)  (¡Jesús!) 

PLACÍ.    (Quitándola  la  plancha  a  Soledad  y  dándole 

un  empujón.)  ¡Suelta! 
SOLE.      (Aterrada.)  ¡Dios  mío! 

PLACI.  (Se  acerca  la  plancha  a  la  cara  para  ver  si 
está  muy  caliente,  conienza  a  planchar  a  gran- 
des porrazos  y  dice  al  fin  con  voz  velada  por 
la  emoción.)  Sácale  una  tasa  de  caldo  y  una 
copa  de  vino  pa  que  se  le  vaya  hasiendo  el  es- 
tómago... (Luciano  rasguea  fuéricmtnte  la  gui- 
tarra' y  Plácida  le  tira  el  agarrador  nueva- 
mente.) ¡Mar  di  ta  sea!..  (Vase  Soledad  por  la 
izquierda.) 

LUCI.  Chavó,  Pl-ásida,  que  la  tiene  usté  tomá  con- 
migo. 

PLACI.  Usté  s'ha  empeñao  en  que  yo  le  tire  la  pían- 
cha  y  se  la  voy  a  tirá.  Yo  hago  en  mi  casa  lo 
que  me  da  la  gana,  ¿usté  se  entera?  ¡Lo  qu* 
me  da  la  realísima  gana!  (Por  bartolillo.)  Yo 
no  sé  quién  es  ese  hombre,  ni  lo  que  me  ha 
dicho,  ni  me  importa.  Es  un  poüre  desfallecido 
que  pide  a  mi  puerta,  y  yo  lo  socorro  porque 
quiero.  ¡Ya  está! 

BAR.  (Conmovido.)  ¡Que  Dios  le  pagae  el  favó,  Plá- 
sida! 

PLACÍ.    (Despectivamente,)  ¡Ah!... 
BAR.       ¡Que  Dios  se  lo  pague! 
PLACI.    Siéntate  ahí,  junto  a  la  meca. 
BAR,       Muchas  gracias.  (Lo  hace.) 
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PLACI.    ¡Y  aquí  has  hablao  ya  to  lo  aue  tenías  que 

hablá! 
PAR.       Sí,  señora. 

PLACI.    ¡Y  te  tuteo  porque  me  da  la  gana! 
BAR.       Sí,  señoia. 

PLACI.  (Que  no  sabe  ya  qué  decir.)  ¡Y...  bueno  está! 
PAR.       Sí,  señora. 

SOLE.  (Por  la  izquierda.  Trae  en  una  pequeña  ban- 
deja la  taza  de  caldo,  la  copa  de  vino  y  unas 
galleias.  A  Plácida,  con  cierto  temor.)  Había 
allí  unas  galletas... 

PLACI.  (Secamente. )  Bueno.  (Soledad  pone  el  servi- 
cio sobre  la  mesa,  cerca  de  Bartolillo.) 

BAR.  (Suplicante,  a  media  voz.)  ¡Soledá!...  (Sole- 
dad, sin  contestarle,  ni  mirarle,  se  separa  de  él 
y  comienza  a  preparar  la  ropa  que  ha  de  plan- 
char Plácida.  Bartolillo,  desesperado,  paga  su 
rabia  con  las  galletas  y  se  las  come,  maldicien- 
do como  si  ellas  tuvieran  la  culpa.  Se  ve  que 
tiene  hambre  de  dos  días.) 

LUCI.      (Viéndole  comer.)  Lo  que  dise  er  fandanguillo: 

"El  hambre  lo  iguala  to, 
y  un  marqués  con  apetito  ■ 
es  iguá  que  un  cavaó." 

PLACI.  (De  muy  mal  talante.)  Usté  a  lo  suyo,  Lu- 
siano. 

LUCI.  Sí,  señora,  y  si  usté  no  lo  tomara  a  mal  ensaya- 
ría yo  una  cosiila  que  m'ha  enseñao  er  Niño 
de  la  Gibia  y  que  me  párese  a  mí  que  le  va  a 
gustá  a  los  ingleses. 

PLACI.     Haz  lo  que  quieras. 

LUCI.  Bueno,  pero  no  me  tire  usté  na...  (Toca  y  can- 
ta  lo  que  guste,  si  sabe  hacerlo.  Cuando  ter- 
mina, Bartolillo,  con  la  copa  de  vino  en  la 
miaño,  le  jalea  diciendo:  "¡Grasioso...!"  Plá- 
cida grita:  "¡Olé  los  niños!",  y  Soledad,  "¡Ma- 
nitas  divinas!..."  En  ese  momento  entra  en  es- 
cena por  la  derecha  Bartolo.  Al  verle,  quedan 
todos  de  una  pieza.  Bartolo  trae  un  gran  rollo 
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de  cartulina,  de  más  de  un  metro  de  largo  y 
como  de  una  cuarta  de  diámetro.  El  rollo  no 
viene  envuelto,  sino  atado  en  su  centro  por 
una  cuerda.) 

BARTO.  (Estupefacto.)  ¿Eh?  ¿Qué  juerga  es  esta  en 
mi  casa?...  (Al  ver  a  Bar  toalla.)  ¿Tú?... 
¡¡Tú!!...  ¡Tú  aquí  y  bebiendo  vino! 

BAR.       ( Sin  levantarse,)  ¡Padre!... 

BARTO.  ¡Calla!... 

PLACÍ.    Yo  le  diré... 

BARTO.  ¡Basta! 

LUCI.      Es  que  él... 

HARTO.  ¡Silencio!... 

SOLE.     Pero  sí... 

BARTO.  ¡¡A  callar!!...  ¡El  mal  hijo!...  (Coloca  el  rollo 
de  cartulina  sobre  la  mesa-camilla  y  se  sienta 
junto  a  ella,  al  lado  opuesto  de  Bartolillo.  Que- 
da, pues,  el  rollo,  como  un  túnel  o  un  gran,  tubo 
acústico  entre  Bartolo  y  Bartolillo.) 

BAR.       (Hablando  por  el  rollo.)  ¡Padre!... 

BARTO.  (Sin  mirarle.)  Me  molesta  hasta  tu  voz, 

BAR.  (Por  el  tubo.)  Padre,  he  venido  a  esta  casa 
hambriento  y  destrosado  como  el  hijo  pródi- 
go... Recuerde  usté  que  en  honor  del  hijo  pró- 
digo sacrificó  su  padre  el  mejor  de  sus  ca- 
britos. 

BARTO.  (Por  el  rollo.)  Aquí  no  hay  más  que  un  carne- 
ro, y  este  carnero  no  está  dispuesto  a  sacri- 
ficarse más  por  ti,  hijo  mío. 

BAR.  [Padre!... 

BARTO.  Vete.  Tú  aquí  no  pintas  nada. 
BAR.       Ya  sé  que  el  que  pinta  es  usté. 
BARTO.  Por  eso  te  digo  que  te  vayas. 
BAR.  Pero... 

BARTO.  ¿Pero  tú  te  das  cuenta  de  dónde  estás?  ¿No 
recuerdas  que  por  tu  culpa  están  esas  mujeres 
en  la  miseria?...  ¿No  sabes  que  por  tu  culpa 
perdió  Soledad  el  empleo  que  tenía? 

BAR.       ¿Por  mi  culpa? 

BARTO.  ¿No  juraste  que  si  ella  volvía  a  la  oficina  ie 
pegabas  un  tiro  a  don  Aurelio? 
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BAR.       El  tiro  que  debió  pegarle  usté. 

LUCI.      ¡El  tiro  que  debí  pegarle  yo! 

BAR.  j El  tiro  que  me  den,  maldita  sea  mi  vida  arras- 
irá,  que  esto  es  no  viví!  ¡Queré  sin  esperan- 
zas!...  ¡Viví  sin  el  caló  de  nadie1..,  (Resucito.) 
Ahora,  que  esto  s'ha  acabao.  He  echao  una  is- 
tansia  a  la  Compañía  Sevillana  de  vapores,  y 
dentro  de  unos  días  embarcaré  en  uno  de  los 
"Cabos",  creo  que  en  er  "Cabo  Esparter"  y  no 
me  veréis  más.  Cruzaré  el  mar,  pondré  el  pie  en 
América... 

BARTO.  (Por  el  rollo.)  Adiós,  Colón. 
BAR.  ¿Eh? 
BARTO.  Que  no  te  creo. 
BAR.       Le  aseguro  a  usté,  padre... 
BARTO.  No  te  canses;  si  al  fin  y  al  cabo  vas  ai  Cabo, 
te  creeré. 

BAR.  (Levantándose.)  Yo  le  juro  a  todos...  ¡¡a  to- 
dos!..., que  no  soy  el  mismo.  Estos  golpes  me 
han  hecho  cambiar.  De  aquel  Bartolillo  vago, 
visióso,  sinVergüensa,  no  queda  ya  ni  el  re- 
cuerdo. (Tristemente  y  guardándose  las  galle- 
tas que  han  sobrado.)  Soy  otro  muy  distin- 
to!... (Plácida,  planchando  nerviosísima,  da 
fuertes  y  repetidos  golpes.)  ¡Ni  sombra  queda 
de  lo  que  fui!...  ;Son  y  muclr^  golpes!... 

PLACI.  (Saltando.)  ¡Dale  grasiás  a  Dios  de  que  no  te 
los  doy  en  la  cabesa,  grandísimo  embustero!... 
Porque  eso  de  la  istansia  es  mentira. 

BAR.       ¡Plásida!  Que  soy  un  caballero. 

PLACI.  ¡Mentira,  rementira!...  Fué  a  mí  a  quien  se  le 
ocurrió  que  debía  embarcarse;  ¡a  mí!  Y  como 
yo  tengo  influjo  en  la  compañía,  pues  hablé 
con  ellos  y  lo  armitieron,  pa  que  lo  sepan  us- 
tedes, ¡lo  armitieron!  Y  cuando  lo  buscaron  y 
le  hablaron  pa  que  se  embarcara,  ¿saben  uste- 
des lo  que  contestó,  mardita  sea  su  cara  la- 
drona? "Que  a  él,  el  agua  templada  y  en  un 
barreño,  y  que  la  "Marina"  le  gustaba  cuan- 
do la  cantaban  bien".  (Bartolillo  baja  la  ca- 
beza avergonzado,  y  Luciano  rompe  a  reír,) 
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¿Eh?  Pero  ¿es  que  se  va  usté  a  reí,  so  tío 
leñe? 

LUCI.      (Un  poco  asustado.)  ¡Caray,  señora!... 

PLACÍ.  ¿Es  que  se  va  usté  a  pitorreá,  mardita  sean 
los  arcausiies?  (Se  contiene  al  ver  que  por  la 
puerta  de  la  derecha  asoma  un  bastón,  que  tie- 
ne atado  a  la  punta  un  pañuelo  blanco.)  ¿Eh?... 
Malas  puñalás  me  den.  Pero  ¿quién  se  viene 
con  la  chunga  del  pañolito? 

BARTO.  (Levantándose.)  ¿Quién  flamea  en  la  puerta?... 

LUIS.  (Asomando  la  cabeza.)  ¿Puede  pasar  un  ami- 
go que  lo  es,  aunque  haiga  quien  no  lo  crea? 

LUCI.      ¡El  frescales!... 

SOLE.      ¡El  bandido!.., 

PLACI.    ¡El  canalla! 

BAR.       ¡El  sinvergüenza! 

LUIS.  Veo  que  rae  recuerdan  ustedes.».  Buenas  tar* 
des. 

BAR.  {Amenazador.)  Pero  ¿se  atreve  usté  a  entraj 
aquí,  so  tío  sínico? 

LUCI.      ¡Dale  ahí  duro! 

BARTO.  (Imponiéndose.)  \  ¡ Quietos ! ! 

LUIS,  Señores,  bandera  de  paz  traigo,  entre  cristia- 
nos estoy  y  en  la  casa  de  un  noble  caballero 
me  entro.  Un  noble  caballero  que  tiene  en  su 
escudo  un  clarinete. 

BARTO,  (Enérgico.)  ¡¡Una  flauta!! 

LUIS.  Perdone;  yo  creí  que  aquello  de  la  toma  d© 
Jerez  había  sido  un  clarinete. 

BARTO.  ¡Ño,  señor! 

LUIS.       ¡Ah,  sí!  Lo  del  clarinete  no  fué  en  la  toma  de 

Jerez;  fué  en  la  "Marcha  de  Cádiz". 
BARTO.  (Lívido.)  ¡¡Señor  mío!! 

LUÍS.  No  hay  que  tomarlo  a  mala  parte,  don  Bar^ 
tolo.  Yo  lo  que  quiero  desí  es  que  estoy  en 
casa  de  un  caballero,  y  los  caballeros,  cuando 
lo  son,  saben  cumplí  sus  deberes  de  hospita- 
lidá. 

BAR,       ¡Mardita  sea! 

BARTO-  Este  caballero,  que  io  *s,  sabe  cuál  es  su  obií- 
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gasión,  y,  aunque  con  repugnansia,  le  invita 

a  pasar... 
LUÍS.       (Entrando.)  ¡Ole! 
BARTO.  Y  a  sentarse... 
LUIS.  ¡Oie! 

BARTO.  Y  a  que  desembuche... 

LUÍS.       Sí,  señó. 

BARTO.  Suplicándole  sea  breve. 

LUÍS.       Un  soplo.  (Se  sienta.) 

PLACI.     (Furiosa.)  Pero  ¿se  va  a  sentá?... 

BARTO.  (Imponiéndose.)  ¡Plácida! 

PLACÍ.    (Resignándose.)  ¡Basta!  (Plancha  a  golpe*.) 

BARTO.  (A  don  Luis.)  Diga. 

LUÍS.  Pues  na,  que  vengo  de  parte  de  mi  amigo 
Aurelio  Ruis,  porque  lo  que  le  ocurre  es  un 
apoteosis  de  lo  trágico. 

TODOS.  ¿Eh? 

LUÍS.  Su  hija  Mariquilla,  que  dise  que  no  quiere  se- 
guir viviendo  a  su  iao,  y  está  Aurelio  que  yo 
temo  que  haga  una  barbaridá.  El  en  esto  de 
la  paternidá  ha  sido  siempre  un  romántico; 
ahora  se  le  ha  desarrollao  el  patenisrno,  le  ha 
tomao  a  la  muchacha  un  cariño  sexagenil  y, 
vamos,  yo  creo  que  está  trsstornao.  Ya  no  se 
tiñe,  ya  no  presume,  ha  tariíao  con  los  apaños 
que  tenía  y,  vava,  que  es  otro  distinto... 

BARTO.  Bueno;  pero  ¿ella? 

LUIS.  Hombre,  ella  estaba  acostumbré  a  otras  liber- 
tades; les  tiene  a  ustedes  un  apego  grandísi- 
mo, y  eso  de  que  ustedes  no  aserten  na  de 
ella,  la  tiene  sin  sueño. 

PLACÍ.  ¡Pobresiíla! 

LUIS,  Sufre  mucho.  Prinsipia  a  comé,  y  al  noveno 
plato  rompe  a  liorá  disiendo  que  ya  no  puá 
comé  más;  que  ella  se  está  atracando  mien- 
tras su  tío  de  su  arma  carese  de  to. 

BARTO.  ¡Es  un  ángel! 

LUIS.  V  como  también  andaba  colaílla  con  aquí  ei 
de  la  sonanta,  y  le  ha  escrito  y  él  no  le  ha  con» 
testao... 

LUCL      (May  contento.)  ¿Qu*  a  mí  me  ha  escrita? 
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LUIS.      Sí,  hombre,  sí. 

LUCI.  (Contentísimo.)  ¡Ay,  que  m'ha  escrito!  ¡Don 
Bartolo  de  rni  arma,  que  m'ha  escrito!  (Ras- 
gueando la  guitarra.)  ¡Ole,  que  m'ha  es- 
m  critó!...  (Dejando  de  tocar.)  Claro,  yo  no  he 
recibió  la  carta  porque  me  he  mudao  de  casa. 
Además,  que  sabe  Dios  cómo  habrá  puesto 
ella  el  sobre,  porque  como  quien  la  ha  ense- 
ñólo a  escribí  ha  sío  don  Bartolo...  Vaya  us- 
té a  sabé  cómo  habrá  escrito  mis  apellidos. 

LUIS.      ¿Cómo  son? 

LUCI.  El  primero  es  "Güerla",  con  hache  en  la  ge  de 
gu,  y  er  segundo  es  Tejada.  Pero,  en  fin,  lo 
importante  es  que  me  ha  escrito.  ¡Ole!  Hom- 
bre, ¿usté  sabe  por  casualidá  lo  que  me  de- 
sía? 

LUIS.      Pues  rompía  con  usté  definitivamente... 
PLACI.    Anda,  rasguea,  niño,  rasguea... 
LUCÍ.      ¡Mi  madre! 

LUIS.  Por  no  haber  quedo  usté  aseptá  de  ella  los 
cuarenta  duros  que  le  ofresió  en  er  muelle. 

BARTO.  ¿Eh?...  ¿Que  ella  te  ofresió...? 

LUCÍ,  (Tristemente.)  Sí,  señó;  a  los  pocos  días  <k 
haberse  marchao.  Un  sábado...  Eüa  sabe  que 
tos  los  sábados  tiene  mi  madre  que  pagá  el 
cuarto  que  vivimos,  y  sabe  que  er  sábado  que 
no  hay  con  qué  pagá  me  voy  yo  ar  muelle  y 
ayudo  a  cargá  minera  en  les  barcos.  Es  un 
trabajo  muy  duro;  pero  se  sacan  en  una  tarde 
las  ocho  pesetas  que  s'han  menesté.  Muchas 
veces  m'ha  visto  Mar-iquilla  vorvé  de  la  faena 
destrosao,  partió,  hecho  porvo;  pero  con  loá 
dineros  que  hasían  farta...  Por  eso  aquel  día..., 
¡como  ella  es  tan  güeña!,..  Yo  creo  que  fué 
a  buscarme  pa  eso.  Ya  iba  vestía  de  señorita. 
Me  vió  en  er  trajín,  se  asercó  a  mi  vera  y, 
temblando  toa,  me  dijo:  "Toma,  Lusiano:  esto 
m'han  dao  pa  ti".  Y  me  quiso  da  dos  billetes... 
¡Yo  no  los  tomé!...  ¡No  podía  tomarlos!... 
Toa  mi  sangre,  que  por  ser  na  más  que  coló- 
rá,  quema  como  fuego,  se  me  subió  a  la  ca~ 
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ra...  De  una  mu  jé — y  no  quiero  herí  a  nadie — , 
de  una  mu  jé  que  no  es  na  de  uno,  aunque  ío 
sea  to,  pué  tomarse  to,  menos  dinero.  Con  ca 
lágrima  así,  que  se  me  caía  de  los  ojos,  le 
dije:  "Vamos  a  dejarlo,  Mariquüía,  vamos  a 
dejarlo.  Tú  estás  aonde  estás  y  déjame  a  mí 
aonde  estoy...  Vete  de  aqu,  que  te  pués  man- 
chá..."  Y  -ella  se  fué  y  yo  seguí  mi  faena,  y 
cuando  destrosaíto  vorví  a  mi  casa  con  las 
ocho  pesetas  ganás  y  le  conté  a  mi  madre  lo 
que  m'había  pasao...,  ;que  también  al  contár- 
selo se  me  caían  las  lágrimas!...,  mi  madre  me 
sentó  en  su  farda,  como  ciando  era  un  cha- 
vea, y  besando  mi  llanto,  me  dijo:  "¡Así  se 
jase,  Lusiano;  así  se  jase!..."  ]Mi  vieja  de  mi 
arma,  qué  abraso  más  apretao  le  di! 

1  ARTO.  (Conmovido,  a  Bartolillo  que,  avergonzado,  llo- 
roso, oculta  la  cara  entre  las  manos.)  ¿Has 
oído?...  Compara  su  proceder  con  el  tuyo. 

BAR.       (Lloroso.)  ¡Padre!... 

SOLE.      (Que  ya  no  puede  resistir  más  al  verle  llorar. 

A  Bartolo.)  ¡Déjelo  usté!...  ¿No  ve  usté  có- 
mo sufre? 

BAR,  Grasias,  Soledá...  (Cogiéndola  una  mano.)  Tú 
m'has  perdonao,  ¿verdá? 

SOLE,  (Tan  seria  como  digna.)  Desde  el  primer  mo- 
mento; ya  lo  sabes. 

BAR.       Pero...  ¿na  más?  (Plácida  golpea  al  planchar.) 

SOLE.      ¡Na  más!... 

BAR.       (Resignado.)  Está  bien.  Es  mi  castigo. 
LUÍS.       Bueno,  señores;  a  lo  que  yo  he  venío,  porque 
va  supondrán  ustedes  que  yo  he  venío  pa  argo, 
BARTO.  Usté  dirá. 

LUIS.  Pues  como  Mariquüía  está  con  er  pío  pío  f  e 
usté  y  no  la  entretiene  na,  porque  el  auto  ía; 
marea,  y  er  coche  la  marea,  y  er  sine  la  duer- 
me, y  la  pianola  le  da  jaqueca,  y  la  radiotele- 
fonía sin  hilo  la  asusta,  y  lo  único  que  la  dis- 
trae es  er  punto  de  media,  y  ya  no  sabe  lo  que 
hasé  la  pobre,  porque  hasta  ar  piano  le  l  a 
hseho  una  funda,  pues  me  dijo  Aurelio:  "Hom- 
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bre,  Luis,  llégate  y  dile  a  Campolerdo  y  de- 
más allegaos  que  yo  a  ella  no  la  dejo  ir  allí; 
pero  que  vengan  ellos  a  esta  casa  y  armitan 
argún  regalo  de  ella,  pa  que  ella  se  quede 
tranquila  y  yo  la  vea  sonreí  una  vez  siquiera  .  " 
Y  le  dio  delante  mía  dos  mil  pesetas  pa  cuan- 
do vayan  ustedes. 

BAR.       ¡Pobresilla!...  Hay  que  ir,  padre. 

PLACI.    Claro  que  hay  que  ir. 

BARTO.  ¡jamás! 

SOLE.      j Pero,  por  Dios  santo,  don  Bartolo! 
BARTO.  He  dicho  que  jamás. 
MARI.      (Dentro.)  ¡¡Tío!! 
TODOS.  ¿Eh? 

MARI.      (Como  antes.)  ¡¡Tío!.. 

LUCI.  ¡¡Ella!! 

LUIS.       ¡Se  ha  escapao! 

MARI.      (Entrando  por  la  derecha  y  tan  alegre  como 

emperifollada.)  ¡¡Tío!!... 
BARTO.  ¡¡Mariquillaü...  (Se  abrazan.)  Pero  ¿qué  es 

esto? 

MARI.  ¿Esto?...  (Al  ver  a  Luis.)  ¡Anda,  que  está 
aquí  éste!...  ¡M'alegro!  (Al  ver  a  Luciano.) 
¡¡Y  éste!!  .. 

LUCI.      (Algo  cortado,  sin  moverse.)  ¡¡Mariquilla!!... 

MARI.  ¡¡No  te  acerques  a  mi!!...  Yerá  usté  lo  que 
esto  significa,  tío...  ¡La!...  (Desprendiéndose 
de  sombrero,  piel,  collares,  pulseras  y  anillos.) 
¡Er  sombrero!  ¡Josú!  ¡No  veía  la  hora  de  qui- 
tármelo!... (Poniéndol)  sobre  la  mesa.)  ¡Aja- 
já!...  Y  este  pellejo...  ¡Así!...  Y  los  anillos... 
¡Ya  está!...  ¡Y  los  collares...  y  to,  lo  que  se 
dise  to!...  ¡Ea!...  Y  ahora  que  se  vayan  los 
hombres,  porque  me  vi  a  quitar  las  naguas,  y 
los  sapatos,  y  las  medias  de  sea,  y  er  corsé,  y 
er  sostén  y  er  culo.  (Se  sienta  en  una  silla  y 
se  dispone  a  quilarse  un  zapato.) 

PLACI.    (Acudiendo  a  ella.)  ¡Ciiatura! 

SOLE.      (Idem.)  Pero  mujé. 

MARI.  ¡Dejarme! 

PLACI.    ¿Estás  loca?... 
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MARI.      Loca  me  vi  a  gorvé...  (Llorando.),  que  yo  no 


pueo  consentí  lo  que  está  pasando;  que  ca  ve 
que  m'acuerdc  de  que  en  mi  casa,  que  es  ésta, 
fartara  er  pan  algunos  días,  mientias  que  yo 
me  siento  en  er  comedó  y  me  sirve  un  tío  con 
guante  y  me  hincho  de  comé  cocktas,  se  me 
pone  una  nube  de  pena  en  la  vista,  que  ine 
las  tienen  que  quitar  de  delante,  porque  no  sé 
las  que  me  como.  ¡Y  eso,  no!  Mi  tío  de  mi  ar- 
ma sin  comerlas...  (Por  Plácida  y  Ssleáai.) 
Ustedes,  que  seis  tan  güeñas,  sin  probarías.  (A 
Bartolillo.);  tú,  sin  oU  rías,  y  tú...  (Por  Livia- 
no, que  ni  la  mira.)  ¡¡No  te  acerques,  Luciano, 
no  te  acerques  a  mí!!  ..  (A  los  demás.)  ¡No, 
ea!  ¡Ya  está  dicho!  Aquí  estoy,  aquí  me  que- 
do, de  aquí  no  me  sacan  ni  arrastré.  Que  \a- 
ya  uno  a  empeñá  to  eso  y  \engan  cocletas  pa 
to  er  mundo,  o  me  tiro  por  ese  barcón  a  ¡a 
calle. 


PLACI.     Perc,  Mariquilla... 
SOLE.      Pero,  mu  jé.... 
BAR.  ¡Escúchame!... 
LUÍS.  ¡Oyeme!... 

MARI.      (A  Luciano,  que  continúa  sin  mirarla  siquiera.) 

¡¡No  me  digas  na!!  Luciano,  no  mt  digas  na. 
BARTO.  ¡¡Silencio!!... 
PLACI.  ¿Eli? 

BARTO.  ¡A  caliar  se  ha  dicho!  (Recoge  todo  lo  que 
abandonó  Mariquilla.)  ¡Señorita...  cocletera! 
Aquí  tiene  usté  lo  suyo.  En  esta  casa  no  se 
armiten  dádivas  de  nadie.  Aquí  somos  pobres 
pero  honraos. 

MARI.      ¿Es  que  yo  no  soy  honrá? 

BARTO.  Y  tú  que 'no  lo  seas,  que  te  parto  un  ojo;  eso 


es  aparte.  Pero  tome  usté  sus  joyas,  póngase 
usté  su  sombrero,  déjenos  usté  con  nuestra 
honrada  pobresa  y  quédese  usté  con  su  corsé, 
su  sostén  y  su  culó.  A  los  pies  de  usté.  (Le 
vuelva  ta  espalda.) 


LUÍS. 
MARI. 


¡Es  un  procer! 
¡Es  un  tonto! 
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PLACI.  ¡Ole! 
ÜAKTO.  ¡Sobrina! 

MARI.  ¡Qué  sobrina  ni  qué  rábanos,  caray;  que  ya 
estoy  yo  harta  de  tanta  tontería!..  El  uno  que 
si  la  vergüensa,  el  otro  que  si  la  dirnidá... 
¡Música!...  Míreme  usté  a  la  cara.  Yo  soy  Ma- 
riquilla,  la  que  s'ha  criao  a  su  lao  de  usté,  la 
que  s'ha  comió  su  pan  y  l'ha  quemao  tantí- 
sima sangre  cuando  era  un  comino;  pero  que 
en  cuanto  tuvo  dos  dees  de  rasón  se  lió  a  ha- 
sé  punto  de  media  pa  comprarle  a  usté  pan, 
tío.  ¡¡Yo!!...  ¡Mírame  usté!  ¡Yo!  Y  ahora  me 
lo  paga  usté  llamándome  señorita  cocletera. 
¡Descastao!  ¡Mal  corasón!  ¡Desagradesío!... 
¿Pa  qué  me  sirven  toas  las  cosas  de  punto  que 
he  hecho  en  esta  vía?  Más  me  hubiera  valió 
haberlas  emparmao  y  a  estas  horas  le  pongo 
yo  un  jersey  a  la  Forre  de!  Oro  que  me  hago 
célebre.  (A  Luciano,  que  no  dice  ni  pío.)  ¡Dé- 
jame, Luciano!...  ¡¡No  me  hables!!... 

BARTO.  Pero  escucha,  Mariqinlla... 

MARI.  Yo  no  escucho  na.  ¡Ea!  Las  cosas  claras.  ¿Se 
queréis  vení  conmigo?  En  casa  de  mi  padre 
hay  cama,  y  mesa,  y  trabajo,  y  dinero  pa  tos. 

BAR.  ¡Vamos! 

PLACI.  ¡Sí! 

BARTO.  ¡¡No!!... 

MARI.  ¿No?  Pues  yo  me  queo.  Si  quiere  usté,  bueno, 
y  si  no  quiere,  también.  O  tus  Llises  o  tos  des- 
grasiaos.  ¿Tos  desgrasiaos?  Pues  ya  está  di- 
cho. ¡Venga  lana  y  vengan  jerseys!  Usté  vuer- 
ve  a  se  mi  tío,  y  yo  su  sobrina...  (A  Bartoli- 
llo.); tú  mi  primo,  y  yo  tu  prima;  y  tú...  (A 
Luciano.) t  ¡¡repíteme  eso,  repítemelo!! 

LUCI.      ¿Eh?...  Pero  ¿qué? 

MARI.  (Casi  llorando.)  Eso  de  que  no  me  has  olvi- 
dao,  Lusiano  de  mi  arma,  porque  es  que...,  la 
verdá,  sin  tu  cariño,  sin  el  de  todos,  yo  no  pue- 
do viví. 

LUCI.      ¡Bendita  sea  tu  boca! 

BAR.       (A  Bartolo,  suplicante)  ¡Padre!... 
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BARTO.  (Conmovido.)  Sí,  dices  bien,  i  Todos  cabéis  en 
mi  corasón!  Lo  pasao,  pasó.  Es  cerno  si  los 
relojes  se  hubieran  quedao  quietos  toas  estas 
horas  amargas,  y  echaran  a  andá  en  este  día. 
¡Mi  casa!  ¡Mi  gente!...  ¡Cara  a  la  vida  de  nue- 
vo!... Plácida,  desde  hoy  voy  a  vivir  nueva- 
mente con  mi  hijo  v  con  mi  sobrina.  Lo  siento 
mucho,  pero  es  necesario  que  busque  usté  dón- 
de meterse,  porque... 

LUCI.      (Aterrado.)  ¿Eh? 

BAR.       (Idem.)  (¿Qué?) 

PLACI.  ¿Cómo?... 

SOLE.      (¡Dios  mío!) 

PLACI.    Pero  ¿esa  charraná  conmigo? 

SOLE.  ¡Madre! 

PLACI.  ¡Déjame!  (A  Bartolo.)  ¿Que  la  que  sobra  aquí 
soy  yo?  ¿Que  me  echa  usté  de  mi  casa?  ¡Ea, 
s'acabó!  ¡A  la  calle  to  er  mundo!  Porque  esta 
casa  es  mía*  porque  la  pago  yo,  y  lo  que  aquí 
se  come  lo  pago  yo...  :¡Yoi!  (A  Soledad.)  Sa- 
ca las  cartulinas  pa  que  se  convensa. 

SOLE.  ¿Pero...? 

PLACI.  ¡.¡Obedeseü  (Soledad  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

BARTO.  (Per pU jo.)  No  me  explico... 

PLACI.  Sí,  hombre,  sí...;  que  en  esta  casa  no  hay  má3 
dinero  que  el  mío,  ni  más  reaños  que  los 
míos,  porque  pa  que  usté  coma  he  empeñao 
yo  hasta  las  niñas  de  los  ojos,  so  tío  gilí. 

PARTO.  ¡Plácida! 

PLACI.  Y  no  son  seíos  porque  usté  quiera  a  ése,  y  a 
ése,  y  a  ése,  y  ar  que  usté  quiera  queré.  ¡Selos 
yo!  ; En  seguía!  Soy  yo  mu  señora  pa  eso.  ¿A 
mí  me  quiere  usté  menos  que  a  los  demás? 
Pues  que  lo  sursan  a  tsté. 

BARTO.  i  Pero,  Plácida! 

PLACI.  ¿Y  sabe  usté  lo  que  yo  le  digo?  ¡Pues  que  eso 
de  viví  de  lástima  de  los  demás  puede  que  sea 
una  martingala  de  usté:  ¡Ea!  Ya  se  lo  he  dicho 
a  usté.  ¡Ya  se  lo  he  sortao!  Porque  hay  quien 
vive  de  valiente;  hay  quien  vive  de  granuja; 
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hay  quien  vive  de  guapo,  y  usté  vive  de  lás- 
tima, de  compasión...  Vamos,  hasiéndose  el 
chiquito,  y  el  bueno,  y  el  tonto,  y  el  desgra- 
siao.  ¡Ei  caso  es  no  trabaja,  so  fresco! 

BARTO.  '(Mirando  al  techo.)  ¿Estás  oyendo,  Mandinga? 

PLACI.    ¡Deje  usté  a  Mandinga,  hombre!  ¡Mandinga!  - 
¿No  se  llamaría  Mandanga? 

BARTO.  ¡¡Plácida!!... 

SOLE.  (Con  muchas  cartulinas  con  letreros.)  Aquí 
está  esto. 

BARTO.  (Estupefacto.)  ¿Eh?  ¿Pero...? 

AURE.  (Por  la  derecha,  jadeante,  nerviosísimo.)  Bue- 
nas tardes...  ¿Está  aquí?  (Al  ver  a  Mariquilla.) 
¡Si! 

LUIS.      Sí;  conmigo. 

AURE.     (A  don  Luis.)  ¡Gracias!...  Perdón,  amigo  don 

Bartolo. 
BARTO.  ¿Cómo?  ¿Qué...? 

MARI.  (Echándose  en  los  brazos  de  Bartolo.)  ¡Ay, 
no,  no;  yo,  con  usté  siempre;  con  usté  pa  siem- 
pre! ¡Protéjame  usté! 

BARTO.  ¡Calla! 

AURE.  (Por  un  papel  que  trae  en  la  mano.)  Yo  he  re- 
cibido esta  carta... 

MARI.      (Muy  nerviosa.)  ¡Yo  la  he  escrito,  yo! 

AURE.  Y  er¡  ella  me  dice  que  huye  de  mi  (asa,  que  no 
puede  vivir  sin  los  suves. 

MARI.  (Como  antes.)  Si,  señor;  usté  perdone,  pero 
yo  no  me  voy  de  aquí. 

AURE.  (Resuelto  y  sentándose.)  Está  bien.  Ni  yo 
tampoco. 

BARTO.  ¿Eh? 

AURE.     ¡Que  ni  yo  tampoco!  ¿Está  usté  sordo? 
BARTO.  (A  Mariquilla.)  Espera,  mujer,   no  tiembles. 

(A  don  Aurelio.)  ¿Qué  significa  esto? 
AURE.     Significa  que  he  probas  las  delicias  del  cariño 

de  esa  mocosa... 
MARI.      (Pasándose  el  dorso  de  la  mano  por  debajo  de 

la  nariz.)  ¿Yo? 
AURE.     ...  Y  que  estoy  decidido  a  correr  su  suerte. 

Abierta  está  mi  casa  para  todos.  Sé  sus  amo- 
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res  con  ése  de  ia  guitarra.  ¡Consiento!  Yo  lo 
haré  un  hombre.  Se  su  cariño  por  ese  sinver- 
güensa.  (Por  Bartolillo.)  Yo  lo  redimiré.  Piá- 
áida,  usté  que  tiene  buen  corasón,  ayúdeme. 
Mi  casa  es  ia  suya.  Soledá,  haré  de  tu  novio 
un  hombre  honrao,  y  usté,  don  Bartolo,  será 
el  amo;  su  voluntad  será  la  mía,  ¿qué  más 
puedo  hacer?  ¡Mándeme  usté! 

BARTO.  ¿Adonde?...  (A  Mariquilla.)  Todo  esto  es  una 
comedia  fraguada  por  ti,  lo  veo  claro;  pero  has 
dado  en  hueso,  (rechazándola.)  ¡Vete! 

MARI.  ¡Tío! 

PLACÍ.  Pero  ¿qué  dice  este  tío?  (A  Bartolo.)  Despier- 
te usté,  hombre.  ¿Dónde  va  usté  a  ir  que  más 
varga?...  ¡Enséñale  las  cartulinas  que  pintó, 
a  ve  si  se  le  cae  ia  venda  ele  los  ojos!  ¡Ahí  va 
esa  mosca!  (Mostrándole  un  letrero  que  dice: 
"Hace  y  tunas.  Se  villanas")  ¿Usté  se  jeree 
que  esto  lo  a  imiten  en  arguna  parte?  Trae 
otro,  mujé.  (Presentando  otra  cartulina  con  el 
siguiente  rótulo:  "Alpiste".)  ¿Eh?  ¡¡Sin  hache!! 
Pues  así  son  todos...  ¡Y  usté  en  la  higuera! 
¡Ea!  Aquí  lo  que  hay  que  hasé  pa  que  este 
nombre  se  convensa  es  dejarlo  solo  y  arrin- 
conao.  Verá  usté  cómo  se  viene  detrás  de  nos- 
otros. ¡Hala,  a  coiné  cocletas  to  er  mundo!  (A 
Mariquilla.)  Tú,  con  tu  padre  y  con  tu  no- 
vio... (A  Bartolillo.)  Tú,  con  tu  prima  y  con 
tu  novia...  y  conmigo,  que  ya  vas  bien...  (A 
don  Luis.)  Usté...,  a  la  porra...,  y  yo,  detrás. 
¡A  la  del  Rey!...  (Empujándolos  a  todos  y  ha- 
ciéndoles salir.)  Andando,  vamos,  hala,  fuera 
to  er  mundo,  pronto,  listo,  ya...  (.4  Bartolo.) 
Hasta  luego.  ¿Eh?  Allí  le  esperamos  a  usté 
con  la  comida  en  la  mesa,  oue  aquí  se  queda 
er  puchero  boca  abajo.  ¡No  tarde!  ¡Pues  hom- 
bre! ¡No  tuviera  más  que  ve!...  ¡Mardita  sea 
mi  vía  y  mi  corasón!  ¡Mandanga!  (Vase  detrás 
de  todos.) 

BARTO.  (Solo.)  ¡Todos  felices!...  Mandinga,^  tú  me 
comprendes  y  sabes  que  no  tengo  más  reme- 
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dio  que  seguirlos...  ¡Son  los  míos!...  ¿Qué 
puedo,  qué  soy,  qué  valgo  sin  ellos?  No  sería 
leal  si  no  Ies  agradeciera  el  santo  engaño  en 
que  me  tuvieron...  (Se  pone  el  sombrero.) 
Claro  que  si  yo...  Pero  es  morirme  de  ham- 
bre... ¿Y  qué?  ¡Ah,  no!...  ¡Nunca  m?  perdo- 
naré este  momento  de  vacilación!  ¡Vivir  da 
limosna!  ¡Jamás!  (Se  quita  el  sombrero  y  se 
asoma  al  balcón.)  ¡Contusa!...  ¡No  me  espe- 
réis nunca!...  ¡¡Nunca!!...  ¡Bartolo  tiene  una 
flauta!  (Entra  y  cierra  el  balcón,  sollozando.) 
¡Si!  ¡Morir  es  mejor!  (Se  deja  caer  junio  a  la 
mesa  llorando.)  ¡Bartolo  tiene  una  flauta!... 
PLACI.  .  (Enira  en  escena  resueltamente,  lo  ve,  se  acer- 
ca a  él,  le  coge  como  :;i  fuera  un  lio  de  trapos, 
le  suspende  y  se  lo  lleva  en  vilo,  como  si  lleva- 
ra el  canasto  de  la  compra.)  ¡  A  come  cocle- 
tas!...  (Un  gesto  tragicómico  de  Bartolo,  y 


TELÓN  (1) 


(1)  Si  la  actriz  no  puede  con  ei  actor,  que  la  ayuden  ios  de- 
más personajes. 
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